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Autoridades  consultadas. 


Además  de  las  obras  de  la  Real  Academia  Española, 
como  principales,  las  de  los  cuatro  más  grandes  filólogos 
contemporáneos,  D.  Andrés  Bello,  D.  Rufino  J.  Cuervo, 
D.  Raf.  A.  de  la  Peña  y  el  eminentísimo  Max.  Müller  (La 
Science  du  Langage.)  - 

Se  dan  aquí  algunas  reglas  que  no  traen  dichos  autores; 
estando  confirmados  en  la  presente  edición  los  principios 
y  reglas  de  la  anterior. 


Del  mismo  autor: 


Criminalidad:  causas  de  su  desarrollo  y  medios  de 
combatirlo.  (Reproducido  honoríficamente  en  "La  Repú- 
blica" bajo  el  pseudónimo  Junius. — 1895.) 

Moral  Cívica.  (Educación  del  ciudadano,  4^  edición. 
—1900.) 

Artículos  y  discursos.  (Colaboraciones  en  importantes 
Revistas.) 

Contribución  á  la  Filosofía  Positiva.    (Tratado  de 
Lógica.)  \ 
La  Moderna  Ideología. — (1906.) 
Biología  gramatical. — (1906.) 


De  los  Editores, 


En  vista  de  la  diaria  y  considerable  demanda  del 
presente  libro,  hemos  determinado,  con  la  venia  de  su 
autor,  publicar  esta  tercea  edición,  que  será  de  gran 
utilidad  como  lo  han  sido  la  primera  y  la  segunda,  no  sólo 
a  los  alumnos  sino  aún  a  los  que  ya  no  son  alumnos. 


A  los  alumnos: 


Error  sería  el  hacer  guerra  a  la  Gramática, 
o  verla  con  menosprecio.  Muy  poco  debe  cono- 
cer el  ramo  quien  no  le  reconoce  la  importancia 
que  tiene  en  la  vida  práctica. 

En  efecto:  después  de  estudiar  las  leyes  del 
lenguaje  humano,  da  las  reglas  que  han  de  servir 
para  el  manejo  del  idioma,  que  es  el  valioso  y 
único  medio  de  trasmitir  con  toda  claridad  nues- 
tros pensamientos  y  todo  cuanto  pasa  en  él  do- 
minio interno:  por  medio  del  idioma  expresamos 
lo  que  sentimos  y  necesitamos,  y,  si  no  usamos 
cual  conviene  los  signos  del  lenguaje,  no  podre- 
mos hacernos  entender  ni  entender  exactamente 
lo  que  los  demás  han  querido  decir.  El  mayor 
número  de  las  cuestiones  judiciales  y  aun  la  di- 
vergencia de  opiniones  entre  los  jueces  dependen 
de  una  interpretación  equivocada  de  los  contra- 
tos y  de  las  leyes;  y  esa  interpretación  viene  de 
que  no  se  han  expresado  con  la  claridad  gramati- 
cal los  conceptos.  La  mala  colocación  de  los  sig- 
nos puntuativos  cambia  por  completo  el  sentido 
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de  las  frases.  Quienes  ignoran  las  reglas  del 
idioma  en  que  escriben,  por  comunicar  lo  que 
piensan,  trasmiten  ideas  muy  distintas. 

Es  una  preocupación  culpaMUsima  la  de 
quienes  ligeramente  piensan  que  la  Gramática  no 
interesa  ni  poco  a  los  que  no  van  a  ser  literatos. 
¡Pues  qué  podéis  pensar  que  nacen  hombres  con- 
denados a  vivir  sobre  la  tierra  y  fuera  de  la  co- 
municación humana . . .  .f 


GRAMÁTICA  CASTELLANA 


PRELIMINARES 

Gramática  es  el  arte  que  enseña  a  expresar 
los  pensamientos,  por  medio  de  la  palabra  verbal 
o  escrita,  correctamente  y  con  propiedad. 

Correctamente  quiere  decir:  que  las  pala- 
bras se  pronuncien  o  escriban  con  las  letras  que 
les  corresponden,  sin  alterar  el  número  ni  el  or- 
den de  los  sonidos,  ni  permutarlos ;  y  que  se  colo- 
quen según  su  índole  gramatical,  es  decir,  en  el 
lugar  que  les  corresponde  por  su  significación. 

Fáltase  a  la  corrección  cuando  se  dice  la 
tiiaya  (por  toalla). 

Incorrecto  es  el  uso  de  un  vocablo  que  no 
pertenece  al  idioma  (uso  que  se  llama  barbarig- 
mo) ;  vg.,  decir  express — por  la  voz  castellana 
expreso;  carrerear — por  correr;  debitar,  entre- 
vistar. 

También  es  incorrección  el  acentuar  y  escri- 
bir mal  las  palabras ;  v  g.,  autopsia — por  autop- 
sia; Juan  auxilia — por  auxilia;  esperiencia — por 
experiencia. 

Hablar  con  propiedad  es  emplear  voces 
apropiadas  a  la  idea  que  quiere  expresarse ;  esto 
es,  que  no  tengan  otra  significación  en  la  lengua ; 
por  ejemplo,  si  decimos  que  explotó  una  mina — 
cuando  hemos  querido  decir  que  estalló,  habla- 
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remos  faltando  a  la  propiedad;  porque  explotar 
no  es  lo  mismo  que  estallar. 

Tanto  la  corrección  como  la  propiedad, 
forman  la  base  de  la  Gramática,  por  ser  condi- 
ciones indispensables  para  la  claridad  con  que  se 
ha  de  expresar  el  pensamiento. 

Regla  es  toda  indicación  que  debe  seguirse 
para  hacer  bien  alguna  cosa. 

El  conjunto  o  sistema  de  reglas  dirigidas  a 
cierto  fin,  se  llama  arte.  Por  esto  es  que  acaba 
de  decirse  que  la  Gramática  es  un  arte;  porque 
es  el  conjunto  de  las  reglas  que  nos  sirven  para 
la  acertada  colocación  de  las  palabras. 

Signo  es  lo  que  lleva  a  la  inteligencia  el  co- 
nocimiento de  alguna  cosa;  por  ejemplo,  el  olor 
es  signo  de  la  existencia  de  materia ;  el  humo,  lo 
es  de  la  existencia  del  fuego ;  la  palabra  es  signo 
de  la  idea. 

El  signo  puede  ser  natural,  si  deriva  de  la 
naturaleza  de  la  cosa  que  representa,  v  g.,  el 
llanto,  al  cual  da  origen  el  dolor;  y  es  signo  arti- 
ficial, cuando  por  convenio  expreso  o  tácito  de 
los  hombres,  representa  la  cosa;  por  ejemplo, 
signos  artificiales  son  las  letras,  porque  los  hom- 
bres convinieron  en  representar  los  sonidos  con 

(^)  Para  hablar  correctamente  y  con  propiedad  se  necesita  co- 
nocer el  valor  etimológico  de  las  voces.  He  aquí  la  razón  por  la  que, 
al  tratar  del  género  7  del  número  de  los  nombres,  encarecemos  al 
alumno  procure  atender  a  la  acepción  de  los  términos.  Con  eso  evi- 
tará, entre  otros,  el  vicio  injustificable  de  la  redundancia  y  no  dirá 
el  Concejo  Municipal,  ni  erario  público.  Decimos  redundancia,  puesto 
que  no  hay  concejo  (con  ce),  que  no  sea  municipal,  ni  eeaeio  que 
no  sea  público. 

Quien  quiera  adestrarse  en  el  uso  propio  de  las  voces,  sacará 
buen  provecho  del  Diccionario  del  filólogo  Señor  Don  Salomón  Salazar 
García,  obra  de  mucho  mérito. 
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que  se  forman  las  palabras,  por  medio  de  las 
figuras  que  les  damos  á  las  letras. 

Lengua  es  el  caudal  de  palabras  que,  sujetas 
a  los  preceptos  gramaticales,  usan  para  la  ex- 
presión del  pensamiento,  (-)  ciertos  grupos'  de 
naciones. 

Idioma  es  el  conjunto  de  signos  con  los  cua- 
les el  hombre  manifiesta  lo  que  piensa  o  siente  o 
quiere,  ya  por  medio  de  la  palabra  o  por  otro 
medio  de  comunicación.  Lengua  es  un  idioma 
que  tiene  su  gramática. 

Un  sistema  de  signos  menos  perfecto,  pero 
que  sirve  j)ara  el  mismo  fin  que  el  idioma,  se  lla- 
ma dialecto. 

La  facultad  que  el  hombre  tiene  de  expresar 
sus  ideas,  se  llama  lenguaje.  Y  también  se  lla- 
ma así  el  conjunto  de  palabras  que  usa  la  Hu- 
manidad. 

Palabra  es  reimión  de  sonidos  articulados 
(sílabas)  en  que  se  manifiesta  una  idea  o  un 
afecto  del  ánimo:  esa  reunión  de  sonidos  se  de- 
nomina voz,  término,  vocablo,  dicción. 

Dicción  significa  también  manera  de  hablar 
o  escribir;  así,  decimos  la  dicción  de  Víctor 
Hugo. 

Las  palabras  toman  también  el  nombre  gé- 
nerico  de  partes  de  la  oración  lo  cual  da  lo  mis- 
mo que  decir  partes  del  conjunto  de  palabras  de 
la  lengua,  o  del  conjunto  de  palabras  con  que  se 
expresa  la  oración. 


O  Las  lenguas  se  dividen  en  tres  grupos:  monosilábicas,  como 
la  de  los  naturales  de  entre  los  dos  Imperios  de  Birmán  y  Anaan  y 
de  la  China:  de  aglutinación,  como  la  de  los  pobladores  de  las  tierras 
altas  de  Asia  en  la  parte  setentrional ;  y  de  flexión,  que  son  las  más 
perfectas,  a  las  que  pertenece  la  nuestra,  hoy  usada  por  más  de  cien 
millones  de  hombres. 
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Dos  o  más  palabras  pueden  formar  una 
frü'Se  o  una  proposición.  (^) 

Para  colocar  bien  las  palabras  es  preciso 
conocerlas:  el  conocimiento  de  ellas  comprende: 
1."  el  de  sus  accidentes  o  sean  las  modificacio- 
nes que  sufren :  2.°  el  conocimiento  de  la  acen- 
tuación que  les  corresponde :  3.°  las  combina- 
ciones literales  y  modo  de  representar  las  pala- 
bras en  el  lenguaje  escrito ;  y  4.°  las  reglas  que 
deben  tenerse  presentes  en  la  colocación  de  las 
palabras.  De  todo  lo  cual  resulta  que  la  Gra- 
mática Castellana  (y  toda  otra  Gramática)  cons- 
ta de  cuatro  partes:  Analogía,  Ortología,  Orto- 
grafía y  Sintáxis. 


{')  En  la  proposición  se  propone  algo  para  que  la  inteligencia 
lo  acepte  o  lo  rechace.  Para  que  haya  frase  no  es  indispensable 
que  se  proponga:  la  unión  de  estas  palaoras  rey  sabio  y  eminentemen- 
te hueno,  jamás  será  una  proposición;  pero  sí  es  una  frase. 


PRIMERA  PARTE 


ANALOGÍA 

Analogía  es  la  primera  parte  de  la  Gramática, 
que  clasifica  las  palabras,  mediante  el  estudio  de 
los  accidentes  y  las  propiedades  de  ellas,  para 
saber  colocarlas  en  el  discurso. 

Clasificar  las  palabras  es  fonnar  series  o  gru- 
pos de  las  que  tienen  propiedades  análogas. 

Objeto  de  la  clasificación  es  determinar  el 
puesto  que  les  corresponde. a  las  palabras  como 
signos  del  pensamiento,  para  que  se  conozca  el 
significado  de  ellas  en  cada  caso. 

Si  dos  o  más  voces  tienen  el  mismo  oficio,  por 
ejemplo,  el  de  calificar  o  determinar,  forman  un 
grupo  que  se  denomina  del  adjetivo :  de  modo  que 
cualquiera  palabra  de  ese  grupo,  esto  es,  que  sir- 
va para  calificar  o  determinar,  será  un  adjetivo, 
como  se  ve  en  el  artículo,  pronombre  y  partici- 
pio, que  son  una  parte  de  la  oración.  Separadas 
así,  resultan  los  grupos  siguientes:  el  de  los  vo- 
cablos que  sirven  sólo  para  nombrar  los  objetos 
(sin  que  predomine  la  consideración  de  sus  cua- 
lidades), se  denomina  Sustantivo  (*) :  el  de  las 


(*)  También  hay  otra  elasifieación  de  las  palabras — que  no 
corresponde  al  fin  de  la  Gramática — en  cuanto  al  significado  de  ellaa: 
Bon  homónimas  las  que  tienen  idéntica  estructura,  pero  significación 
diversa;  como  libro,  que  es  sustantivo  y  puede  ser  verbo. 

Univocas,  las  que  no  tienen  sino  un  sólo  significado;  como  fusil. 

Opuestas  o  antónimas,  las  que  tienen  significación  opuesta;  v  g., 
virtud  y  vicio. 

¡Sinónimas,  las  que  tienen  distinta  estructura  y  un  significado 
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palabras  que  sirven  para  expresar  alguna  de  las 
cualidades  de  dichos  objetos  o  para  determinar- 
los, y  se  denomina  Adjetivo;  esto  es,  que  acompa- 
ña al  sustantivo  expreso  o  tácito :  el  grupo  de  pa- 
labras que  expresan  una  acción  física  o  pura- 
mente de  la  inteligencia,  Verbo :  la  que  sirve  para 
modificar  la  significación  verbal,  se  llama  Adver- 
bio: si  manifiesta  alguna  relación  o  dependencia, 
es  Proposición:  si  establece  alguna  relación  en- 
tre las  partes  del  discurso,  es  Conjunción:  Inter- 
jección, si  sólo  expresa  un  afecto.  Separada- 
mente se  hablará  de  cada  una  de  dichas  partes. 

Accidente  gramatical  es  la  modificación  que 
sufre  una  palabra,  parar  adaptarla  a  la  idea  que 
se  quiere  expresar;  por  ejemplo,  si  deseamos  re- 
ferirnos a  un  hombre  sólo  diremos  el  hombre:  si 
nos  referimos  a  varios,  decimos  los  hombres, 
modificando  así  la  palabra  hombre  con  el  aumen- 
to de  una  letra  más,  la  s  final.  Conocemos  lo  que 
es  un  volcán:  si  queremos  referirnos  á  varios 
volcanes  modificamos  el  nombre  y  decimos  vol- 
can-es, añadiendo  dos  letras  más,  es,  con  lo  cual  se 
comprende  que  no  es  sólo  un  volcán  sino  que  son 
dos  o  más. 

También  sufren  modificaciones  las  palabras 
cuando  se  refieren  a  individuos  de  distinto  gé- 
nero, es  decir,  a  hombre  o  mujer,  como  se  verá 
(Capítulo  II). 

análogo;  v  g.,  tranquilidad  y  quietud;  contestar  y  responder,  lumbre 
y  luz. 

En  nuestra  lengua  el  estudio  de  los  sinónimos  no  tiene  tanta  im- 
portancia como  en  el  inglés:  allí  es  necesarísimo  para  la  inteligencia 
de  cada  frase,  y  por  eso  algunos  pensadores  han  fijado  de  un  modo 
muy  cuidadoso,  su  atención  en  ese  estudio.  (Digno  de  todo  elogio 
es  el  libro  English  Synonimes  Clasified  and  Explained,  de  Mr.  G.  F. 
Graham, — clasificación  verdaderamente  notable.) 
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Pero  como  hay  palabras  que  no  varían,  por 
eso  la  Gramática  las  divide  en  dos  grupos,  y  las 
distingue  con  los  nombres  de  variables  e  inva- 
riables. 

Se  tratará  primero  de  las  variables  y  sus 
accidentes. 

Las  variables  son:  el  nombre — sustantivo  o 
adjetivo — y  el  verbo. 

CAPÍTULO  1 


Del  nombre  sustantivo  y  su  división. 
I 

Nombre  sustantivo  es  la  palabra  que  repre- 
senta algún  ser  o  alguna  cosa,  ya  exista  fuera  de 
nosotros,  como  el  Sol;  o  sólo  en  nuestro  entendi- 
miento, como  el  bien,  la  justicia.  Pero  como  en 
las  personas  y  en  todas  las  cosas  hay  cualidades, 
señalamos  a  aquellas  y  a  éstas  con  nombres  que 
les  convienen:  así,  si  solo  queremos  expresar  el 
conocimiento  que  tenemos  de  un  individuo  seme- 
jante a  nosotros,  decimos  hombre.  Pero  en  ese 
hombre  podemos  observar  que  es  blanco  o  que  es 
bueno  y  entonces  decimos  la  blancura  o  la  bondad 
de  ese  hombre  o  de  otros  individuos  o  de  las  cosas 
en  las  que  hay  la  misma  nota. 

Esa  existencia  de  cualidades  en  las  personas 
y  en  las  cosas  hace  necesaria  como  natural  la  di- 
visión del  sustantivo  atendiendo  primero  a  la 
simple  existencia  de  las  cosas;  y  atendiendo  al 
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conocimiento  de  las  notas  que  hay  en  ellas,  que  es 
lo  que  se  llama  su  comprensión: 


Concreto  es  el  nombre  de  ser  o  cosa  que  exis- 
te físicamente,  o  en  nuestra  imaginación,  pero  a 
la  manera  de  sustantivo ;  v  g.,  elefante,  diablo. 

Abstracto  es  el  que  designa  una  cualidad  o 
conjunto  de  cualidades;  v  g.,  hermosura,  clemen- 
cia, benignidad,  fidelidad. 

Hay  terminaciones  que  indican  la  presencia 
de  un  nombre  abstracto;  tales  son:  acia — anda — 
anza — dad — edad — ensia — esa — ez—4cia — idad — 
tad — t  lid — u)n  b  re — ura. 

Si  la  palabra  no  significa  cualidad,  aunque 
tenga  alguna  de  tales  terminaciones  no  será  un 
nombre  abstracto ;  v  g.,  acacia,  estancia,  balanza, 
tempestad,  son  concretos. 

En  seguida  vienen  las  otras  divisiones  igual- 
mente necesarias  para  el  perfecto  conocimiento 
gramatical  de  las  palabras: 

Extensión  o  denotación  se  dice  del  número 
de  objetos  o  personas  que  signñca  la  palabra: 


La  denominación  de  propio  conviene  sólo  a 
nombre  de  individuo  único,  aunque  tenga  los  ca- 
racteres de  otro ;  así,  España  es  nombre  propio, 
que  designa  entre  el  grupo  de  países,  uno  determi- 
nado :  aunque  hay  algunos  países  con  los  mismos 


Concreto, 
Abstracto. 


2^    Por  su  extensión, 
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caracteres  sociales  que  España,  el  de  ese  nombre 
no  se  confunde  con  otros. 

Propio  es  todo  nombre  de  personas,  pueblos, 
montañas,  volcanes,  ríos,  mares,  lagos,  reinos, 
ciencias,  artes  liberales ;  v  g.,  Juan,  Quezaltenan- 
go,  el  Vesubio,  Chamelecón,  el  Mármara,  Ati- 
tlán,  Portugal,  Astronomía,  la  Pintura. 

Cualquier  nombre  puede  tomar  el  carácter 
de  propio,  al  designar  una  cosa  o  persona  muy 
determinada ;  por  ejemijlo,  el  Director  de  Contri- 
buciones. 

Sustantivo  patronímico  es  todo  apellido; 

V  g.,  Bennet,  Estrada,  Monzón,  Martínez. 

Género  significa  muchedumbre  de  indivi- 
duos que  reúnen  los  mismos  caracteres,  y  el  nom- 
bre que  se  aplica  tanto  a  uno  como  a  otro  cual- 
quiera de  esa  muchedumbre  se  llama  genérico; 

V  g.,  rosa;  porque  hay  muchos  cuerpos  llamados 
así ;  jardín,  ruiseñor. 

Aun  los  nombres  propios  pueden  considerar- 
se alguna  vez  como  genéricos:  eso  es  cuando  con 
el  sustantivo  designamos  un  individuo  cualquie- 
ra, como  si  decimos  vino  un  Pedro;  los  Juanes 
son  perseguidos. 

Colectivo  es  el  derivado  que  significa  un  con- 
junto de  individuos  o  cosas  semejantes,  separa- 
das unas  de  otras  y  contables ;  de  modo  que,  aun- 
que se  separe  una  o  más,  el  nombre  le  conviene 
siempre  al  resto,  sin  poder  ser  aplicable  a  uno 
cualquiera  de  tales  individuos;  v  g.,  arcada  o  ar- 
quería, boscaje,  colmena,  palomar,  populacho. 

Hay  colectivos  que  significan  un  número  fijo 
de  individuos;  como  batallón.  (M  soneto  ni  quin- 
tilla son  colectivos,  aunque  significan  reunión  de 
catorce  y  cinco  versos)  . 

2 
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Los  colectivos  son  numerales  si  expresan  nú- 
mero fijo,  como  docena,  millar. 

La  estructura  se  refiere  a  los  sonidos  compo- 
nentes del  nombre : 


3'^    Por  su  estructura,  -< 


Simple, 
Compuesto, 
Primitivo, 
Derivado. 


Primitivo  es  el  que  no  tiene  su  origen  de  otro 
del  mismo  idioma ;  v  g.,  dúo,  mar,  guerrd,  nación. 

Ese  y  otros  de  igual  origen,  son  primitivos, 
aimque  algunos  quieren  sostener  que  son  deri- 
vados. Búo  no  se  deriva  de  ningún  otro  vocablo 
castellano. 

No  debe  conceptuarse  como  voces  derivadas 
las  que  sólo  ofrecen  la  circunstancia  de  su  origen 
latino;  pues  entonces  casi  todas  debieran  lla- 
marse derivadas ;  v  g.,  asaltar  viene  de  assultare. 

Derivado  es  el  sustantivo  que  tiene  su  ori- 
gen silábico  de  un  nombre  primitivo — diferen- 
ciándose de  éste  en  la  terminación;  v g.,  marino, 
guerrero,  nacional. 

Simple  se  llama  el  sustantivo,  si  expresa  una 
idea  mediante  palabra  en  que  no  entran  dos 
voces;  como  jefe,  marino. 

Compuesto  es  el  que  se  forma  de  dos  voca- 
blos simples,  resultando  la  significación  del  se- 
gundo modificada  por  el  primero;  v  g.,  subjefé, 
.submarino. 

El  nombre  compuesto  se  escribirá  junto, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  propuestos. 

Ampliando :  en  la  voz  conciencia  se  nos  ofre- 
cen aparentemente  dos  elementos,  con-ciencia. 
Pero  el  segundo  (que  es  voz  primitiva  y  significa 
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conocimiento  de  las  cosas  por  sus  causas)  en  con- 
ciencia, no  conserva  tal  significado;  ni  se  encie- 
rran, dos  significaciones ;  luego  conciencia  es  ine- 
quívocamente un  nombre  primitivo  y  no  com- 
puesto. (^) 

Esta  regla  se  ha  de  aplicar  a  cualquier  pala- 
bra, ya  sea  adjetivo  o  verbo. 

II 


División  del  sustantivo  derivado. 

El  sustantivo  derivado  se  subdivide  en  ver- 
bal, aumentativo,  diminutivo  y  despectivo. 

Verbal  es  el  que  se  deriva  (")  de  verbo ;  esto 
es,  de  palabra  que  significa  acción ;  como  impre- 
sor, de  imprimir. 


C)  En  laa  aulas,  dicen  que  nombre  compuesto  es  el  que  consta 
de  dos  o  más  palabras,  y  luego  citan  ejemplos  como  reducción,  prefe- 
rir, deferir,  que  no  son  compuestos. 

No  debe  fijarse  la  atención  únicamente  en  la  estructura  mate- 
rial de  las  palabras,  sino  también  en  que  uno  de  los  componentes,  por 
lo  menos,  tenga  significado  en  nuestro  mismo  idioma :  así  la  voz  hipcr- 
tole  no  ha  de  conceptuarse  como  compuesta,  en  castellano,  aunque 
en  griego  lo  sea  de  hyper  y  talló;  pero  ni  uno  ni  otro  componente 
tienen  significación  castellana.  Si  a  la  composición  etimológica  aten- 
diéramos, de  todas  las  palabras  de  nuestra  lengua,  apenas  habría  200 
que  no  fuesen  compuestas. 

Los  que  siguen  al  Señor  Fuentes  tienen  por  voces  compuestas,  sin 
serlo,  conjugar  y  enjugar,  y  muchas  más  que  no  lo  son. 

Lo  fundamental  en  los  nombres  compuestos  es  que  dos  ideas  se 
fundan — por  decirlo  así — en  una:  en  los  ejemplos  conjugar  y  enjugar 
no  aparecen  por  ningún  rumbo  dos  ideas.  Conjugar,  en  castellano,  es 
vocablo  simple,  aunque  en  latín  se  formó  de  cum  y  jugare.  Tampoco 
son  compuestas  referir,  diferir,  preferir  ni  infamia,  que  se  proponen 
como  ejemplos  de  nombres  compuestos. 

(')  Afirman  que  "el  infinitivo  es  un  sustantivo  derivado  ver- 
bal." Pero  se  comprende  sin  dificultad  que  tal  doctrina  es  inacepta- 
ble, aunque  pocos  infinitivos  se  formen  de  sustantivos  o  adjetivos, 
como  hermosear. 
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Aumentativo  es  el  derivado  que,  mediante 
ciertas  desinencias  características,  indica  aumen- 
to en  la  significación  de  su  primitivo;  v  g.,  muje- 
raza.  La  terminación  aza,  que  veis  agregada  al 
primitivo  mujer,  indica  una  mujer  de  estatura 
extraordinaria. 

Las  desinencias  más  comunes,  para  los  au- 
mentativos masculinos  son:  achón,  azo,  on,  ote. 

Si  el  primitivo  temaina  en  consonante,  sólo 
se  le  agrega  cualquiera  de  dichas  desinencias; 
V  g.,  alemanote.  Si  termina  en  vocal,  entonces 
una  de  tales  desinencias  sustituye  a  la  vocal; 
como  en  liom brazo,  en  que  se  sustituye  la  e  final 
de  Jiombre  por  la  desinencia  azo. 

Pueden  asociarse  dos  desinencias  aumenta- 
tivas— pero  en  muy  pocos  nombres — para  exa- 
gerar el  aumento  del  primitivo ;  así  v  g.,  arbolo- 
naso,  en  donde  se  ven  asociadas  las  dos  desinen- 
cian  on  azo  (que  reunidas  vienen  a  constituir  un 
superlativo.) 

El  infinitivo  puede  ser  un  sustantivo  solo 
en  el  caso  de  precederle  artículo;  por  ejemplo  el 
ir  y  venir  de  la  gente ;  el  rugir  de  los  leones.  Pero 
de  que  pueda  sustantivarse  no  se  deduce  que  su 
índole  sea  de  sustantivo. 

Diminutivo  (^)  es  el  derivado  que,  con  cier- 
tas desinencias,  expresa  la  disminución  en  el 
significado  de  su  primitivo. 


(')  No  adoptamos  otras  divisiones  del  nombre,  como  la  de 
específico,  moral,  intelectual  j  físico,  porque  tales  divisiones  en  Gra- 
mática son  inútiles;  no  hace  falta  el  recargo  de  muchas  denomina- 
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Para  convertir  en  diminutivo  cualquier  ge- 
nérico están  las  desinencias  ico,  illo,  ito,  uelo,  cico, 
cilio,  cito,  zuelo,  ecico,  ecillo,  ecito,  ezuelo,  ececico, 
ececillo,  eceeito,  ecezuelo,  según  la  cantidad  silá- 
bica y  terminación  del  primitivo.  Para  los  poli- 
sílabos, las  desinencias  más  breves.  Para  los 
disílabos  y  monosílabos,  las  más  largas;  v  g., 
lucecilla,  de  luz. 

Los  disílabos  en  a,  l,  o,  reciben  la  desinencia 
más  corta;  vg.,  palmita,  arbolito:  lo  mismo  se 
verifica  para  formar  diminutivos  de  nombres  es- 
drújulos, como  de  máquina,  maquinita: 

Los  en  e,  n,  r,  reciben  cilio,  cito,  zuelo,  si  los 
primitivos  son  masculinos;  por  ej.,  bosqueciUo, 
varoncito. 

Los  que  se  componen  de  vocales  llenas  cam- 
bian la  última  en  ecito,  o  ecita,  ecillo,  ecilla;  v  g., 
manecita. 

El  alumno  habrá  advertido  que  el  nombre 
diminutivo  no  lo  es  por  la  reducción  de  las  letras 
del  primitivo,  sino  por  la  significación ;  así  Cha- 
bela, Concha,  Maruja,  Tula,  no  son  diminutivos 
— como  se  ha  afirmado.  Y  sí  son  diminutivos 
Chabelita,  Conchita,  Tulita. 


clones  ociosas  del  sustantivo:  el  nombre  especial  o  específico,  qué  es 
si  no  el  mismo  llamado  genérico-? 

Algunos  autores,  sin  razijn  lógica  gramatical,  dividen  el  genérico 
en  numeral  y  partitivo. 

Todo  numeral  es  adjetivo.  No  hay,  pues,  exactitud  en  esa  divi- 
sión. Ahora:  que  el  adjetivo  numeral  se  sustantive  algunas  veces, 
ee  otra  cosa. 

Dicen  que  el  gentilicio  es  genérico;  lo  cual  es  inaceptable:  el  gen- 
tilicio es  división  del  adjetivo. 
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Cuando  la  palabra  tiene  la  significación  de 
un  diminutivo,  rechaza  la  desinencia  de  aumen- 
tativos; por  ejemplo  la  palabra  islote,  diminutivo 
de  isla  no  puede  recibir  ninguna  otra  desinencia 
amnentativa. 

Los  nombres  abstractos,  los  que  designan  ne- 
cesidades fisiológicas,  o  el  modo  de  ser  del  tiempo, 
no  admiten  los  grados  aumentativo  ni  diminu- 
tivo ;  V  g.,  humedad,  sed. 

Despectivo  es  todo  nombre  que  tiene  la  desi- 
nencia de  los  diminutivos,  pero  que  no  expresa 
disminución  en  el  objeto  ni  en  el  número  de  cua- 
lidades de  este,  sino  que  simplemente  indica  el 
menosprecio  con  que  tai  objeto  es  nombrado; 
V  g.,  me  pagaron  cien  esterlinillas.  La  libra  es- 
terlina no  puede  tener  más  ni  menos  de  cinco 
pesos  oro:  de  modo  que  en  esa  expresión  no 
hemos  querido  significar  disminución  en  su  valor 
ni  en  la  talla  de  las  monedas  recibidas. 

Las  desinencias  hasta  hoy  más  usuales  para 
los  despectivos  son :  acJio,  ejo,  i  jo,  ico,  uco,  ucho, 
tiza;  V  g.,  populacho,  papelucho,  gentuza,  perio- 
diquejo. 

La  derivación  de  sustantivos  puede  provenir 
de  sustantivos,  como  acreeduria,  que  se  deriva 
de  acreedor ;  cartería,  de  cartero ;  fotometría,  de 
fotómetro;  de  verbo,  como  pintor,  de  pintar, 
escritor,  de  escribir. 

Muchos  sustantivos  y  verbos  derivan  de 
adjetivos;  vg.,  bondad,  viene  de  bueno,  her- 
mosear, de  hermoso. 
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Para  derivar  palabras  (®),  hay  desinencias 
especiales  que  se  añaden  según  lo  que  se  quiere 
significar,  pues  cada  una  de  dichas  desinencias 
indica  determinada  acepción  que  trae  de  su  eti- 
mología latina  o  griega ;  v  g.,  la  terminación  itis 
manifiesta,  en  sentido  patológico,  inflamación;  y 
si  queremos  significar  el  estado  inflamatorio  de 
la  laringe,  diremos  laringitis. 

CAPÍTULO  II 

•    Accidentes  de  las  palabras. 
PÁRRAFO  I 

GÉNERO  DE  LOS  NOMBRES. 

En  el  lenguaje  gramatical,  género  equivale 
a  clase  o  grupo  en  que  se  halla  cierta  nota  que 
distingue  unos  de  otros  nombres,  y  la  cual  sirve 
para  darles  su  propio  lugar  en  la  expresión  del 

O  Todo  cuanto  se  refiere  a  la  formación  y  derivación  de  las 
voces,  corresponde  a  la  Morfología.  Pero  esta  no  es,  propiamente, 
una  parte  de  la  Gramática  sino  de  la  Lingüística,  que  deben  conocer 
los  literatos — como  curso  obligatorio  para  ellos.  La  Lingüística  se 
remonta  a  averiguar,  por  ejemplo,  si  Peláez  vino  de  Pelayo;  si  la 
raíz  de  la  palabra  es  griega  o  latina. 

Lo  que  realmente  sucede  es:  que  algunos  autores  le  dan  tanta 
importancia  a  la  Gramática,  que  le  asocian,  como  parte  de  ella,  la 
Morfología. 
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pensamiento.  Decir  tal  o  cual  palabra  es  del  gé- 
nero masculino,  equivale  a  decir  tal  palabra  co- 
rresponde a  la  clase  que  abraza  la  nota  masculi- 
na. Así,  el  género  puede  definirse:  el  grupo  (^) 
a  que  pertenece  una  palabra,  según  los  accidentes 
con  que  se  la  deteraiina. 

Todos  los  nombres  de  hombres  o  animales 
machos,  ya  existan  en  realidad  o  sólo  en  el  enten- 
dimiento, corresponden  al  género  llamado  mascu- 
lino {^^)  como  niño.    Comprende  los  siguientes: 

1.° — Nombres  de  montes,  ríos,  volcanes,  vien- 


(")  En  las  ciencias  filosóficas  género  es  "noción-  que  compren- 
de las  propiedades  comunes  que  caracterizan  una  misma  clase  de 
objetos."  Pero  algunos  gramáticos,  olvidando  esto,  dicen:  "Es- 
tando determinados  por  la  naturaleza  misma  los  dos  únicos  sexos,  no 
puede  haber  más  de  dos  géneros;"  y  que  "Los  géneros  son  dos: 
masculino  y  femenino;"  y  con  este  argumento  increpan  a  la  Eeal 
Academia. 

No  hay  que  confundir  el  sexo  con  el  género  gramatical,  que  sig- 
nifica especie  o  clase  de  palabras.  El  sexo,  en  Zoología,  forma  dos 
grupos,  no  de  palabras,  sino  de  seres  animados.  Basta  saber  una 
vez  por  todas,  que  al  género  no  se  aplica  él  nombre  de  sexo:  no  hay 
sinonimia  entre  ambas  palabras. 

En  cuanto  al  género  de  los  nombres,  no  todos  los  idiomas  se 
hallan  de  acuerdo :  el  castellano  coloca  en  la  serie  de  los  masculinos 
tal  nombre  que  designa  cierto  objeto,  mientras  que  otros  idiomas  le 
dan  distinto  género  a  ese  mismo  nombre;  v  g.,  en  castellano,  dolor 
es  del  masculino;  en  francés  es  del  femenino:  en  francés  los  nom- 
bres de  las  letras  son  masculinos  y  los  de  los  días  de  la  semana  fe- 
meninos— como  en  portugués.  En  italiano  son  femeninos  diploma, 
idioma,  poema,  tema  (Tratado  del  Dr.  Luis  Bordas).  En  hebreo 
son  femeninos  braso,  hov^bro,  pie.  ' 

En  medio  de  esa  confusión,  nuestra  lengua  es  la  que  se  ajusta 
más  al  criterio  lógico. 

(*°)  Algunos  autores  han  pretendido  establecer  que  sólo  hay 
tres  géneros  en  el  castellano — como  en  inglés;  pero  sin  atender  a 
que  el  genio  de  nuestra  lengua  es  distinto  del  de  la  inglesa.    El  Sr. 
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tos,  mares,  y  de  las  diversas  diAdsioiies  geográ- 
ficas de  las'aguas  del  mar;  como  el  Janículo,  el 
Bravo,  el  Htierva  ("),  el  Esgueva,  el  Santa  Ma- 
ría, el  Norte,  el  Océano,  el  Báltico. 

2° — Nombres  de  árboles ;  v  g.,  el  caoba 
(no  la)  ;  la  mayor  parte  de  los  nombres  de  las 
figuras  geométricas  y  de  los  signos  musicales; 
como  romboide,  polígono,  el  fa. 

Todo  nombre  de  mujer  o  de  animal  hembra 
y  los  nombres  abstractos,  forman  el  género  fe- 
menino ;  como  paloma,  tigra,  felicidad. 

Comprende  este  género : 

1.  ° — Los  nombres  de  ciencias,  artes,  virtudes 
e  industrias;  los  de  naciones,  ciudades  y  villas; 
como  Geometría,  Retórica,  piedad,  agricultura; 
Centro- América,  Guatemala,  Patzicía.  Sólo  que 
tales  nombres  lleven  antepuesta  propiamente  la 
partícula  el,  serán  del  género  masculino  El  Sal- 
vador. 

2.  ° — Los  nombres  de  líneas  matemáticas,  de 
profesiones,  de  enfermedades,  de  figuras  grama- 
ticales y  retóricas,  de  la  mayor  parte  de  las  sus- 
tancias y  combinaciones  farmacéuticas,  los  nom- 
bres de  las  letras  y  todas  las  palabras  llanas  en 
itis  y  las  en  isis. 

Los  nombres  masculinos  se  vuelven  femeni- 
nos con  sólo  agregarles  a,  si  terminan  en  conso- 
nante ;  o  bien,  cambiando  por  a  el  sonido  vocal  de 
su  terminación. 


Isaza  es  de  parecer  que  en  castellano  hay  tres  géneros  (Capit.  xiii 
de  su  Gramática  Práctica).  Esto  no  quiere  decir  que  sea  menos  me- 
ritísima  la  labor  del  Sr.  Isaza. 

(")  No  hay  que  decir  lo  que  algún  autor,  que  los  propios  "si- 
guen el  género  de  su  terminación."  Insistimos  en  que  se  tenga  pre- 
sente ante  todo,  la  significación  de  las  voces.  (El  Huerva  es  río, 
de  las  provincias  de  Teruel  y  Zaragoza.  El  Esgueva,  otro  río,  de 
Burgos  y  Valladolid.) 


Pero  hay  nombres  que  no  pueden  recibir  la 
terminación  femenina,  porque  representan  sólo 
un  género,  esto  es,  el  masculino  o  el  femenino; 

V  g.,  padre,  árbol,  astro,  labio, — que  son  siempre 
masculinos;  j)<^^'^ona)  mujer,  rosa,  violeta — que 
son  siempre  femeninos. 

Tampoco  pueden  alterar  su  terminación  para 
el  masculino  o  femenino  los  nombres  de  los  otros 
géneros :  en  estos  el  género  masculino  o  el  feme- 
nino se  da  a  conocer  por  el  adjetivo  que  le  pre- 
cede o  le  sigue;  la  águila  salió  del  nido  y  el 
águila  quedó  aguardando  el  regreso  de  aquélla. 

Los  patronímicos  tampoco  reciben  la  termi- 
nación del  femenino;  pues,  para  indicar  este 
género,  basta  la  anteposición  del  artículo  feme- 
nino— cuando  lia  de  determinarse  así  el  nombre ; 

V  g.,  la  Solares  se  lució  en  el  examen.  (Sinem- 
bargo,  se  ha  dicho  alguna  vez  la  Pacheca;  pero 
no  es  para  repetirse). 

Hay  algunos  nombres  que  no  reciben  la  de- 
sinencia femenina,  porque  basta  el  enunciado  de 
la  especie  a  que  pertenecen  los  seres  o  las  cosas. 

Cuando  no  se  conozca  el  sexo  de  los  animales, 
se  les  debe  atribuir  el  género  que  indica  la  ter- 
minación de  su  nombre,  según  las  reglas  sobre 
la  desinencia  femenina;  v  g.,  la  paloma. 

Las  voces  que  se  toman  en  una  significación 
abstracta,  es  decir,  que  no  se  aplican  a  objeto 
determinado  concreto,  forman  otro  género  lla- 
mado 7icutro.    Esas  voces  van  precedidas  de  lo; 

V  g.,  lo  útil. 

Común  de  dos  es  el  género  de  palabras  que 
sin  alterar  su  estmctura  pueden  ser  del  masculi- 
no o  del  femenino ;  dependiendo  ésto  sólo  del  sig- 
nificado en  que  se  toman,  o  de  otra  voz  a  la  que  van 
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explícita  o  implícitamente  asociadas;  v  g:,  capi- 
tal: referido  este  nombre  á  la  ciudad  en  donde 
reside  el  gobierno  de  un  territorio,  será  femeni- 
no ;  se  dice  la  capital,  porque  se  sobreentiende  el 
sustantivo  ciudad :  es  masculino,  cuando  se  refie- 
re a  uno  de  los  tres  elementos  de  la  riqueza,  el 
capital. 

Se  ha  dicho  que  tigre  es  común  de  dos.  Pero 
— con  la  venia  de  los  autores — no  hay  razón  por 
la  que  no  pueda  convertirse  al  femenino  j)or  la 
regla  general:  de  la  hembra  debe  decirse  tigra, 
lo  mismo  que  de  la  hembra  del  león  se  dice  leona. 

1.  ° — Son  del  género  común  de  dos:  las  pala- 
bras en  a,  que  se  componen  de  dos  sustantivos  de 
los  cuales  el  segundo  es  femenino  en  todos  los 
casos,  como  guardarropa,  guardacosta. 

2.  ° — Los  nombres  terminados  en  d.  No  debe 
decirse  como  escriben  muchos,  la  huéspeda. 

3.  ° — Los  terminados  en  ista,  derivados ;  v  g., 
cambista,  economista. 

4.  " — Los  terininados  en  z,  agudos;  como 
aprendiz. 

En  el  género  común  de  dos  se  comprenden 
vigía,  centinela,  jefe,  orden,  policía  (^^),  cometa, 
génesis  (^^),  testigo,  telegrafista,  sargento,  bene- 

(")  Policía  y  centinela  pertenecen  al  género  común  de  dos; 
pues  decimos  la  policía,  si  nos  referimos  a  la  institución  encargada 
del  orden;  y  el  policía,  si  nos  referimos  a  un  agente  de  esa  institu- 
ción: el  centinela,  se  dice  del  soldado  que  se  halla  apostado  en  un 
lugar;  y  se  dice  también  la  centinela,  hablándose  de  la  función  de 
aquél. 

El  Sr.  Isaza  quiere  que  exclusivamente  sean  del  género  mascu- 
lino vigía,  guardacosta,  (Capit.  xi). 

(")  Algunos  opinan  que  no  debe  decirse  la  génesis.  Sinem- 
bargo,  en  nuestro  parecer  es  una  expresión  correcta;  pues  la  génesis 
tiene  el  significado  de  creación  o  generación.  Génesis,  nombre  pro- 
pio del  "Libro  de  los  Justos,"  es  al  que  conviene  el. 


mérito,  comediante.  El  vulgo  dice  comedianta, 
cuando  quiere  referirse  a  una  mujer. 

De  dicho  género  son  los  nombres  esdrújulos 
en  ata;  como  acróbata,  demócrata. 

No  se  debe  enumerar  entre  los  nombres  del 
género  común  de  dos,  aquellos  que  sin  ser  mascu- 
linos, y  sólo  por  la  eufonía,  llevan  el,  como  el  ara, 
el  ave. 

A  los  ijatronímico'S  y  a  los  de  tratamiento, 
V  g.,  Fernández,  Alteza,  Excelencia,  Majestad,  se 
les  atribuye  el  género  común  de  dos. 

Armazón,  árnica,  son  del  género  femenino. 

Análisis  ('^),  arte,  color,  azúcar  y  mar  (^^), 
son  masculinos. 

Epiceno  quiere  decir  que  comprende  indivi- 
duos de  ambos  sexos.    Por  eso  a  este  género 

(")  En  el  Sr.  Fuentes  (Lee.  18)  se  halla  "la  análisis  gramati- 
cal." Se  cree  que  si  esa  palabra  lleva  el  antepuesto,  es  simplemente 
por  iniciarse  con  a:  que  así  como  decimos  la  síntesis,  debe  decirse  la 
análisis.  Pero  no  hay  la  misma  razón,  pues  el  concepto  que  expresan 
esos  dos  vocablos  es  antitético:  síntesis  es  la  composición;  análisis 
el  procedimiento,  y  se  debe  decir:  los  análisis  cualitativos  y  no  las 
análisis. 

Afirman  que  ' '  Arte  es  masculino  en  singular,  y  femenino  en  plu- 
ral. ' '  Es  dar  una  regla  inexacta ;  pues  en  el  segundo  caso  la  voz  arte 
ya  no  tiene  significado  idéntico  al  primero. 

(")  Mar  está  entre  el  grupo  de  palabras  que  corresponden  al 
género  masculino ;  porque  es  el  océano,  el  depósito  inmenso  de  las 
aguas  del  planeta. 

La  palabra  color — usada  hasta  hoy  indistintamente  como  nom- 
bre masculino  o  femenino — es  con  toda  propiedad,  del  género  mas- 
culino, por  el  significado ;  pues  los  físicos  dicen  que  "es  el  efecto  de 
la  descomposición  de  la  luz. "  Si  es  el  efecto,  debemos  atribuirle 
a  color  el  mismo  género  que  a  efecto.  De  modo  que  decir  la  color 
es  siempre  un  desatino. 

También  se  halla  dicho,  en  el  siglo  XV,  la  mar:  en  las  famosaa 
capitulaciones  que  se  firmaron,  a  favor  de  Cristóbal  Colon,  en  Santa- 
Fe  el  17  de  abril  de  1492,  se  dice  que  Sus  Altezas  le  hacen  "Su  Vi- 
sorrey  y  Gobernador  general  en  todas  las  islas  y  tierras  firmes  (que 
como  dicho  es)  él  descubriere,  o  ganare  en  LAS  DICHAS  MA- 
EES. ..." 
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corresponden  los  nombres  significativos  de  ani- 
males que  se  pueden  tomar  a  la  simple  vista  ya 
como  masculinos  o  femeninos;  y  que,  por  lo  mis- 
mo, para  designarlos  basta  enunciar  el  nombre  de 
la  especie  a  que  pertenecen  y  determinarlos  con 
un  solo  artículo ;  v  g.,  el  avestruz,  el  buitre,  (no 
buitre),  la  alondra,  la  codorniz. 

El  Sr.  Isaza  (Cap.  XII)  coloca  entre  los 
epicenos  los  nombres  persona,  dueño.  Pero  no 
deben  tenerse  como  de  tal  género,  porque  el  pri- 
mero no  se  usa  con  los  dos  artículos  y  el  segundo 
admite  la  derivación  femenina. 

Ya  no  debe  haber  nombres  ambiguos  (^^). 
Sin  embargo,  para  que  se  sepa  á  qué  nombres  se 
les  llamó  ambiguos,  diremos :  que  se  hacía  entrar 
en  tal  género  los  de  cosas  inanimadas  que  se 
usan  con  los  dos  artículos  masculino  y  femenino ; 
V  g.,  el  mar  y  ¡a  mar ;  el  puente  y  la  puente.  (De- 
bemos advertir  que  puente  ya  no  puede  usarse 
con  artículo  femenino). 


(")  Ambiguo  es  lo  que  se  usa  indistintamente,  en  uno  u  otro 
género,  por  no  haberse  fijado  el  que  corresponde;  v  g.,  al  nombre 
color,  en  el  siglo  XVI,  no  se  le  había  fijado  el  género  masculino,  y 
por  eso  Cervantes  decía  la  color  morena. 

Ambigüedad  podría  haber  en  el  sentido  de  una  palabra  tomada 
aisladamente.  Mas,  en  la  oración  no,  por  cuanto  se  sabe  siempre  a 
qué  se  aplica  y  en  qué  sentido.  Desde  que  se  fija  la  acepción  de  las 
voces  no  puede  haber  ambigüedad:  se  sabe  qué  son  el  color,  el  calor; 
el  azúcar,  el  mar,  entonces,  ¿en  dónde  la  dificultad  de  hallar  el  géne- 
ro a  que  por  su  propia  significación  corresponden? 

Los  autores  consignan  una  lista  de  nombres  del  género  ambi- 
guo; pero  se  observa  que  todos  esos  nombres  se  hallan  dentro  d,el 
género  común  de  dos.  Los  distingüendos  también  están  comprendi- 
dos en  este.  Por  consiguiente,  ambiguos  y  distingüendos  entran  en 
el  género  común  de  dos. 


—  SO- 


PÁRRAFO  II 

GÉNERO  DE  LOS  NOMBRES  SEGUN  SU  TERMINACION. 

Los  nombres  masculinos  terminan,  general- 
mente, en  á  acentuada,  e,  i,  j,  l,  n,  o,  r,  y  en  s,  no 
siendo  plural,  t,  x;  y  g.,  alcalde,  teocali,  reloj, 
árbol,  volcán,  trozo,  calor. 

Los  en  a  son  femeninos,  por  la  terminación. 

El  femenino  se  forma  cambiando  la  última 
vocal  del  masculino  por  a.  De  modo  que,  aunque 
el  nombre  termine  en  a,  si  no  se  ha  formado  de 
un  masculino  puede  no  ser  femenino ;  v  g.,  Numa, 
Séneca,  poeta. 

No  debe  decirse  que  todos  los  femeninos  son 
derivados :  es  inexacto  lo  que  afirman  los  que  si- 
guen el  texto  del  Sr.  Fuentes,  que  ^'carnero  hace 
oveja,  toro  hace  vaca." 

Tampoco  se  hacen  femeninos  los  nombres 
que  convienen  sólo  a  individuos  masculinos,  como 
son  los  de  cargos,  oficios  o  empleos  propios  de  los 
varones;  por  ejemplo.  Canónigo,  Ministro,  Ge- 
neral. Alguna  vez  se  ha  dicho  la  Maríscala;  pero 
como  especialísimo  distintivo  de  cierta  mujer 
sudamericana :  Valbuena  también  dice  coronela; 
pero  en  estilo  burlesco. 

A  los  nombres  de  títulos,  terminados  en  con- 
sonante, se  les  agrega  a:  si  dicha  consonante  no 
es  r,  reciben  esa,  como  abadesa,  que  deriva 
de  abad. 

Los  propios  terminados  en  n,  es,  is  ús  o  en 
la  sílaba  rio,  no  cambian  esas  para  el  feme- 
nino; vg.,  Belén,  Melquíades,  Gertrudis,  Jesús, 
Rosario. 

Son  femeninos  los  que  terminan  en  ción, 
algia,  asis,  esia,  isis,  osis,  itis;  los  en  bre,  dre,  gre, 
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O  en  ide — siendo  esdrújulos  estos  últimos :  los  en 
ción  generalmente  significan  acción  v  g.,  revolu- 
ción, comparación. 

A  los  nombres  que  significan  oficio,  función 
o  cargo  debe  atribuirse  el  ^énQTo  común  de  dos; 
como  son :  guardaalmacén,  superintendente,  pre- 
sidente: debe  decirse,  cuando  se  refiera  á  una 
mujer,  la  presidente  de  la  asociación  (aunque 
algunos  dicen  presidenta). 

A  los  sustantivos  terminados  en  consonante, 
se  les  añade  a;  v  g.,  Salvadora,  bachillera,  (") 
doctora — no  doctoresa. 

CAPÍTULO  III 

Del  adjetivo  y  sus  divisiones. 


I 

Adjetivo  es  el  nombre  que  sirve  para  cali- 
ficar o  determinar  los  sustantivos  a  que  va  unido, 
V  g.,  hombre  bueno;  la  rosa ;  nuestra  independen- 
cia nos  dió  aptitudes  para  ser  grandes:  la  pala- 
bra bueno  yiene  calificando  al  hombre:  la  y  nues- 
tra vienen  determinando. 


(")  Muchos,  por  hacer  alarde  de  bien  hablados,  dicen  la  seño- 
rita bachiller. 

Aceptamos  la  terminación  esa  para  formar  el  femenino,  sólo  en 
vocablo  que  designa  algún  carácter  honorífico;  v  g.,  alcaldesa;  pero 
no  para  indicar  generalmente  el  género  femenino:  no  es  castiza  (aun- 
que la  haya  empleado  un  gran  poeta)  tigresa  por  tigra, — que  no  es 
el  mismo  caso  de  abadesa  y  baronesa. 


V 
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Para  conocer  la  naturaleza  de  la  palabra  ha 
de  atenderse  al  sentido  que  le  da  quien  habla; 
V  g.,  el  General  historiador:  aquí  se  restringe  la 
extensión  del  sustantivo  General;  se  habla  del 
que  es  historiador :  determina ;  luego  historiador 
es  aquí  una  voz  adjetivada. 

Esas  dos  funciones,  calificar  o  determinar, 
dan  origen  á  la  división  del  adjetivo  en  califica- 
tivo y  determinante. 

También  es  adjetivo  todo  vocablo  que  pre- 
cede a  un  sustantivo  o  a  otro  adjetivo,  ya  para 
determinarlo,  ponderar  o  encarecer  sus  cuali- 
dades; vg.,  ¡qué  rico  es! 

Hay  casos  en  que  se  asocia  un  sustantivo  a 
otro  que  determina  la  extensión  del  primero; 
entonces  se  dice  que  el  sustantivo  determinante 
es  un  sustantivo  adjetivado ;  v  g.,  el  astrónomo 
filósofo.  Aquí  no  se  habla  de  un  astrónomo 
cualquiera. 

Tres  o  cuatix)  sustantivos  en  tor,  cambian 
esta  por  tris:  como  tutor,  actor,  institutor. 

El  lugar  que  propiamente  le  corresponde  al 
calificativo  es  después  del  nombre  enunciado. 

El  adjetivo  calificativo  antepuesto,  indica 
que  la  cualidad  conviene  inherentemente  al  sus- 
tantivo ;  como  Manca  nieve. 

El  calificativo  recibe  las  alteraciones  del  nú- 
mero, género  y  caso  del  sustantivo  al  cual  se 
junta  o  sustituye. 

No  obstante  éso,  hay  calificativos  llamados 
de  una  terminación,  que  no  cambian  ésta  por  la 
característica  a  del  femenino;  tales  son  los  ter- 
minados en  e,  i,  1,  n,  r,  s,  z,  y  así  se  observa  en  las 
voces  inteligente,  háladi,  liberal,  joven,  superior, 
cortés,  feliz. 
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También  se  halla  escrito  Superior  a.  Pero 
esa  palabra  no  es  el  femenino  del  calificativo  su- 
perior, aunque  algunos  así  lo  han  pensado :  Stt- 
periora  es  un  sustantivo  que  expresa  título 
o  dignidad  en  ciertos  establecimientos:  igual 
oaiso  es  el  de  la  voz  generala  (toque  militar  que 
no  es  derivada  del  calificativo  general). 

En  el  caso  de  los  calificativos  de  una  termi- 
nación están  comerciante,  estudiante  v  otros  aná- 
logos; por  eso  no  deben  admitirse  comercianta 
ni  estudianta. 

Por  su  origen,  los  calificativos  se  dividen  en 
primitivos  y  derivados;  y  se  les  aplican  la  defini- 
ción y  desinencias  de  los  sustantivos  de  igual  de- 
nominación: grande  y  libre  son  primitivos,  y  de 
ellos  derivan  grandioso,  libérrimo  (^^) 

Los  derivados  se  subdividen  en  verbales, 
gentilicios,  aumentativos  y  diminutivos. 

Calificativo  verbal  es  el  adjetivo  que  deriva 
de  verbo,  como  temible,  de  temer. 

Gentilicio  es  el  calificativo  que  indica  la  raza, 
nación,  ciudad  o  pimto,  religión  o  secta  de  que 
proceden  los  individuos  o  las  cosas;  v  g.,  danés, 
gaditano,  estremeño,  salmantino,  hispanoame- 
ricano. 

La  derivación  en  los  gentilicios,  no  puede 
sujetarse  a  reglíis  invariables;  pero  sí  pueden 
darse  algunas.    Muy  pocos  son  los  que  derivan 

(")  Hay  gramáticos  que  enseñan  que  "Son  derivadas  las  pa- 
labras que  nacen  de  otras  de  nuestra  lengua. ' '  Y  aquí  también  he- 
mos de  repetir:  que  no  es  absolutamente  preciso  que  sea  del  idioma 
castellano  la  voz  de  donde  otra  se  deriva:  Garibaldi  no  pertenece  al 
idioma;  sin  embargo,  el  adjetivo  garibaldino  es  tan  castizo  como 
cualquier  otro  del  idioma. 


3 
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del  latín ;  como  gerundcs,  de  Gerundia  (Gerona)  ; 
valisoletano,  de  Valladolid  (Vallisoletuin.) 

Los  primitivos  en  d,  da  o  dia,  cambian  esa 
terminación  por  dés;  los  en  ria  y  esdrújulos  en 
ca,  agregan  no;  los  en  rios  o  rias  reciben  no,  en 
vez  de  la  última  letra,  como  entrerriano ;  astu- 
riano; los  en  l,  agregan  ero:  la  terminación  er  se 
sustituye  j^or  ino;  nango,  se  cambia  por  co;  apa, 
apán,  péquez,  por  pense;  los  en  in,  agregan  és, 
como  berlinés;  los  en  co  y  eos  forman  el  derivado 
en  quino,  como  mar  quino,  de  San  Marcos,  damas- 
quino, de  Damasco  (aunque  también  se  dice 
damaseno.)  Para  los  demás  de  que  no  se  habla 
en  esta  nota,  quedan  e)io,  ino,  ense;  vg.,  mala- 
gueño, de  Málaga,  arequipino,  de  Arequipa,  no- 
varino,  de  Novara,  bilbaíno,  de  Bilbao,  costarri- 
cense, de  Costa-Rica,  transvalense,  de  Transval, 
medinense,  de  Medina.  Se  debe  decir  de  los 
naturales  de  Jerusalén,  los  jerosolimitanos  y  no 
los  jerusalenes. 

También  puede  hacerse  referencia  al  nombre 
del  departamento  o  de  la  región  a  que  oon^es- 
ponde  el  pueblo  al  cual  hemos  de  aludir ;  v  g., 
áltense,  de  la  región  de  los  Altos;  oriental,  de 
la  del  Oriente  de  la  República;  andino  de  los 
Andes;  jñrenaico  de  la  de  los  Pirineos;  alpino, 
de  la  de  los  Alpes. 

Algunos  propios  de  pueblos  tienen  dos  deri- 
vados, de  los  cuales  uno  (esdrújulo),  se  usa  para 
las  cosas,  y  el  otro,  para  las  personas ;  v  g.,  los 
persas  no  triunfaron  en  las  guerras  pérsicas;  los 
babilonios  decayeron  por  los  ^dcios,  y  la  civiliza- 
.ción  babilónica  desapareció;  los  árabes  invadie- 
ron á  España:  las  industras  arábigas  se  perdie- 
ron con  la  expulsión  de  los  judíos. 
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Hispanoamericano  significa  de  raza  españo- 
la nacido  en  América.  No  puede  ser  ni  es  lo  mis- 
mo américohispano,  que  significa  de  proceden- 
cia, de  raza  americana,  pero  nacido  en  España. 

El  gentilicio  puede  sustantivarse ;  v  g.,  cuan- 
do se  dice  el  inglés,  se  sobreentiende  el  sustantivo 
hombre.  Y  por  el  carácter  de  adjetivo,  para  los 
accidentes  de  número,  género  y  caso,  se  subordina 
al  sustantivo  a  que  hace  referencia. 

Aumentativo  es  el  derivado  que  significa 
aumento  de  la  cualidad  o  nota  que  expresa  el 
primitivo. 

Diminutivo  es  el  que  significa  disminución 
de  la  cualidad  que  expresa  el  primitivo,  como 
quedito,  de  quedo. 

Las  desinencias  aumentativas  y  diminutivas, 
para  los  adjetivos,  son  las  mismas  del  sustantivo, 
en  general.  Pero  ni  los  ordinales,  ni  los  cardi- 
nales, ni  los  gentilicios,  ni  los  verbales,  pueden 
tener  aumentativos  ni  diminutivos. 

Tampoco  admiten  grados  los  nombres  de 
líquidos  ni  de  metales,  como  vino,  plata,  oro. 

De  los  adjetivos  pueden  formarse  despecti- 
vos,  con  las  desinencias  que  toma  el  sustantivo. 


También  se  dividen  los  calificativos  en  sim- 
ples y  compuestos. 

Simple  es  el  que  consta  de  una  palabra; 
como  agradable,  civil. 

Compuesto  es  el  que  consta  de  adjetivo  al 
cual  va  antepuesta  otra  palabra  o  alguna  par- 
tícula como  desagradable,  incivil. 

Adjetivo  determinante  es  cuando  sólo  ex- 
presa singularidad  o  pluralidad  de  seres,  cosas 
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O  cualidad'es;  v  g.,  compré  veinte  libros;  Juan 
tra<'  un  mil  pesos;  envíame  el  reloj. 

Atendida  la  idea  de  niímero,  el  adjetivo 
toma  el  nombre  de  numeral. 

Así  puede  definirse  el  numeral,  diciendo  que 
es  la  palabra  expresiva  de  cantidad  determinada 
puesto  que  es  un  adjetivo  determinante,  como 
•  tres  o  euatro  libros. 

El  adjetivo  numeral  se  divide  en  cardinal, 
ordinal,  partitivo  y  jwoporcional. 

Cardinal  es  el  que  expresa  simplemente  la 
cantidad  y  sirve  para  contar,  sin  que  sea  precisa 
la  idea  de  orden ;  v  g.,  el  seis  de  enero ;  ó  bien,  Pe- 
dro debe  ochocientas  libras. 

Los  cardinales  son  sustantivos  sólo  cuando 
representan  simplemente  los  signos  de  la  nume- 
ración ;  V  g.,  el  99  de  aquella  casa  está  mal 
pintado. 

Ordinal  es  el  determinativo  que  indica  la 
suma  de  individuos  y  expresa  cierto  orden  corre- 
lativo que  hay  entre  ellos. 

Los  ordinales  de  los  números  dígitos  son: 
primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto, 
séptimo,  octavo,  noveno.  Para  10,^décimo ;  para 
11,  undécimo  u  onceno ;  para  12,  duodécimo ;  para 
los  ordinales  de  13  hasta  19,  se  pospone  el  ordinal 
dígito  a  la  palabra  décimo;  v  g.,  para  13,  décimo- 
tercero  o  décimotercio ;  décimocuarto,  etc. 

Los  ordinales  se  escribirán  unidos,  si  se 
enuncian  con  dos  guarismos:  si  con  más  de  dos, 
los  valores  de  la  izquierda  de  esos  dos  irán  sepa- 
ra-dos (esto  para  no  formar  palabras  demasiado 
largas)  ;  v  g.,  322.°  se  escribirá  tricentésimo  vigé- 
simosegundo. 


—  37  — 


Para  los  demás  ordinales,  de  20  en  adelante, 
que  van  siendo  mayores  en  diez  unidades,  hasta 
100,  están :  vigésimo,-  20 ;  trigésimo,  30 ;  cuadra- 
gésimo, 40;  quincuagésimo,  50;  sexagésimo,  60; 
septuagésimo,  70;  octogésimo,  80;  nonagésimo, 
90:  estos  se  ante^jonen  á  los  dígitos,  para  enun- 
ciar el  número  del  orden  que  se  quiera:  sea  el 
ordinal  de  34,  se  dirá  trigésimocuarto. 

De  100  a  999  se  agrega  a  las  radicales  de  las 
centenas  du,  tri,  cuadra,  quincua,  sexa,  septua, 
octo,  nona,  el  sufijo  centésimo.  Y  de  2,000  a 
1.000,000  en  vez  de  centésimo,  se  agrega  genté- 
simo;  vg.,  se  quiere  expresar  el  ordinal  que  co- 
rresponde a  8,521,  se  dirá  el  octogentésimo  quin- 
cuacentésimo  vigésimoprimero. 

Cuando  ha  de  ser  enunciado  el  lugar  que  en 
el  tiempo  o  en  el  espacio,  en  una  serie  o  clasifica- 
ción, ocultan  ciertas  cosas,  entonces  se  hace  uso 
de  los  ordinales;  v  g.,  en  una  fila  de  niños  se 
quiere  llamar  al  que  sigue  después  del  que  en 
numeración  correlativa  lleva  el  número  6,  enton- 
ces se  dirá :  el  séptimo. 

Si  no  es  necesario  que  se  designe  el  lugar 
preciso  de  las  cosas — como  cuando  se  las  numera 
sólo  para  reconocerlas  en  cualquier  lugar  en 
donde  se  hallaren,  entonces  se  usa  de  los  cardi- 
nales; si  se  trata  de  los  libros  de  un  registro,  se 
dirá  que  tal  anotación  se  halla,  por  ej.,  en  el 
libro  diecinueve. 

En  las  series  de  monarcas  o  de  capítulos  o 
párrafos  de  un  libro,  se  acostumbra  detemii- 
narlos  por  ordinales  pospuestos  al  sustantivo. 

De  10  en  adelante,  se  hace'uso  de  cardinales ; 
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— pero  se  los  toma  como  ordinales,  por  la  fun- 
ción ordinal  que  tienen ;  v  g.,  Luis  Dieciseis. 

Partitivo  se  llama  el  numeral  que  expresa 
alguna  o  algunas  partes  de  un  número  entero; 
por  ejemplo,  los  tres  décimos  de  90. 

Aunque  por  su  estructura  son  idénticos  a  los 
ordinales,  desde  3.°  hasta  9.°,  en  los  partitivos 
desaparece  la  idea  de  orden  en  determinada  serie : 
al  decir  el  octavo  de  un  billete,  no  se  determina 
a  cuál  de  las  ocho  partes  del  billete  nos  referimos ; 
nos  basta  saber  que  es  una  de  ellas. 

Todo  ordinal  sustantivado  es  im  adjetivo 
partitivo ;  v  g.,  un  vigésimo  del  haber  le  corres- 
ponde á  Juan. 

Los  partitivos  que  corresponden  a  numera- 
les de  más  de  diez,  se  enuncian  con  el  cardinal 
correspondiente  y  la  palabra  avos;  v  g.,  el  de  V20 
es  tres  veinteavos. 

Proporcional  o  múltiplo  es  el  numeral  que 
expresa  las  veoes  que  una  cantidad  contiene  a 
otra  exactamente ;  v  g.,  quintuplo. 

II 

GRADOS  DEL  ADJETIVO  CALIFICATIVO. 

Como  nuestro  espíritu  compara  unas  con 
otras  las  cualidades  de  los  objetos,  resultan  natu- 
ralmente dos  grados  que  se  llaman  positivo  y 
comparativo. 
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No  todos  los  adjetivos  admiten  el  accidente 
del  grado:  los  gentilicios  no  lo  admiten:  cuando 
se  dice  Juan  es  más  italiano  que  Pedro,  es  que 
hay  ima  frase  elíptica  significativa  de  Juan  es 
más  parecido,  física  o  moralmente,  a  un  italiano, 
o  bien,  7nás  adicto  a  lo  italiano. 

El  positivo  expresa  la  cualidad  del  sustan- 
tivo, sin  relación  a  ningún  otro  objeto ;  v  g.,  este 
libro  es  bueno;  aquí  no  se  hace  relación  a  otro 
libro. 

El  comparativo  expresa  la  cualidad  compa- 
rada con  análoga  cualidad  de  otro  objeto,  o  con 
un  estado  anterior  del  mismo ;  v  g,,  esta  rosa  es 
más  olorosa  que  aquélla ;  esa  manzana  está  menos 
dulce  que  ayer. 

Con  la  forma  comparativa  se  expresa  o  una 
cualidad  igual,  o  superior,  o  inferior.  Por  esto 
el  comparativo  es  de  igualdad,  o  de  superioridad 
o  de  inferioridad. 

En  el  comparativo  de  igualdad,  al  positivo 
precede  siempre  tan  y  sigue  como:  v  g.,  Pedro  es 
tan  bueno  como  su  hermano. 

En  el  comparativo  de  superioridad,  antecede 
al  positivo,  ynás  y  signe  que;  así,  Antonio  es  más 
alto  que  Pedro: 

Para  el  comparativo  de  inferioridad,  al  po- 
sitivo antecede  menos  y  le  sigue  que;  así,  el  aire 
es  menos  pesado  que  el  agua. 

El  comparativo  de  superioridad  puede  ex- 
presar el  más  alto  grado  de  la  cualidad  que  el 
positivo  significa,  y  entonces  se  llama  superla- 
tivo (-''),  y  se  forma  anteponiendo  al  adjetivo, 


(")  Varios  opinan  que  en  este  grado  no  se  establece  compara- 
ción. Pero  si  no  hubiese  otros  individuos  con  quienes  comparar,  no 
se  podría  decir  muy  sabio,  que  significa  más  sabio  que  otros. 
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muy;  v  g.,  el  Doctor  Gálvez  fué  un  personaje 
mufi  sabio. 

El  superlativo  se  expresa  también  en  una 
sola  palabra  formada  del  positivo  que  recibe  &n 
lugar  de  su  última  vocal  la  terminación  ísimo, 
poi"  regia  general ;  v  g.,  de  docto  se  forma  doc- 
tísimo— forma  regular. 

Si  el  positivo  termina  en  ble,  esta  desinencia 
se  convierte  en  bilísimo,  como  en  amabilísimo,  de 
amable.  Y  si  termina  en  bre  o  ero,  recibe  en 
lugar  de  las  dos  últimas  letras,  érrimo,  como  en 
celebérrimo,  austérrimo. 

Los  superlativos  irregulares  rechazan  las 
pai-tículas  muy,  más. 

Algunos  autores  pretenden  justificar  la  ante- 
posición de  tales  partículas  invocando  ejemplos 
del  antepenúltimo  siglo.  Mas,  no  juzgamos  razón 
suficiente  la  de  que  Cervantes  haya  dicho  ^^miiy 
sabrosísimo  queso. ' ' 

Ni  es  admisible  asociar  partículas  de  un 
grado  a  otro:  las  del  comparativo  sii*ven  sólo 
para  éste,  y  las  del  superlativo  no  se  asocian  al 
comparativo ;  por  ejemplo,  fáltase  a  la  propiedad 
diciendo  Pedro  es  tan  buenísimo  como  su  her- 
mano; o  bien,  la  manzana  es  más  mejor  que 
la  pera. 

Tampoco  pueden  correctamente  formarse  de 
comparativos  absolutos,  superlativos;  vg.,  la 
niña  está  peorísima,  es  frase  absolutamente  inad- 
misible. 

No  obstante  esas  dos  reglas,  tenemos  en  cas- 
tellano seis  adjetivos  que  expresan  el  grado  com- 
parativo, en  una  forma  especial,  y  por  eso  se 
llaman  adjetivos  anómalos,  y  son :  bueno,  grande, 
alto,  malo,  pequeño,  bajo,  que  respectivamente 
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hacen  mejor,  (más  bueno)  ;  mayor  (más  gran- 
de) ;  superior  (más  alto)  ;  peor  (más  malo) ;  me- 
nor (más  pequeño) ;  inferior  (más  bajo).  Di- 
gamos el  edificio  del  Registro  es  inferior  al  Pala- 
cio Presidencial. 

Para  el  grado  superlativo  de  esos  mismos 
seis  adjetivos  tenemos  los  siguientes  irregulares: 
óptimo  (muv  bueno),  máximo  (muy  grande), 
supremo  o  sumo  (muy  alto),  pésimo  (muy  ma- 
lo), mínimo  (muy  pequeño),  ínfimo  (muy  bajo)  ; 
sin  que  los  precedan  las  partículas  indicadas  pa- 
ra el  superlativo. 

También  se  expresa  el  grado  superlativo,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  anteponiendo  al  po- 
sitivo la  dicción  inns;  así,  el  más  profundo  mate- 
mático de  tal  época.  Este  superlativo  se  llama 
absoluto,  porque  representa  un  solo  poseedor  de 
la  cualidad  en  su  más  alto  grado. 

Téngase  como  inadmisible  (aunque  ya  es 
corriente)  el  uso  de  inás  mejor,  muy  mejor,  muy 
superior.  ^ 

Til 

ARTÍCULO 

Adjetivo  que  se  coloca  invariablemente  an- 
tes de  nombre,  para  significar  si  se  habla  de  uno 
o  más  objetos  (-^).  Unicamente  indica  el  nú- 
mero gramatical. 


C^)  Se  ha  dicho  que  "Es  propiedad  del  artículo  convertir  en 
nombres  sustantivos  las  demás  partes  de  la  oración,  como  lo  ponen 
de  manifiesto  los  ejemplos  que  siguen :  el  justo,  el  sabio,  él  poder . . . ." 

No:  las  dicciones  justo,  sabio,  poder  son  sustantivos  no  por  el 
hecho  de  precederles  el,  sino  por  la  razón  dada  al  definir  lo  que  de- 
be entenderse  por  nombre  sustantivo. 
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\jíi  voz  artículo  se  deriva  de  otra  que  signi- 
fica articulación  o  juntura.  Y  efectivamente  los 
griegos  inventaron  ese  vocablo  para  colocarlo 
junto  a  otros. 

8e  divide  en  determinante  e  indeter minante. 

Correspondan  al  primero,  para  el  género 
masculino,  el  y  los;  la  j  las,  para  el  femenino. 

Corresponde  al  indeterminante,  para  el  gé- 
nero masculino,  un  y  unos;  una  y  unas,  para  el 
femenino. 

Lo  conviene  al  género  neutro.  Carece  de 
plural,  porque  siempre  representa  un  conjunto 
de  cosas  o  cualidades  que  se  comprenden  en  lo; 
y  g.,lo  agradable,  lo  verdadero,  lo  bello. 

Veremos  que  lo  también  precede  a  verbo; 
pero  en  tal  caso  deja  de  ser  artículo;  v  g.,  el  sa- 
ber es  bueno :  tú  lo  comprendes. 

El  nombre  que  se  ha  dado  a  los  artículos 
indica  el  uso  de  cada  uno  de  ellos :  al  hablar,  por 
ejemplo,  del  centro  de  nuestro  sistema  planeta- 
rio, como  aquél  es  un  objeto  determinado,  el  ar- 
tículo que  ha  de  anteponerse  al  nombre  de  tal 
centro  ha  de  ser  determinante :  se  dirá  el  Sol  es 
el  astro  de  donde  procede  la  luz  de  los  planetas. 

Cuando  quiere  demostrarse  que  se  habla  de 
una  cosa  cualquiera,  se  usa  el  artículo  indeter- 
minante;  v  g.,  un  gobernante  progresista;  un 
pueblo  culto. 

El  orden  gramatical  pide  que  cada  sustan- 
tivo lleve  el  artículo  que  le  corresponde,  según 
su  género  y  número;  sirva  de  ejempto  este:  No 
hay  más  materias  de  estudio,  en  todo  el  ciclo  de 
los  conocimientos,  que  el  número,  la  extensión, 
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movimiento,  el  sistema  celeste,  las  propiedades 
físicas,  las  combinaciones  y  descomposiciones 
químicas,  la  vida  y  la  sociedad. 

Por  consigiiiente,  todo  nombre  femenino  de- 
be llevar  artículo  del  género  del  sustantivo  al 
cual  se  ime. 

Establecen  algimos  que  "si  el  femenino  co- 
mienza por  a,  debe  llevar  antepuesto  un  artículo 
del  género  masculino,"  y  eso  ha  dado  margen  al 
abuso  ya  corriente  del  artículo  masculino  para 
nombres  femeninos  que  no  deben  llevarlo. 

Debe  anteponerse  el  a  femeninos  hasta  de 
dos  sílabas:  por  eso  no  hemos  de  decir  el  acacia, 
ni  el  abcisa,  ni  el  aceitera.  Esta  regla  no  reza 
con  nombres  adjetivos;  de  modo  que  será  contra 
la  propiedad  decir  el  alta  cimibre. 

Mal  dicho  es  como  dicen  muchos,  ocupa  un 
área;  un  alma;  porque  el  determinante  una  que 
les  corresponde  no  es  equiparable  á  el,  que  es 
monosílabo. 

Artículo  deteiminante  «n  singular  llevan  los 
nombres  de  carreras  o  profesiones  y  de  ciencias : 
el  Derecho,  la  Jurisprudencia,  la  Ingeniería. 

Todo  propio  de  persona  o  pueblo  y  los  ape- 
llidos, ya  deteiTuinan  de  qué  se  habla,  y  no  ne- 
cesitan junto  a  ellos  ningún  determinante. 

Eso  no  obstante,  van  precedidos  de  artículo 
ciertos  nombres  propios  de  personas  o  pueblos, 
cuando  el  pensamiento  se  refiere  a  alguno  de  va- 
rios respectos  bajo  los  cuales  pueden  considerar- 
se aquéllos;  así,  decimos  el  Bolívar  guerrero,  la 
España  católica,  la  Francia  republicana,  la  Gre- 
cia libre-pensadora  y  sabia.  Fuera  de  tales  ca- 
sos es  defecto  imperdonable  el  de  anteponer  ar- 


critor  ha  dicho  "que  la  Europa  ve  con  asombro 
los  progresos  de  Améiica." 

Puede  anteponerse  artículo  a  propios  de 
personas  y  a  apellidos,  cuando  va  tácito  algún 
genérico  al  cual  nos  queremos  referir;  v  g.,  leo 
el  Dante;  mi  hermano  posee  un  Laurent;  signi- 
fica que  leo  el  poema  del  Dante ;  que  mi  hermano 
posee  el  libro  cuyo  autor  fué  Laurent. 

Puede  decirse  así,  tomándose  al  autor  por 
la  obra;  esto  es,  usando  de  una  figura  retórica 
llamada  metonimia. 

CAPÍTULO  IV 


Número  g-ramatical. 

En  el  sentido  gramatical,  número  es  la  for- 
ma que  toman  las  palabras  para  indicar  un  obje- 
to solo  o  singular,  o  varios. 

Por  eso  el  número  se  divide  en  singular  y 
plural  (^^), 

El  primero  no  se  forma  de  otro :  va  expre- 
sado en  el  nombre  con  que  designamos  una  cosa, 
como  una  manzana. 

El  segundo  se  forma  del  singular,  aumen- 
tando con  uno  o  dos  sonidos,  al  fin,  la  estructura 
de  las  palabras,  según  las  reglas  siguientes: 


(")  No  hay  más  números.  El  árabe  tiene  tres:  singular,  dvMl 
y  plural  (Gramática  d©  Gaspari — Uricoecliea,  texto  francés).  Pero 
eso  es  más  arbitrario  que  fundado. 


—  45  — 


1/  Cuando  la  voz  termina  en  vocal,  se  le 
adiciona  s;  como  arma,  cielo,  corte,  que  hacen 
cielos,  armas,  cortes. 

2/  Si  termina  en  consonante,  se  le  adiciona 
es;  como  oradores,  dictámenes,  que  se  forman  de 
orador  y  dictamen. 

Estas  reglas  comprenden  los  nombres  de 
origen  extranjero  y  aun  los  propios  de  perso- 
nas (-^) ;  es  mal  dicho  rewolwers  o  rémingtons — 
como  se  lee  frecuentemente — aunque  en  inglés 
sólo  reciban  s;  en  castellano  tiene  que  decirse  re- 
vólveres y  rem  íngtones. 

Ninguna  voz  castellana  debe  teraiinar  en 
dos  consonantes.  . 

También  foi*man  su  plural  como  los  termi- 
nados en  consonante,  las  gi*aves  en  i,  sufriendo 
la  modificación  ortogi'áfica  de  cambiar  la  i  por  y, 
porque  en  plural  el  sonido  i  debe  pronunciarse 
hiriendo  á  la  c;  v  g.,  en  convoi,  convoyes. 

Las  graves  en  s  o  0  no  reciben  es  para  el  plu- 
ral; el  artículo  respectivo  es  el  que  se  expresa 
en  plural ;  v  g.,  las  Martínez,  las  Menéndez,  los 
Gallegos. 

3.*  Los  monosílabos,  (inclusive  las  vocales 
solas)  y  polisílabos  agudos  reciben  es;  v  g.,  té 
(sustantivo),  alelí,  que  hacen  los  plurales  tées, 
alelíes.  Se  exceptúan  los  disílabos  en  a  y  en  es- 
como papá,  café,  que  siguen  la  regla  1.^  ,y  hacen 
papás,  cafés. 


(-')  Algunos  opinan  que  los  apellidos  no  tienen  plural.  ¿Por 
qué  no  había  de  ser  buen  castellano  el  decir,  por  ejemplo,  ' '  de  este 
conjunto  de  alumnos  pueden  salir  muchos  Castelares? "  Aquí  se  ha- 
llan elípticas  las  palabras  (que  deben  entenderse  colocadas  después 
del  adjetivo  muchos)  oradores  semejantes  a  Castelar,  y  este  apellido 
se  aproxima,  en  tal  pensamiento,  a  la  significación  de  un  sustantivo 
genérico;  pero  no  pierde  su  carácter  de  apellido. 
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4.  "  Se  antepone,  algunas  veces,  artículo  en 
plural  a  nombres  propios  o  apellidos  en  singu- 
lar: se  falta  al  orden  riguroso;  pero  es  por  una 
razón  de  efecto  oratorio ;  para  hacer  más  notable 
la  importancia  que  se  les  atribuye  a  las  perso- 
nas :  se  puede  decir  los  San  Martín,  los  Castelar, 
los  Cniz  (no  los  Cruces). 

Los  nombres  en  i  cambian  esta  por  yes;  v  g., 
m,  reyes. 

Los  teraiinados  en  z  cambian  esta  por  ees; 
V  g.,  luz,  luces. 

También  se  enuncian  en  plural  ciertos  ape- 
llidos, cuando  hacen  las  veces  de  adjetivos  cali- 
ficativos; V  g.,  los  Boileau  y  los  Gilbert  fueron 
los  Juvenales  de  su  tiempo :  hemos  querido  decir 
que  Boileau  y  Gilbert  eran  críticos;  porque  sa- 
bido es  que  Juvenal  fué  crítico  y  que  sólo  bajo 
ese  aspecto  se  comparan  aquéllos  á  éste. 

5.  "  En  singular  deben  enunciarse  los  nom- 
bres de  sustancias  únicas  en  la  naturaleza,  como 
el  oro  y  demás  minerales:  no  se  dirá  los  oros  de 
California,  ni  las  platas  francesas. 

Hay  sustantivos  que  se  usan  en  plural,  por 
constar  de  varias  partes  o  secciones  el  objeto  que 
representan ;  como  los  Alpes,  los  Andes.  Pero  se 
pueden  singularizar,  si  hacemos  alusión  á  una  de 
tales  partes:  entre  Chile  y  Buenos  Aires  se  le- 
vanta el  Ande  majestuoso  que  fué  testigo  del 
heroísmo  de  San  Martín. 

6.  *  Los  nombres  de  artes,  industrias,  cien- 
cias, o  ramos  de  éstas,  profesiones,  virtudes  o 
^dcios,  y  de  divisiones  geográñco-políticas,  no 
admiten  la  foraia  plural;  como  carpintería,  co- 
mercio, notaría,  castidad,  honradez. 
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Si  los  nombres  designan  los  talleres  o  las 
casa's  en  donde  se  ejercen  los  oficios  o  profesio- 
nes, entonces  tienen  plural;  v  g.,  las  platerías, 
por  los  talleres  de  platería,  las  farmacias,  por  los 
establecimientos  farmacéuticos. 

Como  regla  de  aplicación  invariable,  esta: 
]a  acepción  en  que  se  toman  las  voces,  determina 
si  admiten  o  no  la  desinencia  plural. 

No  hay  en  castellano,  generalmente  hablan- 
do, palabras  que  de  modo  exclusivo  se  usen  en 
l^lural:  los  que  sigTien  al  Señor  Fuentes  dicen 
que  efemérides,  pólizas,  modales,  tinieblas,  en- 
trañas, no  tienen  singular.  ¿Y  por  qué  no  han 
de  tenerlo,  si  puede  decirse,  y  es  correcto,  la 
efeméride  más  notable ;  la  póliza  fué  pagada  ? 

Diremos  bien  "La  Matemática  es  la  cien- 
cia fundamental  que  se  ocupa  en  el  estudio 
de  las  leyes  generales  del  número;  así  como  de- 
cimos la  Biología,  la  Medicina:  jamás  se  dice  las 
Medicinas,  las  Biologías.  Matemáticas  se  dice 
refiriéndose  á  las  varias  ciencias  concretas  del 
número,  como  la  Aritmética,  la  Geometría,  &. 

Si  la  palabra  ha  de  componerse  de  un  sustan- 
tivo y  un  adjetivo,  se  formará  el  plural  en  el  se- 
gundo; como  en  cari-redondos. 

Artículo  masculino  en  singular  llevan  las 
frases,  máximas  o  sentencias  de  otros;  como  el 
jiat  lux. 

Obsérvese:  que  la  formación  del  plural  en 
castellano  está  sujeta  a  un  mecanismo  bien  sen- 
cillo ;  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los  demás 
idiomas  clásicos,  por  ejemplo,  en  el  latín,  en  don- 
de se  conoce  el  plural  por  alguna  de  cinco  ter- 
minaciones que  hay  para  este  número. 
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CAPÍTULO  V 


Declinación. 

Don  Emiliano  Isaza  quiere  sostener  que  no 
hay  declinación  en  el  castellano.  Pero  es  una 
negación  que  carece  de  fundamento  lógico,  por- 
que aduce  j^or  razón,  que  en  la  lengua  latina  los 
casos  de  la  declinación  se  forman  alterando  la 
estructura  de  las  voces,  y  que  no  hay  tal  altera- 
ción en  el  castellano. 

No  importa  eso;  i^ues  lo  que  constituye  los 
casos  es  la  relación  en  las  ideas :  si  la  idea  de  po- 
sesión o  pertenencia  en  castellano  se  expresa  an- 
teponiendo de,  i3or  ejemplo,  á  la  palabra  Rosa — 
de  Rosa  es  este  libro — no  deja  de  ser  genitivo, 
aunque  no  se  diga  Rosae,  alterando  la  termina- 
ción del  sustantivo.  Este  modo  de  formar  los 
casos  del  castellano,  sólo  está  indiciando  que  se 
forman  de  distinta  manera  que  en  el  latín.  Así 
es  que  la  contradicción  del  Sr.  Isaza  con  la  Real 
Academia  de  la  Lengua  no  nos  parece.  Dejemos 
al  latín  con  sus  regias  i3eculiares  y  siga  el  caste- 
llano las  suyas  propias. 

La  circunstancia  en  que  se  coloca  una  pala- 
bra para  expresar  alguna  relación,  ha  tomado  el 
nombre  de  cuso. 

Cuando  el  nombre  es  de  un  agente  o  sujeto 
de  cierta  acción,  el  caso  es  nominativo ;  v  g.,  Ro- 
melia  estudia:  Romelia  está  en  nominativo  por- 
que ella  ejecuta  la  acción  de  estudiar. 

Si  el  nombre  va  enlazado  a  otro  que  le  pre- 
cede, significativo  de  pertenencia  o  posesión,  se 
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diee  que  ése — respecto  del  primer  vocablo — está 
en  genitivo;  v  g.,  el  escritorio  de  Rafael. 

Con  la  partícula  de  se  especifica  o  determi- 
na aquello  de  que  hablamos  y  entonces  es  tam- 
bién caso  genitivo ;  v  g.,  el  camino  de  Mixco :  aquí 
se  determina  qué  camino. 

Si  el  nombre  recibe  directamente  el  daño  o 
provecho  que  significa  el  acto  del  agente  o  su- 
jeto, el  caso  es  acusativo  o  complemento  directo; 
V  g.,  la  sociedad  castiga  a.  los  viciosos:  el  castigo 
recae  en  o  sobre  los  viciosos;  este  es  el  nombre 
que  se  halla  en  acusativo. 

En  dativo  se  halla  el  nombre  que  representa 
la  cosa  en  la  cual  el  acto  del  agente  recae  indi- 
rectamente: ese  nombre  va  antecedido  de  las 
partículas  a  o  para,  indicando  así  adonde  o  a 
quien  ha  llegado  el  acto;  v  g.,  traigo  este  libro  a 
María:  llevo  estas  manzanas  para  Victoria. 

En  vocativo  se  dice  que  está  el  nombre  de 
la  persona  o  del  objeto  a  que  le  dirigimos  la 
palabra;  en  esta  expresión:  niños,  practicad 
siempre  el  bien,  el  nombre  niños  se  halla  en 
vocativo. 

El  sexto  caso  es  el  ablativo,  expresado  siem- 
pre por  alguna  de  las  siguientes  partículas  que 
precede  al  nombre :  a,  de,  en,  eon,  por,  hasta,  sin, 
tras,  sobre,  indicativas  de  relaciones,  de  causa, 
instrumento,  materia,  medio,  modo,  origen,  pro- 
cedencia, reunión,  separación,  situación  o  tiem- 
po;  v  g.,  vendré  de  París,  con  el  propósito  de  ver 
a  mi  familia. 

Cualquiera  otra  dicción  que  en  el  discurso 
equivalga  a  algima  de  las  mencionadas,  ha  de  ser 
de  ablativo,  como  hacia,  para;  v  g,,  me  dirijo 
hacia  tu  casa ;  voy  para  la  finca ;  estoy  alegre  por 
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tu  presencia  en  mi  casa;  sin  ti  no  podré  vivir; 
sobre  esto  hablaremos  luego. 

DECLINACIÓN  DEL  ARTICULO  EL 


^Nominativo   el  maestro 

Genitivo  de  o. , . .  del  maestro 

Dativo  a — para   el  maestro 

'  Acusativo  a  o. . . .    al  maestro 

Vocativo   maestro 

^Ablativo,  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre    el  maestro 

Del  es  contracción  de  los  vocablos  de  y  el. 
Al  es  contracción  de  a  y  el  artículo  el. 

r  Nominativo   ios  maestros 

Genitivo  de   ¿os  maestros 

Dativo   a — para   los  maestros 

Acusativo  a   los  maestros 

Vocativo   maestros 

^Ablativo,  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre  los  maestros 

Bien  comprenderá  el  alumno,  que  las  partí- 
culas expresadas  inmediatamente  antes  del  nom- 
bre, caracterizan  los  casos;  y  que  el  ablativo  no 
puede  confundirse  con  los  demás. 


1^ 


CAPÍTULO  VI 


Pronombre. 

Es  el  adjetivo  que  se  coloca  en  vez  de  algún 
sustantivo  expresado  antes,  para  evitar  la  repe- 
tición de  tal  nombre ;  v  g.,  Bolívar  y  Miranda  le- 
V amataron  el  estandarte  de  la  independencia  de 
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Américd;  pero  sólo  aquél  pudo  realizar,  con  he- 
roísmo inimitahle,  la  emancipación  de  medio 
Continente.  Obsérvese  que  el  detenninatiTO 
aquél  evita  la  repitición  del  apellido  Bolívar. 

De  modo  que  el  vocablo  que  va  demostran- 
do un  sustantivo,  aunque  tenga  la  estructura  de 
un  pronombre,  será  simplemente  un  adjetivo: 
en  la  frase  tráigame  usted  ese  lápiz,  el  vocablo 
ese  no  es  pronombre  sino  un  adjetivo  deter- 
minante. 

Viene  aquí  esta  advertencia  porque  gene- 
ralmente se  enseña  que  este,  ese,  aquel  son  pro- 
nombres, sin  discernir  los  casos. 

Los  textos  corrientes  no  los  distinguen;  y 
por  eso  hemos  visto  que  en  toda  frase  donde  se 
halla  esa  clase  de  adjetivos,  los  examinandos  re- 
suelven que  son  pronombres  demostrativos. 

El  pronombre  puede  ser  personal,  demostra- 
tivo o  determinante,  posesivo,  relativo  e  indeter- 
minante. 


PRONOMBRE  PERSONAL 

Es  todo  adjetivo  que  se  coloca  en  lugar  del 
nombi"€  de  persona  o  cosa.  El  lugar  que  le  co- 
rresponde está  imnediatamente  antes  de  la  pa- 
labra que  expresa  algún  acto. 

Se  llama  personal  por  referirse  al  sujeto  o 
término  que  en  grainática  se  denomina  persona 
(Cap.  VII). 

Las  personas  son  tres  y  se  designan  con  los 
vocablos  yo,  tú,  el  o  aquél.  El  pronombre  yo  co- 
rresponde a  la  primera  persona  (que  habla) ;  tú 
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a  la  (segunda)  que  escucha ;  y  él  o  aquél  á  la-(t€r- 
cera)  persona  o  cosa  de  que  se  habla — que  no  es 
ni  la  primera  ni  la  segunda  persona. 

En  cuanto  a  las  personas  plurales  de  ca- 
da uno  de  esos  pronombres,  tenemos:  para  la 
primera,  nosotros,  nos.  Para  la  segimda,  vos- 
otros, vos,  os.  Ellos  o  aquéllos  corresponden  a 
la  tercera. 

Ella  es  para  el  género  femenino.  Ello  y  lo, 
para  el  género  neutro. 

Nosotros  y  vosotros  hacen  los  femeninos  nos- 
otras y  vosotras. 

El  personal  yo  se  declina  así : 

\ Nominativo   yo  estudio. 

Genitivo   de  mí  es  el  libro. 

\  Dativo   A — PARA  MÍ — ME  traen  las  floree. 

Acusativo   A  MÍ  ME  castigaron. 

Ablativo   EN,   ENTRE,  CON,    POR,  SIN,  DE, 

SOBRE,  MÍ. 


(d 

^  1 
a 
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O  . 
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líom  inat  ivo   nosotros. 

Genitivo   de  nosotros. 

Dativo   A  o  PARA  nosotros,  nos. 

Acusativo   A  nosotros,  nos. 

Ablativo   EN,   CON,   POR,  SIN,   DE,  SOBRE, 

NOSOTROS. 

Los  tres  pronombres  personales  tienen  la 
especialidad  de  ofrecer  dos  formas  en  tres  casos 
de  la  declinación;  una  simple,  que  se  llama  pro- 
nombre complementario,  y  otra  compuesta,  en 
acusativo,  dativo  y  ablativo  —  como  se  notará 
al  declinar  cada  uno  de  dichos  pronombres ;  for- 
mas que  no  se  usan  juntas  sino  -muy  excepcional- 
mente,  cuando  quiere  imprimirse  más  energía 
en  la  frase ;  v  g.,  a  mí  me  lo  dijo  tu  amigo.  En 
esa  frase  nos  proponemos  acentuar  el  concepto, 
indicando  que  no  debe  dudarse.  " 
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Los  complementarios  pueden  ir  antes  o  des- 
pués del  verbo  al  cual  se  asocian:  en  este  segun- 
do caso  se  dice  que  van  enclíticos,  y  entonces 
forman  una  sola  palabra;  por  ejemplo  me  dió  su 
libro:  puede  decirse  dióme  su  libro;  su  tío  le  , 
ofreció  un  premio ;  ofrecióle  un  premio. 

En  el  caso  ablativo  singular,  cuando  mi  va 
precedido  de  con,  lleva  agregada  la  desinencia  go 
así:  conmigo. 

PLURAL  femenino: 

Nominativo,  nosotras. 
Genitivo,  de  nosotras. 

Dativo,  A — PARA  nosotras,  nos,  (complementa- 
rio, nos?) 

Acusativo,  A,  nosotras,  nos. 

Ablativo,  EN,  CON,  de,  por,  sobre,  sin,  nosotras. 


DECLINACIÓN  DEL  PRONOMBRE  DE  LA  SEGUNDA  PERSONA: 


Nominativo,  tú. 
Genitivo,  de  ti. 
a  j  Dativo,  a — para  ti,  te. 
Acusativo,  a  ti,  te. 
Vocativo,  tú. 
^Ablativo,  en,  con,  por,  de,  sin,  sobre,  ti. 


Ú 


Aquí  se  comprende  que  es  mal  dicho  sobre 
tú  y  yo.    Debe  ser :  sobre  ti  y  sobre  mí. 


Nominativo,  vosotros. 
Genitivo,  de  vosotros. 

Dativo,  a — para  vosotros,  a  o  para  vos,  os. 
Acusativo,  a  vosotros,  a  vos,  os. 


g  I  Vocativo,  vosotros. 

[^Ablativo,  en,  con,  por,  de,  sin,  sobre,  vosotros. 
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Cuando  a  ti  precede  con,  se  agrega  la  desr 
nencia  go  a  dicho  pronombre  así:  contigo. 


DEOLINACIÓN  DEL  PROKOMBRE  DE  LA  TERCERA  PERSONA! 


^Nominativo,  él, 
Genitivo,  de  él. 
^.  •!  -i  Dativo,  a  o  para  él — le. 
Acusativo,  a  él,  le — lo. 
^  Ablativo,  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre,  él. 


O 

SI 

^  ^  f  Nominativo,  ellos. 
^  J    6^e7w¿¿f  o,  de  ellos. 

"^-N  Dativo,  a — paj^a  ellas,  les — los. 
Acusativo,  a  ellos,  les  (^*),  los. 
^Ablativo,  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre,  ellos. 


I 


El  uso  de  les  (acusativo)  debe  reservarse 
para  la  referencia  a  personas  del  género  mascu- 
lino, ya  que  algún  distintivo  debe  haber  entre 
cosas  y  personas.  Ninguno  de  cuantos  en  Amé- 
rica manejan  con  maestría  la  lengua  de  Cervan- 
tes ha  dicho — por  ejemplo — si  me  trae  hílenos 
perotes,  me  les  comeré. 

(")  No  es  argumento  que  sirva  de  mucho  ni  de  poco  a  los  que 
piensan,  que  por  usarse  les  en  dativo,  ya  no  debe  usarse  en  acusativo, 
pues  una  misma  voz  puede  tener  dos  o  más  funciones. 

En  apoyo  de  nuestro  parecer  está  el  uso  de  muchos  buenos  escri- 
tores (esto  es  lo  que  algunos  ignoran).  El  Dr.  Menéndez  y  Pelayo, 
pontífice  en  el  idioma,  se  inclina  a  le  y  les  en  acusativo  masculino. 

Don  Juan  Valera  usa  de  íes  y  los  para  nombres  de  personas  y 
de  cosas,  indistintamente.  Puede  verse  así  en  Cartas  Americanas,  en 
Ecos  Argentinos  y  en  Estudio  iiográfico  sobre  el  Duque  de  Rivas: 
' '  Yo  veo — dice — en  ambos  poemas  el  mismo  arte,  la  misma  maestría 
en  la  versificación  y  en  la  dicción  poética  y  cierta  gracia  y  galanura 
que  con\ádan  siempre  a  leerlos.  Los  escritores  modernos  más  insignes 
han  preferido  el  acusativo  les,  cuando  se  han  referido  a  personas. 
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íg  f  Nominativo,  ella. 
"E  I  Genitivo,  de  ella. 
•a  ^  Dativo,  a — para  ella,  le. 
Ó  ¿  I  Acusativo,  a  ella,  la. 

M  z  l  Ablativo,  en,  con,  por:  sin,  de,  sobre,  ella. 

S  ,1:  f  Nominativo,  ellas. 
^  S  I  Genitivo,  de  ellas. 

"^-^  Dativo,  a — para  ellas,  les. 

J  I  Acusativo,  a  ellas,  las. 

^    Ablativo,  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre,  ellas. 

Entre  el  dativo  y  acusativo  de  este  pronom- 
bre hay  una  diferencia,  que  ha  de  tenerse  muy 
presente;  y  no  puede  haber  razón  para  confun- 
dir uno  con  otro  caso:  tómese  de  ejemplo  esta 
frase:  las  vi  (a  ellas)  en  casa:  el  acto  de  verlas 
no  ha  pasado  de  ellas.  Pero  si  digo  les  vi  (a 
ellas)  un  aderezo,  hay  un  objeto  más  que  he  visto. 
No  debe  decirse  las  di  un  ramillete,  como  dicen 
algunos  que  quieren  distinguirse  por  lo  amane- 
rados en  el  hablar. 

Ha  de  usarse  les  para  el  dativo  femenino, 
aunque  hay  escritores  que  sin  razón  usan  de  las: 
debe  decirse  les  dieron  un  premio  á  las  niñas  y 
no  las  dieron. 

Si  para  el  dativo  femenino  debiera  usarse 
la,  las,  con  la  misma  razón  debería  usarse  de  lo, 
los,  para  el  dativo  masculino,  y  se  diría :  a  los 
niños  los  hemos  escrito  una  carta. 

El  pronombre  le  tiene  la  forma  especial  se, 
muy  útil  porque  evita  la  repetición  del  pronom- 
bre le;  V  g.,  a  Víctor  le  dió  el  carruaje  cuando 
se  lo  trajeron  de  Berlín :  con  el  se  hemos  evitado 
repetir  el  pronombre  le  que  en  rigor  debimos 
usar. 
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Uua  de  las  partes  de  la  oración  que  difícil- 
mente se  sabe  usar  es  el  pronombre  se  ;  aun  per- 
sonas que  hacen  versos  dicen  (con  lujo  de  impro- 
piedad) cUclio  se  está,  en  vez  de  se  ha  dicho  o 
queda  expresado.  Dicho  se  está  es  un  giro  in- 
aceptable en  buen  castellano. 

El  ablativo  de  se  a  diario  es  mal  usado,  por- 
que se  construye  tanto  con  la  primera  como  con 
la  segunda  persona.  Adviértase  que  sólo  se  ha 
de  usar  con  la  tercera.  De  modo  que  no  es  gra- 
matical decir  yo  volví  en  sí:  tú  estabas  fuera  de 
sí:  al  pronombre  de  la  ¡primera  persona  debe 
corresponder  otro  pronombre  de  la  misma  per- 
sona :  al  pronombre  de  la  segunda,  el  Correspon- 
diente personal :  de  modo  que  las  expresiones  co- 
rrectas son:  volví  en  mí:  tú  estabas  fuera  de  ti. 

Dicho  pronombre  sólo  tiene:  genitivo,  de  sí; 
dativo,  a  para  sí,  se;  acusativo,  a  sí,  se;  ablati- 
vo, en,  con,  por,  sobre,  sin,  de  si.  Se  asocia  a  la 
preposición  con  del  mismo  modo  que  ésta  va  uni- 
da a  7ní  en  el  ablativo:  consigo;  por  ej.  Pedro 
llevó  consigo  un  pasaporte. 

II 

PRONOMBRE  DETERMINANTE 

Es  todo  adjetivo  que  indica  el  lugar  en  don- 
de se  halla  el  objeto  del  nombre  al  cual  va  adjun- 
to dicho  adjetivo. 

Ha3^  tres  pronombres:  éste,  que  designa  el 
objeto  inmediato  a  quien  habla  en  la  frase  u  ora- 
ción:  ése,  designa  una  cosa  menos  inmediata,  y 
aquél,  designa  ima  cosa  más  lejana  de  quien  ha- 
bla y  de  quien  escucha;  vg.,  (estando  junto  a 
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ti  un  compañero  tuyo)  éste  es  el  amigo  de  quien 
liahlé:  si  quieres  determinar  a  otro  que  no  está 
cerca  de  ti  ni  de  la  persona  con  quien  hablas,  di- 
ces aquél  me  lo  expresó. 

Con  la  terminación  o,  en  vez  de  la  líltima 
vocal,  los  pronombres  éste,  ése  indican  el  géneif) 
neutro.  Y  .se  ¿aplican  siempre  que  se  quiere  de- 
terminar la  reunión  de  varios  nombres  de  géne- 
ros diferentes;  v  g.,  el  libro,  la  plnnio,  los  tnítnns- 
eritos  ij  las  medallas,  todo  eso  es  ta/jo. 

El  pronombre  aquél,  camina  la  última  con- 
sonante por  lio  para  el  género  neutro ;  v  g.,  la 
fíesta  se  celebraba  en  el  campo,  y  todo  aquello 
estaba  exti-aordinariamente  alegre. 

Los    pronombres    demostrativos,  excepto 
aquél,  pueden  ir  antepuestos  y  formar  una  sola 
dicción  con  otro  u  otra;  v  g.,  estotra  e.rph'caeión 
no  debe  olvidarse;  estoy  leifeudo  esotros 
;>/T.s*o.s-. 

Hay  adjetivos  que  se  usan  como  demostrati- 
vos, siempre  que  señalan,  como  tal,  semejante. 

El  lugar  propio  de  este  pronombre  está  an- 
tes del  sustantivo  que  detennina  (-•''). 

IIT 

PRONOMBRES  INDETERMINANTES 

Son  las  dicciones  que  no  señalan  cosa  ni  per- 
sona, pero  se  colocan  en  nominativo;  tales  como 
alguno,  alguien,  nadie,  ninguno,  uno,  cualquiera, 
'quienquiera;  vg.,  cuando  uno  ama  de  veras. 


(")  El  Señor  Don  Antonio  de  Valbuena  gusta  de  invertir  el 
orden,  y  dice:  "También  el  verso  este  resulta  un  poquito. ..." 

Pero  no  hay  que  repetir  el  uso,  aunque  el  Señor  de  Valbuena 
lo  repite. 
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Al  expresar,  en  la  definición,  que  el  pronom- 
bre sustituye  al  nombre,  hemos  enunciado  ima 
verdad  de  fácil  comprensión  para  el  alumno; 
pues  pronombre  significa  por  el  nombre^  o  sea 
en  el  oficio  de  este ;  v  g.,  si  alguien  o  alguno  desea 
veuir:  ejemplo  en  donde  se  nota  que  alguien  y 
alguno  están  como  agentes  de  la  acción  de  desear, 
pero  no  determinan  quién  la  ejecuta;  puede  ser 
este  hombre  o  cualquier  otro. 

El  pronombre  nadie  precede  inmediatamen- 
te al  verbo ;  nunca  a  un  sustantivo ;  de  modo  que 
ya  debe  desecharse  el  uso  de  nadie  parte  que 
oinios  en  boca  de  algunos  directores  de  escuelas 
que  dicen  a  nadie  parte  fui  el  domingo,  en  vez  de 
a  ninguna  parte  fui  el  domingo. 

IV 

PKONOMBEE  POSESIVO 

Es  todo  adjetivo  que  denota  posesión  o  per- 
tenencia. 

Si  no  existe  la  idea  de  posesión,  no  debe  usar- 
se  del  posesivo:  es  incorrecto  decir  Pedro  iba 
adelante  y  José  corría  en  su  alcance  (fórmula 
que  es  tan  frecuente). 

Hay  tres  pronombres  posesivos:  mío,  para 
la  primera  persona;  tuyo,  para  la  segunda;  y 
suyo,  para  la  tercera. 

En  los  dos  últimos  se  suprime  la  sílaba  final, 
si  van  antepuestos  al  sustantivo ;  v  g.,  tu  hacien- 
da; su  hermano. 

Esos  tres  pronombres  tienen  sus  correspon- 
dientes en  el  plural:  nuestros,  vuestros,  suyos, 
sus. 
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Sinembargo  de  indicar  la  idea  de  pluralidad, 
nuestro  puede  referirse  a  una  sola  persona,  si 
la  categoría  del  indiAiduo  que  habla  ess  muy  ele- 
vada :  un  Presidente  o  un  sabio  podrán  decir 
nuestro  mandato  será  obedecido ;  nuestra  opinióri 
fiobrc  el  asunto  es  esta.  Vuestro,  vuestra  se  di- 
ce cuando  la  pei'sona  a  quien  se  le  dirige  la 
palabra  se  lialla  en  las  mismas  condiciones  de 
respetabilidad  que  la  del  caso  anterior ;  v  g., 
Vuestra  Majestad,  se  le  dice  al  rey. 

Aun  teniendo  sus  homónimos  mi,  tu,  no  pue- 
de haber  dificultad  ninguna  para  distinguir  cuán- 
do son  posesivos  y  cuándo  jK'rsonales:  en  el  pri- 
mer caso  sigue  indefectiblemente  un  sustantivo; 
y  en  en  el  segundo,  alguna  de  las  personas  ver- 
bales; V  g.,  tú  debes  amar  con  profundísimo  res- 
peto a  tu  padre  y  a  tu  madre. 

El  pronombre  su  es  una  voz  que  muy  pocos 
— aun  los  versados  en  la  poesía — saben  colocar 
en  la  oración:  a  cada  paso  leemos  expresiones 
como  esta :  "N.  saluda  al  Señor  Duran  y  le  parti- 
cipa que  su  hijo  vendrá  hoy.''  Seguro  que  el 
alumno  se  ha  quedado  con  la  duda  de  si  el  hijo 
será  de  N.  o  el  de  Durán,  por  la  mala  colocación 
del  posesivo  que  está  inmediato  a  Durán. 

Entiéndase,  pues,  que  el  lugar  del  pronom- 
bre su  está  inmediatamente  junto  al  poseedor. 
De  otro  modo  resultan  anfibologías  indisculpa- 
bles. 

Su  es  una  forma  del  genitivo,  y  no  debe  usar- 
se de  ella  simultáneamente  con  el  genitivo  de  IJd. 

Verdad  es  que  el  autor  de  Juanita  la  Larga 
y  de  Morsamor  ha  usado  unido  a  dicha  forma  el 
genitivo  correspondiente;  pero  no  puede  acep- 
tarse tal  uso  como  un  canon  de  observancia  gra- 
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matical:  el  referido  autor  le  dice  a  Don  León 
Mera:  "Descartando  de  su  Ojeada  de  C7  . . . . " 

Si  debiéramos  justificar  la  asociación  de  las 
dos  formas  de  su,  resultaría  justificado  también 
el  uso  de  mi  o  mío  con  de  mí  ;  v  g.,  trajo  U.  mi 
sobretodo  de  mí? 

V 

PRONOMBRES  RELATIVOS 

Son  los  que  se  refieren  a  cosas  expresadas 
anteriormente,  pero  sin  indicar  el  puesto  más  o 
menos  distante  de  quien  habla:  va  siempre  en- 
seguida del  sustantivo  expreso  o  tácito ;  v  g.,  el 
libro  que  leí  y  el  que  tú  compraste. 

Hay  cuatro  pronombres  relativos:  que,  quien, 
dial,  cuyo.  Fije  su  atención  el  alumno  en  cada 
uno  de  los  siguientes  casos :  la  población  qtie  de- 
jamos a  la  izquierda,  es  Cienfuegos,  de  la  cual 
me  habían  hablado:  allí  conocí  a  muchos  cuyo 
aspecto  agradable  atrajo  mis  simpatías. 

No  es  difícil  distinguir  cuándo  que  es  pro- 
nombre o  adverbio  o  conjunción;  pero  muy  fre- 
cuentemente, por  falta  de  la  explicación  necesa- 
ria, los  alumnos  incurren  en  confusiones  dañosas. 
A  evitar  ésas  van  las  siguientes  advertencias: 

Que  ha  de  ser  pronombre: 

1.  "  Si  viene  inmediatamente  después  de  ar- 
tículo ;  V  g.,  el  que  llegó  tarde  fué  Pedro : 

2.  °  Si  viene  imnediatamente  después  de  uno 
o  más  calificativos  o  de  una  frase ;  v  g.,  de  apli- 
cado que  era,  se  tornó  en  desidioso:  el  "conócete 
a  ti  mismo"  que  dijo  Sócrates. 

El  relativo  siempre  va  después  del  sustanti- 
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vo  relacionado,  o  de  j^ronombre  personal ;  v  g.,  la 
esfera  que  construyó  José:  yo  que  amo  la  jus- 
ticia. 

Fél  relativo  que  en  ningún  caso  tiene  la  signi- 
ficación de  cuando,  y  es  incorrecta  la  sustitución 
de  este  vocablo  por  aquél,  siegún  se  demuestm  en 
el  capítulo  del  adverbio. 

Cual  lleva  siempre  antepuesto  el  artículo  co- 
rrespondiente al  sustantivo  que  sustituye;  v  g., 
dejé  allá  los  libros  que  Jiabía  comprado,  los  cua- 
les gustaron  á  tu  licrniano. 

Extraña,  inaudita. . . .  inadmisible  ha  pare- 
cido a  varios  catedráticos  nuestra  afinnación  de 
que  la  palabra  cual  puede  ser  un  adverbio.  Sí 
lo  es,  según  el  caso;  v  g.,  Pedro  viene  cual  un 
príncipe. 

No  obstante  eso,  dicho  relativo  deja  de  lle- 
var artículo,  cuando  se  habla  de  dos  o  más  cosas 
entre  las  que  se  ha  de  escoger;  v  g.,  ante  un  con- 
junto de  objetos  determinados,  ¿cuál  es  del  agra- 
do de  l  ^d 

El  relativo  cual  se  usa  sin  artículo,  en  el  caso 
en  que  se  nos  propongan  dos  enunciados,  por 
ejemplo,  ¿cuál  es  preferible,  ser  estimado  por 
bueno,  o  ser  despreciable  por  vicioso? 

Que  no  puede  ser  sustituido  por  el  cual,  si 
que  va  precedido  inmediatamente  del  sustantivo 
correspondiente;  v  g.,  no  debe  decirse  el  rebaño 
el  cual  vimos  ayer. 

Los  relativos  mencionados  se  aplican  indis- 
tintamente al  género  masculino  y  al  femenino; 
peix)  debe  tenerse  presente :  el  pronombre  quien 
corresponde  a  sustantivo  de  pereona;  v  g.,  Raúl 
es  quien  ha  venido;  yo  soy  quien  lo  afirma  (no 
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lo  afirmo).  Quien  tiene  la  especialidad  de  asu- 
mir el  carácter  de  nombre  sustantivo. 

El  pi-onombre  cuyo,  aunque  ya  se  usa  tan 
frecuente  e  indistintamente,  no  debe  servir  sino 
para  asociarlo :  1.°,  a  los  nombres  de  cosas  poseí- 
das por  el  nombre  que  está  en  nominativo ;  v  g., 
Cicerón,  cuyo  saber  es  bien  conocido :  2.°,  á  nom- 
bres de  cosas  correspondientes  a  otras  que  se  han 
enunciado  inmediatamente ;  por  eso  en  elegante 
foima,  Núñez  de  Arce  dice,  refiriéndose  a  la  His- 
toria: "Semejante  a  las  altas  montañas,  cuyos 
abruptos  contomos .  ..."  Se  ve  aquí  la  dependen- 
cia ne  cesa  lia  de  los  contornos  que  coiTesponden 
a  las  montañas. 

Fuera  de  tales  casos  tiene  que  ser  de  mal 
gusto  el  uso  de  cuyo;  v  g.,  aquel  hombre  presti- 
gioso, cuyo  hombre.  ...  (De  llamar  la  atención 
es  que  Cervantes  no  haya  sido  amigo  de  dicho 
vocablo  ahora  tan  de  moda). 

Con  excepción  de  nadie  y  alguien,  los  demás 
pronombres  admiten  el  accidente  del  género. 
Cualquiera  y  quienquiera,  para  el  masculino  su- 
primen la  a  final. 

CAPÍTULO  VII 

Verbo. 
I 

Verbo  es  la  palabra  variable  que  significa 
existencia  o  acción  (o  existencia  y  acción  al  mis- 
mo tiempo) ;  v  g.,  el  Sol  es  el  centix)  del  sistema 
planetario.    En  este  ejemplo,  es  expresa  la  exis« 
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tencia  del  Sol.  Si  decimos  tú  hablas,  la  palabra 
hablas  significa  la  existencia  de  un  sujeto  y  al 
mismo  tiempo  la  acción  de  hablar,  que  él  ejecuta. 

Accidenten;  del  verbo  se  llaman  las  diferen- 
tes formas  que  toma  esa  voz  para  expresar  la  ac- 
ción que  significa.  Esos  accidentes  son  las  per- 
sonas,  los  números,  los  tiemjms  y  los  modos. 

El  verl>o  siempre  afinna  o  niega.  Exige, 
pues,  otra  u  otras  palabras  en  que  se  exprese  lo 
que  afirma.  Eso  que  afinna  o  niega  y  que  viene 
a  completar  el  sentido,  es  el  complemento. 

Con  el  verixj  expresamos  todos  los  actos  de 
que  somos  capaces,  refiriéndolos  a  diversos  mo- 
mentos o  tiempos  en  que  aquellos  se  pueden  veri- 
ficar, mediante  diversas  teraiinaciones  de  dicha 
palabra. 

Cada  una  <le  tales  terminaciones  pariiculari- 
za  las  seis  personas  de  que  se  ha  hablado  en  el 
pronombre,  y  determina  el  tiempo  del  acto  re- 
ferido en  el  verbo. 

Conjugar — de  conjugare,  unir,  juntar — es  dar- 
le al  verbo  ciertas  fonnas  por  las  que  expresa  las 
distintas  i"elaciones  de  modo,  tiempo,  persona  y 
número. 

El  conjunto  de  tales  fonnas  o  inflexiones  de- 
nomínase conjugación. 

En  todo  verbo  hay  que  atender  a  dos  elemen- 
tos: el  primero  es  su  terminación,  por  la  que  se 
caracterizan  las  conjugaciones:  el  segundo,  es  la 
raíz,  o  combinación  literal  que  precede  a  la  ter- 
minación. Por  la  alteración  o  cambio  en  las  ra- 
dicales se  conoce  la  clase  a  que  el  verbo  con^es- 
ponde. 

El  verbo  en  su  fomia  primitiva — que  llama- 
mos infinitivo — presenta  siempre  una  de  estas 
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temiiiiaciones  ar,  er,  ir.  De  modo  que  son  tres  los 
grupos  de  conjugaciones  de  los  verbos  castella- 
nos; y  se  dice  1.*  conjugación,  si  tennina  en  ar: 
2."  con')U(jación,  si  tennina  en  er;  3.^,  si  en  ir. 

Número  verbal  es  la  forma  que  toma  el  verbo 
para  expi-^sar  que  una  o  varias  personas  ejecu- 
tan la  acción  que  significa. 

Tiempo  es  la  forma  que  toma  el  verbo  para 
denotar  la  época,  el  momento,  en  que  la  acción 
se  ha  verificado. 

Persona  es  la  forma  que  toma  el  verbo  para 
atribuir  a  la  primera  o  a  la  segunda  o  a  la  tercera 
de  las  personas  de  que  se  ha  tratado  en  el  pro- 
nombre, el  acto  que  el  verbo  significa.  Y  como 
en  cada  época  pueden  ejecutar  un  acto,  así  las 
tres  personas  del  singular  como  las  tres  del  plu- 
ral, cada  tiempo  consta  de  seis  personas,  regTi- 
larmente. 

Modo. — Forma  simple  o  compuesta  en  que 
el  verbo  expresa  su  significación,  refiriendo  esta 
a  un  hecho  concreto,  es  decir,  a  una  persona  y  a 
un  momento  dado ;  v  g.,  en  la  frase  yo  amo,  con- 
cretamos, referimos  a  la  primera  persona  y  a 
un  momento  presente  el  acto  de  amar  (-^). 

Si  en  la  fonna  verbal  se  denota  simul- 
taneidad del  acto  con  el  momento  en  que  se 
habla  o  con  otro,  el  modo  es  indicativo;  v  g.,  veo 
con  placer  vuestro  aprovechamiento:  la  forma 
veo  está  indicando  que  en  el  momento  mismo  en 

(")  Algunos  llaman  modo  iiífinitivo  a  la  forma  primitiva  del 
verbo;  pero,  como  se  acaba  de  ver  en  nuestra  definición  de  lo  que 
debe  entenderse  por  modo,  el  infinitivo  sólo  enuncia  en  abstracto  la 
significación  del  verbo,  esto  es,  sin  determinar  sujeto  ni  la  época  o 
tiempo  en  que  se  ha  verificado  la  acción  del  verbo. 
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que  hablo  tengo  ante  mí  el  aprovechamiento  de 
los  alumnos  a  quienes  dirijo  la  palabra. 

Yendo  subordinado  el  verbo  a  otro  que  va 
expreso  o  sobrentendido,  para  denotar  cierta  ne- 
cesidad o  conveniencia  de  que  el  acto  se  verifique, 
la  forma  toma  el  nombre  de  modo  subjuntivo. 

Si  la  foiTíia  verbal  denota  mandato,  el  modo 
es  imperativo;  v  g.,  el  jefe  dice  a  sus  soldados: 
marchad,  avanzad. 

Así,  son  tres  los  modos  comunes  a  los  verbos 
de  la  lengua  castellana:  indicativo,  imperativo  y 
subjuntivo. 

Como  todo  acto  se  ha  verificado  antes  del 
momento  en  que  hablamos,  o  bien  está  verifi- 
cándose al  mismo  tiempo,  o  bien  se  verificará 
después  de  dicho  momento ;  son  tres  los  tiempos 
fundamental^^  de  cada  modo  verbal:  presen- 
te, pasado  //  futuro. 

Esos  tiempos  van  expi'esados  en  una  sola 
dicción  o  en  dos.  Si  el  tiempo  se  ex|3resa  con 
solo'una  dicción,  se  llama  tiempo  simple;  v  g.,  él 
estudia. 

Si  el  tiempo  va  expresado  en  dos  palabras 
verbales,  esto  es,  un  tiempo  de  verbo  auxiliar  se- 
guido de  participio  pasivo,  como  él  ¡fué  castigado, 
se  llama  tiempo  compuesto. 

El  presente,  pretérito,  copretérito,  y  el  futu- 
ro y  pospretérito  se  expresan  en  una  forma 
simple. 

Esos  cinco  tiempos  y  sus  correspondientes 
comjDuestos  son  los  del  modo  indicativo. 

Los  compuestos  llevan  cada  uno  la  denomi- 
nación del  simple  con  el  signo  ante  que  se  an- 
tepone; V  g.,  antepresente,  antepretérito,  anteco- 
pretérito;  pospuesto  el  participio  pasivo:  ante- 
presente, yo  he  leído. 


5 
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Ante  es  la  característica  de  los  tiempos  com- 
puestos: significa  anterioridad;  esto  es,  que  se 
coloca  antes  del  verbo  principal,  un  tiempo  del 
verbo  auxiliar. 

Co  significa  coexistencia  de  dos  pretéritos. 

El  modo  subjuntivo  tiene  cuatro  tiempos 
simples:  el  presente,  el  ¡pretérito  1°,  el  pretérito 
2."  j  el  futuro  hipotético;  de  los  cuales  se  forman 
cuatro  tiempos  compuestos. 

II 

PARTICIPIO  Y  GEEUÍTDIO 

Participio. — El  derivado  en  ante  o  ente,  que 
significa  acción  o  existencia  del  sustantivo  que  le 
precede  expreso  o  tácito,  se  denomina  participio 
activo;  V  g.,  el  niño  amante  del  estudio  hará  rápi- 
dos progresos:  esto  es,  el  niño  que  ama  el  estudio. 

Si  la  palabra  en  e^ite  es  sustantivo,  toma 
la  desinencia  femenina;  v  g.,  de  regente  sale  re- 
genta, la  mujer  del  regente  de  un  país. 

No  se  puede  confundir  el  carácter  del  parti- 
cipio con  el  adjetivo,  pues  este  significa  simple- 
mente cualidades  que  atribuimos  a  los  seres  o 
cosas ;  mientras  que  el  participio  expresa  acción ; 
vg.,  el  diputado  presidente  dirige  los  debates; 
esto  es,  el  diputado  que  preside;  el  alumno  aman- 
te de  las  ciencias. 

Cuando  el  vocablo  es  adjetivo  puede  sin  nin- 
gún inconveniente,  sustituirse  por  otro  adjetivo 
de  temiinación  distinta;  v  g.,  explendente,  puede 
sustituirse  por  explendoroso. 

El  derivado  que  termina  en  ado  o  ido  y  sig- 
nifica acción  o  existencia  pasada,  se  llama  par- 
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tidpio  jmsivo  (-')  regular;  vg.  se  ha  sembrado 
mucho  trigo. 

El  participio  pasivo  admite  el  accidente  del 
género  y  el  de  m'imero;  v  g.,  la  mujer  fué  casti- 
gada; loff  nialJiccItores  han  sido  capturados. 

Este  participio  no  sólo  completa  el  número 
de  las  inflexiones  de  la  conjugación,  sino  que  •es 
esencial  en  ella,  para  foraiar  los  tiempos  com- 
puestos. 

Si  el  derivado  verbal  termina  en  to,  o  en  so, 
o  en  cho,  con  tal  que  exprese  un  acto  pasivo,  ha 
de  ser  participio  pasivo  irregular;  v  g.,  él  ha  es- 
crito; los  jueces  han  resuelto. 

Si  el  derivado  en  ante  o  iente  o  en  ado  o  ido, 
va  calificando,  debe  couceptuaree  como  adjetivo. 

Gerundio. — La  fonna  del  verbo  teiminada 
en  ando — de  dos  verbos  de  la  1.*  conjugación,  o 
iendo,  de  la  2." — se  llama  gerundio;  como  asien- 
do, trabajando.  Su  oficio  principal  es  modificar 
otro  verbo,  expresando  simultaneidad  de  los  ac- 
tos o  estados  que  ambos  verbos  significan;  ma- 
nifiesta modo,  actitud  del  sujeto,  razón  o  funda- 
mento; V  g.,  orando  Jesús  en  el  huerto,  llegaron 
a  prenderle  (actitud) :  amando  la  paz  y  el  tra- 
bajo, se  realizará  el  progreso  nacional  (modo) : 
considerando  que  la  unión  traerá  el  engrandeci- 
miento de  C entro- América,  la  juventud  presente 
dedica  sus  esfuerzos  a  la  realización  del  ideal 
(fundamento). 

(")  Niegan  el  carácter  de  participio  pasivo  al  derivado  que 
así  se  llama;  quieren  sostener  que  es  un  mero  adjetivo  derivado;  lo 
cual  es  inexacto,  como  se  ve  en  este  ejemplo:  entrado  el  ejército  ven- 
cedor, se  celebró  la  paz.  ¿En  dónde  está  el  carácter  de  adjetivo  de 
entrado  ? 

El  adjetivo  no  tiene  más  que  un  oficio:  calificar  o  determinar; 
mientras  que  el  participio  tiene  los  de:  contribuir  a  la  formación  de 
los  tiempos  compuestos,  y  de  formar  la  voz  pasiva  de  los  verbos. 
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El  gerundio  no  admite  ningún  accidente. 

Corrientemente  se  usa  mal  la  forma  de  que 
trata  este  párrafo,  ora  en  el  comercio,  ya  en  los 
tribunales :  litigantes  y  jueces  la  usan  como  se  les 
antoja:  los  unos  dicen:  "He  presentado  la  soli- 
citud pidiendo  el  examen  pericial,  etc.;"  y  los 
otros  resuelven:  "Visto  el  incidente  solicitan- 
do....:^^ los  comerciantes,  "Hemos  recibido  la 
de  Ud.  manifestando . . . ¿Quién  no  ha  leído 
"Acuerdo  fijando  el  término;"  o  bien  "Decreto 
restableciendo ...  .f"  Nótese  la  incorrección: 
¡decreto  restableciendo! :  "se  construyó  el  edifi- 
cio de  escuela  teniendo  70  metros  de  largo." 

Al  decir  que  el  gerundio  manifiesta  el  estado 
de  las  cosas  (-^)  o  el  modo,  o  forma  en  que  se 
ejecuta  una  acción,  ya  se  indica  que  tanto  ésta 
como  el  acto  del  gerundio  son  simultáneos;  v  g., 
atendiendo  al  maestro,  los  alumnos  aprendieron: 
atendieron  y  aprendieron  al  mismo  tiempo ;  y  de 
tal  modo  están  enlazados  el  pretérito  y  el  gerun- 
dio, que  el  resultado  obtenido  por  los  alumnos 
viene  a  ser  como  necesaria  consecuencia:  mar- 
cando el  termómetro  100  grados,  el  agua  hierve: 
del  estado  del  termómetro  inducimos  el  del  agua ; 
aunque  no  la  viésemos,  sabríamos  que  está -hir- 
viendo. Ambas  cosas"  se  verifican  ál  mismo 
tiempo.  Mal  dicho  es  "saliendo  de  Guatemala 
el  15,  llegamos  a  N.  Orleans  el  19." 

El  gerundio  se  llama  simple  si  consta  de  una 
sola  voz,  como  leyendo.  Y  la  asociación  del 
genmdio  de  un  verbo  auxiliar  a  un  participio 

(-')  El  Señor  Eestrepo  Mejía  afirma  que  el  gerundio  es  un 
adjetivo.  Respetamos  sus  ideas;  pero  eso  no  es  exacto  ni  en  el  ejem- 
plo que  nos  ofrece :  ' '  Dando  todos  el  pésame  a  su  amigo,  se  despidie- 
i  ron :  ' '  Dando  manifiesta  actitud ;  no  califica  ni  determina. 
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pasivo  se  denomina  gerundio  com puesto,  como 
habiendo  leído. 

III 

SIGNIFICACIÓN  DE  LOS  TIEMPOS 

El  presente  del  modo  indicativo  expresa  un 
acto  sinmltáneo  con  el  momento  en  que  se  habla, 
o  bien  un  acto  o  efecto  que  se  verifica  siempre ; 
por  ejemplo,  el  universo  se  mueve;  Pedro  estudia 
todos  los  días. 

Con  el  tiempo  presente  se  manifiesta  la  exis- 
tencia de  las  cosas  o  su  modo  de  ser  o  sus  pro- 
piedades o  atributos;  v  g.,  el  Sol  está  fijo  en  el 
espacio  (respecto  de  nuestro  sistema  planeta- 
rio) ;  los  cuerpos  son  elásticos. 

El  pretérito  siempre  denota  un  acto  o  estado 
anterior  al  momento  en  que  hablamos.  Y  como 
ese  acto  puede  haberse  verificado  con  más  o  me- 
nos distancia  de  tiempo,  esto  da  lugar  a  la  divi- 
sión del  pretérito  en  pretérito,  copretérito,  ante- 
presente,  antepretérito  y  antecopretérito. 

El  pretérito  significa  un  acto  pasado,  sin 
necesaria  relación  con  otros  actos;  así,  Pedro  le 
escribió  a  su  hermano. 

Cuando  un  acto  se  verificó  en  una  fecha  de- 
terminada ó  bien  el  sujeto  ya  no  existe,  ha  de 
usarse  del  pretérito,  con  preferencia  a  otro  tiem- 
po: digamos,  por  ejemplo,  los  turcos  vencieron 
en  1453.  Decir,  como  han  dicho  no  pocos.  Na- 
poleón /  lia  escrito,  es  incorrecto ;  porque  Napo- 
león no  puede  ya  ejecutar  el  mismo  acto. 

El  copretérito  denota  repetición  del  acto 
o  existencia  que  significa  el  verbo;  por  ejemplo, 


la  autopsia  se  practicaba  estando  presentes  los 
alumnos ;  expresa  que  se  hacía  eso  muchas  veces ; 
Sócrates  decía  que  la  justicia  debe  ser  la  norma 
de  todas  nuestras  obras:  el  copretérito  decía  es- 
tá indicando  que  el  filósofo  lo  expresó  así  no  sólo 
una  vez. 

Si  al  copretérito  se  antepone  cuando,  snsti- 
tuve  al  gerimdio  del  verbo  de  donde  procede  éste ; 

V  g.,  cuando  Filipo  estaba  en  las  bodas  de  su  hija 
fué  asesinado :  equivale  a  estando  Filipo  etc. 

El  antepresente  se  refiere  a  un  acto  pasado, 
peix)  que  puede  repetirlo  el  mismo  sujeto;  por 
ejemplo,  hemos  venido  de  paseo.  Claro  es  que 
podremos  venir  en  otra  ocasión. 

El  antepretérito  es  otro  tiempo  compuesto 
del  participio  pasivo  del  verbo  principal,  ante- 
cedido del  pretérito  de  un  auxiliar ;  y  se  usa  antes 
del  pretérito  de  otro  verbo ;  v  g.,  cuando  él  fué 
recibido  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  profesión. 

El  futuro  expresa  un  acto  que  se  verificará 
después  del  momento  en  que  se  habla :  de  él  hay 
dos  formas,  y  se  llaman  futuro  y  antefuturo; 

V  g.,  hoy  vendrá  (futuro) ;  él  habrá  leído  (ante- 
futuro.) 

El  antefuturo  significa  acción  venidera ;  más 
la  significa  precisando  el  tiempo  en  que  ha  de 
finalizar  dicho  acto ;  por  ejemplo  a  las  tres  habré 
terminado  esta  cai-ta. 

El  pospretérito  expresa  un  acto  futuro  que 
se  verificaría  si  concurriera  cierta  condición ;  de 
modo  que  el  acto  del  pospretérito  se  halla  subor- 
dinado a  otro  acto  que  se  menciona  en  un  preté- 
rito (1."  o  2.°) ;  V  g.,  iríamos  al  teatro,  si  Paquito 
viniera  por  nosotros;  o  bien :  Paquito  vendría  por 
ustedes,  si  fuesen  todos  por  él. 
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El  ante-posprcteríto  es  la  imión  del  pospre- 
térito de  verbo  aiixiliai-  y  participio  pasivo ;  por 
ejemplo,  el  niño  habría  cantado,  si  hubiese  veni- 
do su  padre. 

TIEMPOS  DEL  SUBJUTíTIYO 

Subjuntivo,  significa:  junto  y  subordinado  a 
otro  tiempo. 

Los  tiempos  de  este  modo  son :  cuatro  simples 
(ya  indicados)  y  cuatro  compuestos.  El  verbo 
a  que  va  subordinado  el  subjunto  puede  hallarse 
sobreentendido;  por  ejemplo,  si  decís  escrihamos, 
(presente),  en  esta  expresión  debe  sobreenten- 
derse que  la  precede  esta  otra:  ''es  necesario 
que"  nosotros  escribamos.  La  palabra  es  lleva 
la  significación  de  tiempo  presente;  por  eso  es- 
cribamos es  presente. 

Todos  los  tiempos  de  este  modo  implican 
cierta  subordinación  a  un  verbo  que  los  precede, 
expreso  o  sobreentendido;  v g.,  caminemos-'  aquí 
el  verbo  sobreentendido  es  alguno  de  estos: 
deseo,  urge,  es  preciso  que. 

MODO  IMPERA.TIV0 

Este  modo  sirve  para  mandar,  exhortar  o 
rogar,  o  aconsejar  que  se  verifique  algún  acto; 
por  ejemplo,  atiende  tú,  atended  vosotros,  atien-. 
dan  ustedes. 

Se  llama  imperativo  no  por  que  siempre 
indique  necesariamente  un  acto  de  mando,  sinó 
porque  aun  para  exhortar  o  suplicar,  el  verbo 
toma  las  mismas  inflexiones  que  para  orde- 
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nar;  (-^)  y  se  distingue  nuestra  actitud  impera- 
tiva o  de  ruego,  únicamente  por  el  tono ;  v  g.,  ven, 
que  te  lo  mando :  ven  a  visitarme,  que  anhe- 
lo verte. 

Todas  esas  formas  explicadas  y  que  se  lla- 
man ánodos,  tiempos,  personas  j  números,  son 
los  accidentes  del  verbo. 

CAPÍTULO  VIII 


Clasifleación  de  los  verbos. 

El  buen  uso  de  los  verbos  es  de  capital  im- 
portancia. Para  usarlos  bien  es  preciso  clasifi- 
carlos en  tantos  grupos  como  es  necesario  según 
la  índole  de  la  lengua. 

I.  — ^Primeramente,  por  su  estructura,  los 
verbos  se  dividen  en  simples  y  compuestos. 

Si  la  palabra  que  expresa  el  verbo  es  simple, 
se  dice  que  el  verbo  es  simple.  Si  es  compuesta, 
se  dice  que  el  verbo  es  compuesto ;  v  g.,  descom- 
poner, entreabrir,  etc.  (^^) 

II.  — Por  el  oficio  a  que  se  halla  destinado, 

{'")  Infundada  la  jjpinión  de  que  la  forma  imperativa  no  puede 
asociarse  á  palabras  negativas.  No  escribirás  es  tan  imperativa  como 
la  frase  escribe  tú. 

Téngase  presente  lo  que  ya  hemos  dicho  acerca  de  las  pa- 
labras compuestas:  aunque  una  voz  puede  parecerlo  por  su  combina- 
ción silábica,  éso  no  basta  para  fijar  su  carácter  de  voz  compuesta: 
conjugar,  no  lo  es. 
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el  verbo  es  auxiliar;  calidad  que  tiene  cuando 
se  une  a  otros  verbos,  para  auxiliarlos  fomiando 
sus  tiempos  compuestos. 

Se  ha  venido  enseñando  que  sólo  son  auxi- 
liares haber,  ser  y  estar;  pero  nuestra  definición 
ya  le  advierte  al  alumno,  que  hay  algunos  más ; 
y  son  aquellos  que,  sinemí)argo  de  no  tener  la 
función  exclusiva  de  formar  los  tiempos  com- 
puestos, se  unen  a  otros  para  expresar  un  sólo 
acto;  tales  son  deber,  dejar,  quedar,  tener,  aca- 
bar, ¡levar,  soler,  en  expresiones  como  estas:  debe 
de  venir  en  el  tren;  dejo  dicho  que  te  sirvan  el 
té;  quedo  entendido;  suele  decirse. 

El  verbo  haber  es  el  verbo  auxiliar  principal. 

III.  — Según  que  la  acción  del  verbo  se  ex- 
presa en  una  palabra  primitiva  o  derivada,  el 
verbo  se  llama  primitivo,  como  amar.  Derivado, 
si  se  deriva  de  otra  palabra;  vg.,  granizar.  (^^) 

IV.  — Por  las  alteraciones  que  sufre  en  las 
letras  radicales,  el  verbo  se  divide  en  regular  e 
irregular.  Verbo  regidar  es  el  que  se  conjuga 
sin  recibir  ningima  alteración  en  su  parte  ra- 
dical. Irregular,  el  que  recibe  dicha  alteración 
por  el  cambio  o  supi-esión  o  aumento  de  sonidos 
en  su  parte  radical. 

V.  — Por  la  signifi-cación,  el  verlx>  se  divide 
en  sustantivo  y  adjetivo,  en  activo  y  neutro,  o 
transitivo  e  intransitivo,  en  personal,  impersonal, 
defectivo,  pasivo,  pronominal,  recíproco,  re- 
flexivo. 

Sustantivo  es  el  verbo  que  indica  simple- 
mente la  existencia,  el  estado  o  situación  de  los 


(")  Es  incorrecto  el  derivar  verbos  al  arbitrio:  no  tenemos 
como  buenos  reciprocar,  nimbar,  pleitear,  etc.,  que  se  usan  en  algunos 
países  de  América  y  son  tan  opuestos  al  arte  como  la  frasecilla  tener 
verificativo,  tan  corriente. 
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seres  o  las  cosas,  o  el  modo  de  ser  social  o  político, 
o  la  composición  de  los  cuerpos ;  v  g.,  Guatemala 
es  bella;  Venezuela  está  dividida  en  13  Estados 
federales,  2  colonias  y  un  distrito  capital;  los 
departamentos  de  Colombia  son  15. 

El  verbo  ser  indica  un  estado  permanente. 
Además :  no  puede  asociarse  a  verbos  que  expre- 
san mo"^dmiento:  desatino  es  decir  Juan  es  ido, 
en  la  significación  de  haberse  ausentado ;  Pedro 
será  viajando. 

Verbo  adjetivo  es  el  que  expresa  algún  acto 
del  sujeto;  por  ejemplo,  el  sabio  investiga,  razo- 
na, descubre,  analiza. 

Activo  o  transitivo  es  todo  verbo  que  nece- 
sita un  complemento  directo  o  indirecto  de  su 
significación,  de  tal  modo  que  por  ese  comple- 
mento forma  sentido  perfecto. 

Otro  carácter  del  verbo  transitivo  es  pres- 
tarse a  la  forma  pasiva,  de  la  que  se  hablará  más 
adelante. 

La  significación  del  verbo  activo  pasa  me- 
diante la  partícula  a,  ctuando  se  trata  de  per- 
sonas (^")  o  nombres  personificados,  o  cuando  el 
verbo  expresa  movimiento ;  como  admiro  a  Dios; 
iré  a  Francia;  llegué  a  Berlín. 

En  los  demás  casos  la  persona  verbal  no  va 
seguida  de  a. 

Neutro  o  intransitivo  es  el  verbo  cuya  signi- 
ficación no  necesita  de  otra  voz  para  la  claridad 
de  lo  que  se  expresa,  e  indica  estado  o  cambio  de 

('^)  Don  Juan  Valera  usa  de  los  transitivos  sin  la  preposición 
a;  dice — por  ejemplo,  en  su  prólogo  a  Poesía  y  Arte  de  los  Arabes — 
' '  ensalzando  nuestro  país. ' '  Pero,  con  la  venia  de  Don  Juan,  no 
debe  tenerse  por  buen  uso.  Siempre  diremos  nosotros  que  amar  A 
la  Patria  es  deber  imprescindible:  que  la  ley  ha  de  castigar  a  los 
delincuentes. 
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estado,  o  situación  de  las  cosas;  v  g.,  duermo: 
sin  que  siga  otra  palabra  se  comprende  qué  he 
querido  expresar:  escarchará:  el  mercurio  sube. 

Es  gramaticalmente  inadmisible  el  uso  de 
estos  verbos  con  la  dicción  se,  como  cuando  se 
dice  Pedro  se  durmió:  el  niño  se  despertó;  o  bien 
la  leche  se  subió.  Algunos  por  hacer  alarde  de 
elegancia,  dicen  "las  ideas  se  repercuten,"  los 
pueblos  "se  confraternizan." 

Verbo  personal  es  el  que  significa  acto  eje- 
cutable sólo  por  el  hombre;  tales  como  inventar, 
discern ir,  raciocinar. 

Impersonal  es  el  verbo  que  expresa  actos 
impropios  de  los  seres  himianos,  o  que  se  usa 
sólo  en  las  terceras  personas;  como  gorjear, 
voznear,  rugir,  chisporrotear. 

Son  impersonales  todos  los  verbos  que  no 
llevan  sujeto  determinado  o  que  se  enuncian  con 
el  pronombre  se  antepuesto;  como  en  la  expre- 
sión se  habla  de  la  paz. 

Es  de  tenerse  presente.:  que  un  verbo,  aun- 
que por  su  naturaleza  no  sea  impersonal,  puede 
tener  este  carácter  algamas  veces:  como  se  ve 
en  el  ejemplo  propuesto,  el  verbo  hablar  es  im- 
personal. 

Tienen  el  carácter  de  impersonales:  1.°  el 
verbo  haber,  si  sólo  indica  existencia  de  algo  v  g., 
el  próximo  domingo  habrá  toros. 

2.  °  Hacer,  cuando  exj^resa  cierto  estado 
atmosférico;  por  ejemplo,  hace  frío. 

3.  °  El  verbo  ser,  cuando  inmediatamente  lo 
sigue  un  adverbio  o  adjetivo;  por  ejemplo,  es 
tarde,  es  bueno  que  vengas. 

Los  verbos  pronominales  no  pueden  usarse 
impersonalmente. 

El  verbo  haber  es  impersonal  cuando  sólo 
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tiene  por  fin  expresar  la  existencia  de  algo ;  v  g., 
hay  temores  de  

Se  dice  no  há  lugar  a  la  solicitud:  esto  es, 
no  existe  razón  para  la  solicitud. 

Defectivo  es  el  verbo  que  carece  de  algunos 
tiempos. 

El  verbo  yacer  es  ^^rbo  defectivo,  que  se 
verá  en  el  lugar  correspondiente. 

Se  llama  verbo  pronominal  el  que  se  con- 
juga con  dos  pronombres  de  la  misma  persona, 
antepuestos  a  las  formas  verbales ;  v  g.,  yo  me 
estimo:  esos  pronombres  se  colocan  en  el  mismo 
orden  que  manifiesta  este  ejemplo;  es  decir,  va 
el  pronombre  complementario  inmediatamente 
antes  del  verbo. 

Reflexivo  o  reflejo,  el  que  significa  acción 
que  recibe  el  mismo  sujeto  que  la  ejecuta,  por 
lo  cual  se  conjuga  con  dos  pronombres  corres- 
pondientes a  la  misma  persona — siguiendo  in- 
mediatamente al  pronombre  personal  el  que 
corresponde  en  acusativo. 

El  sufijo  se  del  infinitivo,  por  lo  general,  in- 
dica el  carácter  reflexivo  del  verbo. 

Recíproco  se  denomina  el  verbo,  cuando  la 
acción  es  ejecutada  por  dos  individuos  recípro- 
camente ;  esto  es,  de  tal  modo  que  el  acto  de  uno 
es  también  ejecutado  por  el  otro;  vg.,  amarse: 
padre  e  hijo  se  aman. 

Pasivo  es  todo  verbo  del  cual  sólo  se  toma 
el  participio  pasivo,  para  asociarlo  a  las  perso- 
nas de  alguno  de  los  verbos  sustantivos  ser  o 
estar;  y  en  esta  forma,  significa  acción  pasiva. 

También  es  forma  pasiva  la  del  verbo  que 
se  usa  imj)ersonalmente  llevando  se  antepuesto 
a  las  formas  correspondientes;  v  g.,  se  libró  el 
combate;  se  fl jaron  los  límites  de  la  República. 
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Como  se  ve,  tanto  el  verbo  reflexivo  como 
el  recíproeo  y  no  pocas  veces  el  pasivo  se  sirven 
de  la  partícula  se;  pero  en  el  primer  caso 
la  acción  recae  sobre  el  mismo  sujeto  que  la 
ejecuta;  en  el  segimdo  sobre  los  dos  o  más 
sujetos  que  ejecutan  y  reciben  la  acción  del 
verbo ;  y  en  el  tercer  caso,  la  acción  es  ejecutada 
sólo  por  una  o  más  terceras  perst)nas  que  no  se 
determinan;  v  g.,  se  cree  que  habrá  ejercicios 
militares. 


CONJUGACIÓN  DE  LOS  VERBOS  AUXILIARES 


No  importa  que  la  conjugación  de  estos 
verbos  sea  tan  irregular.  Lo  que  importa  es 
conocer  desde  luego  sus  formas,  ya  que  se  van  a 
tomar  algunas  de  ellas  para  completar  la  conju- 
gación de  los  verbos  regulares.  Por  eso  se  han 
de  enseñar  antes  que  los  demás. 

HABER 


Infinitivo  .  .  .  . 
Gerundio  . . .  . 
Participio  (^) 


Haber 
Habiendo 

(Carece, como  auxiliar). 


MODO  INDICATIVO 


Presente: 


Singular, 

Yo  

Tú   h 

El  o  aquel  


Plural, 


"Nosotros   íemos 

Vosotros..'.   h  -I abéis 

Ellos  o  aquellos   ( an 


(^)  Como  auxiliar  carece  de  tiempos  compuestos.  Tiene  éstos 
sólo  alguna  vez  que  se  le  quiere  dar  la  significación  del  verbo  activo 
tener;  v  g.,  yo  he  Jiabido  de  mi  amigo  aquella  finca. 


—  78  — 


Pretérito, 


Yo   íube 

Tú   h  ]ubiste 

El  o  aquel   ( ubo 


Nosotros   ( ubimos 

Vosotros  h  subisteis 

Ellos  o  aquellos       (  ubieron 


Copretérito, 


Yo   í  ía 

Tú   hab  \  ías 

El  o  aquel   ría 


Nosotros   í  íamos 

Vosotros   hab  \  ías 

Ellos  o  aquellos  ( ían 


Futuro, 


Yo. 


Tú   hab-jrás 

El  o  aquel   (  rá 


í  ré         Nosotros   í  remos 

\  rás        Vosotros   hab  \  réis 

Ellos  o  aquellos  (  rán 

Pospretérito, 


Yo   (ría 

Tú  hab  <  rías 

El  o  aquel   (ría 


Nosotros   ( riamos 

Vosotros   hab  ■]  rías 

Ellos  o  aquellos         ( rían 


MODO  SUBJUNTIVO: 


Presente, 


Yo   (ya 

Tú   ha  •<  yas 

El  o  aquellos   (ya 


Nosotros  

Vosotros  ha  -j  yáis 

Ellos  o  aquellos         (  yan 


í  yamos 
i  yáis 


Pretérito  1^, 


Yo   í  iera 

Tú  hub  \  ieras 

El  ,   (iera 


Pretérito  2'?, 

Yo   í  iese 

Tú  hub  \  ieses 

El   (iese 


Nosotros   riéramos 

Vosotros  hub  ]  ierais 

Ellos   [ieran 


Nosotros   riéramos 

Vosotros  hub  \  ierais 

Ellos   Ueran 
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Futuro  hipotético. 


Yo  

Tú  

£1  o  aquel 


f  iere 
hub  !  ieres 
i  iere 


Nosotros  

Vosotros  

Ellos  o  aquellos 


í  iéremos 
hub  l  iereis 
Ueren 


MODO  IMPERATIVO 


Este  verbo  carece  de  imperativo.  Algunos 
quieren  que  sul^sistau  como  formas  del  impera- 
tivo de  este  verbo  hé — habed.  Siuembargo,  tén- 
gase presente  que  hoy  la  expresión  hé  aquí,  que 
para  algunos  es  el  imperativo  del  verbo  haber, 
no  indica  mandato:  es  una  foinna  adverbial. 

Habed  no  tiene  significación  al gima  en  el 
español  actual,  (aunque  afirma  algún  texto  que 
es  forma  del  imperativo). 


Este  se  llama  auxiliar,  porque  sirve  para 
fonnar  la  voz  pasiva  de  los  demás  verbos  que 
pueden  tenerla. 


SER 


Gerundio  

Participio  pasado . . 
Infinitivo  compuesto 
Gerundio  compuesto 


MODO  INDICATIVO 


Presente: 


Singular, 


Plural, 


Yo  

Tú  

El  o  aquel 


soy 
eres 
es 


Nosotros  

Vosotros  

Ellos  o  aquellos 
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Pretérito, 


Yo   (  í 

Tú  fu  ■<  iste 

El   (  é 


Yo   era 

Tá   eras 

El   era 


Yo    jé 

Tú  ser  ■<  ás 

El   (  á 


Yo   (  ía 

Tú  ser  .<  ías 

El   (  ían 


Yo    (a 

Tú   se  •<  as 

Ellos   t  an 


Yo   fuera 

Tú  fueras 

El   fuera 


Nosotros   (  irnos 

Vosotros  fu  •<  isteis 

Ellos   (  eron 


Nosotros   éramos 

Vosotros   erais 

Ellos   eran 


Nosotros   (  emos 

Vosotros  ser  •<  éis 

Ellos   (  án 


Nosotros   (  íamos 

Vosotros  ser  K  íais 

Ellos  -  (ían 


Nosotros    (  amos 

Vosotros  se  •<  áis 

Ellos    .      (  an 


Nosotros  fuéramos 

Vosotros   fuerais 

Ellos    fueran 


Copretérito, 


Futuro, 


Pospreterito, 


MODO  SUBJUNTIVO: 

Presente, 


Pretérito 


Pretérito 


Yo 
Tú 
El 


fuese 

fueses 

fuese 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


fuésemos 

fueseis 

fuesen 
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Futuro  hipotético. 

Yo.    í  ere     I    Nosotros   i  éremos 

Tú  fu  -(  eres        Vosotros  fu  -!  eréis 

El    (  ere     |    Ellos   (  eren 

MODO  IMPERATIVO: 

Sé     tú    I    Sed   vosotros 

Sea   él     I    Sean   ellos 

Tiempos  compuestos. 

MODO  INDICATIVO: 

Antepresente, 


Yo   he  ) 

Tú   has  y  sido 

El   ha  ) 


Yo 
Tú 
El. 


Yo   había  ] 

Tú   habías  \  sido 

El   había  j 


■  Yo   habré.  ] 

Tú   habrás  V  sido 

El   habrá.  ) 


Yo   .•  habría  ] 

Tú   habrías  V  sido 

El    habría  ) 


Nosotros  hemos  ] 

Vosotros    habéis  >■  sido 

Ellos   han  . .  ) 


.  hubimos  ] 

.  hubisteis  V  sido 

.  hubieron  ; 


Nosotros  . . .  habíamos  1 
Vosotros  . . .  habíais  . .  >  sido 
Ellos  habían  . .  ) 


Nosotros  . . .  habremos  ^ 
Vosotros  . . .  habréis . .  [•  sido 
Ellos   habrán  . .  j 


Nosotros  . .  habríamos  ] 
Vosotros  . .  habríais  . .  >  sido 
Ellos   habrían  . .  ) 


Antepretérito, 

hube  . .  )  j  Nosotros  . . 
hubiste  >■  sido  Vosotros  . . 
hubo  . .  )  I  Ellos  


Antecopretérito, 


Antefnturo, 


Antepospretertto, 


6 
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MODO  SUBJUNTIVO: 

Antepresente^ 
Singular,  Plural, 


Yo   haya 

Tú    hayas  )■  sido 

El   haya 


Nosotros        hayamos  ) 

Vosotros        hayáis  . .  >•  sidc 

Ellos   hayan  . .  ) 


Antepretérito 


Yo  hubiera 

Tú   hubieras  \  sido 

El   hubiera 


Nosotros  .  hubiéramos 
Vosotros  .  iiubierais . .  )■  sido 
Ellos          hubieran  . . 


Antepretérito 


Yo   —  hubiese 

Tú  hubieses  )■  sido 

El  hubiese 


Nosotros  .  hubiésemos 
Vosotros  .  liubieseis  . .  )■  sido 
Ellos  hubiesen . 


Antefuturo  hipotético. 


Yo  hubiere 

Tú  hubieres  5-  sido 

El.    hubiere 


Nosotros  .  hubiéremos 
Vosotros  .  hubiereis  . .  )■  sido 
Ellos  hubieren  . . 


El  verbo  estar  sustituye  alguna  vez  al  verbo 
ser.  Pero  hay  que  tener  plísente  que  estar  sig- 
nifica y  expresa  un  modo  de  ser  accidental  de 
las  cosas ;  v  g.,  tú  estás  enfermo  y  yo  estoy  ner- 
vioso: damos  a  entender  que  por  ahora  estás 
enfemio;  que  en  este  momento  estoy  nervioso; 
no  por  que  lo  haya  sido  siempre  o  desde  mi  naci- 
miento. 

El  verbo  ser  manifiesta  cualidades  inheren- 
tes, como  se  nota  en  este  ejemplo:  tu  hermana 
es  bella  e  inteligente :  no  debe  decirse  está  bella ; 
pues  en  este  caso  querría  decirse  que  no  es  bella ; 
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que de  momento  se  ofrece  bella  por  el  efecto  de 
la  crema  o  del  carmín  que  artísticamente  se  ha 
pasado  por  el  rostro. 


ESTAR 


Infinitivo  

Gerundio   est- 

Participio  pasivo  

Infinitivo  compuesto   haber  •     \  qq\^2Ao 

Gerundio  compuesto   habiendo  f 

MODO  INDICATIVO 


Presente: 


Singular, 

Yo  

Tú  

El  


Plural, 


estoy 
estás 
está 


Nosotros    estamos 

Vosotros  estáis 

Ellos   están 


Antepresente^ 


Yo    he  ) 

Tú   has  V  estado 

El   ha  ) 


Nosotros ....  hemos  ] 

Vosotros  habéis  \  estado 

Ellos  han  . .  \ 


Pretérito, 


Yo  estuve 

Tú   estuviste 

El   estuvo 


Nosotros   estuvimos 

Vosotros   estuvisteis 

Ellos   estuvieron 


Antepretérito, 


Yo   hube  ..  ) 

Tú   hubiste  >-  estado 

El  . ;   hubo  . .  ) 


Nosotros .  hubimos  "1 
Vosotros  .  hubisteis  >•  estado 
Ellos          hubieron  ) 


Copretérito, 


Yo 
Tú 
El. 


estaba 

estabas 

estaba 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


estábamos 

estabais 

estaban 
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Antecopretérito^ 


Yo   habia  ] 

Tú   habías  >•  estado 

El  había  ) 


Nosotros,  habíamos  ] 
Vosotros .  habíais  . .  >•  estado 
Ellos         habían  . .  ) 


Futuro^ 


Yo   estaré 

Tú   estarás 

El    estará 


Nosotros   estaremos 

Vosotros   estaréis 

Ellos    estarán 


Antefuturo^ 


Yo    habré  1 

Tú    habrás  \  estado 

El   habrá  ) 


Nosotros,  habremos  ] 
Vosotros,  habréis.,  restado 
Ellos  habrán  . .  ) 


Pospretérito, 


Yo    estaría 

Tú   estarías 

El   estaría 


Yo    habría  | 

Tú  habrías  >  estado 

El   habría  ) 


Yo   esté 

Tú   estés 

El   ...  esté 


Yo    haya  ) 

Tú   haj'as  >•  estado 

El   haya  ) 


Nosotros  estaríamos 

Vosotros   estaríais 

Ellos   estarían 


Nosotros  habríamos  ] 
Vosotros  habríais  . .  >•  estado 
Ellos  . . .  habrían  . .  ) 


Nosotros   estemos 

Vosotros  estéis 

Ellos   estén 


Nosotros.,  hayamos  ] 
Vosotros.,  hayáis.,  [-estado 
Ellos          hayan  . .  ) 


Antepospretérito. 


MODO  SUBJUNTIVO: 

Presente. 


Antepresente. 


Pretérito 


  estuviera 

  estuvieras 

  estuviera 


Nosotros  estuviéramos 

Vosotros  estuvierais 

Ellos   estuvieran 


Antepretérito  i^, 


hubiera 

hubieras 

hubiera 


estado 


Nosotros  hubiéramos] 
Vosotros  hubiereis  . .  >  estado 
Ellos  ...  hubieren  . .  J 


Pretérito 


  estuviese 

  estuvieses 

  estuviese 


Nosotros   estuviésemos 

Vosotros   estuvieseis 

Ellos   estuviesen 


Antepretérito 


hubiese 

hubieses 

hubiese 


estado 


Nosotros  hubiésemos] 
Vosotros  hubieseis . . 
Ellos  . . .  hubiesen  . .  I 


estado 


Futuro  hipotético. 


estuviere 

estuvieres 

estuviere 


Nosotros   estuviéremos 

Vosotros   estuviereis 

Ellos   estuvieren 


Antefuturo  hipotético. 


hubiere 

hubieres 

hubiere 


estado 


Nosotros  hubiéremos] 
Vosotros  hubiereis  .  >  estado 
Ellos  . . .  hubieren  . .  j 


MODO  IMPERATIVO, 


tú 
él 


T¡,^^  l  ad   vosotros 

^^^'^  I  én   ellos 
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CAPÍTULO  IX 


Verbos  regulares. 


1^  CONJUGACIÓN  (en  ar): 

Injinitivo   f  ar 

Gerundio   am  J  ^^^^ 

Participio  de  presente   |  ante 

Participio  pasado   t 

Infinitivo  compuesto   Haber .  . . 

Gerundio  compuesto   Habiendo 


amado 


Presente  de  indicativo'. 


Singular, 


Plural, 


Yo  

  )  J« 

Nosotros 

Tú  

  >■  am  •<  as 

Vosotros 

El  

Ellos  .... 

amos 

áis 

an 


Yo 
Tú. 

El  . 


Antepresente, 


he 

has  )•  amado 
ha 


Nosotros . . 
Vosotros . . 
Ellos  


hemos 
habéis 
han  . . 


amado 


Pretérito, 


Yo 
Tú 
El  . 


e 

aste 
ó 


Nosotros . 
Vosotros , 
Ellos  


amos 

asteis 

aron 


Yo  hube  . . 

Tú   hubiste 

El   hubo . . 


Antepretérito, 


amado 


Nosotros.,  hubimos 
Vosotros.,  hubisteis 
Ellos  hubieron 


amado 


Yo 
Tú 
El. 


Copretérito, 


aba 
am  ■{  abas 
aba 


Nosotros  . . 
Vosotros  . . 
Ellos  


ábamos 

abáis 

aban 


Antecopretérito, 


había  | 

habías  V  amado 
había  ) 


Nosotros  habíamos 
Vosotros  habíais . 
Ellos  .  •  ■  habían  . 


amado 


Futuro, 


[amj 


aré 

arás 

ará 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


aremos 

aréis 

arán 


Antefuturo, 


habré 

habrás 

habrá 


amado 


Nosotros,  habremos 
Vosotros .  habréis . . 
Ellos  habrán  . . 


amado 


Pospretérito, 


)ana 
arias 
aria 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos.. .. 


]        i  aríamos 
r  am  <  aríais 
)       ( arían 


Antepospretérito, 


habría  ) 
habrías  >  amado 
habría  ) 


Nosotros  habríamos  J 
Vosotros  habríais  >  amado 
Ellos  • . .  habrían  ) 


MODO  SUBJUNTIVO: 


Presente, 


ams  es 


Nosotros  I       í  emos 

Vosotros  \  am  <  éis 

Ellos  )  (en 


Antepresente, 


haya  j 

hayas  V  amado 
haya  ) 


Nosotros  hayamos  ) 
Vosotros  hayáis . .  >  amado 
Ellos  .  ■ .  hayan  • .  ) 
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Pretérito  1.°, 


Singular, 


Plural, 


Yo  

ara 

Tú  

-am- 

aras 

El   

ara 

Nosotros  ...  I 
Vosotros  •  •  •  f  am  ■ 
Ellos  ) 


Antepretérito  1°, 


Yo  hubiera  | 

Tú  .  • . .  hubieres  >-  i 
El  hubiera  ) 


Nosot.  hubiéramos 
Vosot.  hubierais  • 
Ellos    hubieran . . 


Pretérito  2°, 


Yo  I       í  ase 

Tú  VamK  ases 

El    ase 


Nosotros  ...  I 
Vosotros  ...  V  am  ■ 
Ellos   j 


Antepretérito  2°, 


Yo  hubiese  ) 

Tú  hubieses  /-amado 

El  hubiese  ) 


Nosot.  hubiésemos 
Vosot.  hubieseis 
Ellos  hubiesen 


aramos 

aréis 

aren 


amado 


asemos 

aséis 

asen 


amado 


Futuro  hipotético, 


Yo  

 1       í  are 

Nosotros 

Tú  

Vosotros 

El  

Ellos  . . . 

am 


aremos 

aréis 

aren 


Antefuturo  hipotético, 


Yo  hubiere  ) 

Tú  hubieres  ñamado 

El  hubiere  ) 


Nosot.  hubiéremos 
Vosot.  hubiereis 
Ellos  hubieren 


amado 


MODO  IMPERATIVO 


Am 


tú 
él 


Am 


ad   vosotros 

en   ellos 
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II 

VERBOS  EN  iar  Y  EN  uar. 

El  idioma  tiene  varios  verbos  que  caml)ian 
el  acento  de  su  infinitivo;  tales  son  algunos  de 
los  terminados  en  iar,  nar:  y  a  continuación  for- 
mulamos las  reglas  para  conocer  con  exactitud 
los  casos  en  qu<?  ha  de  verificarse  tal  cambio. 

Los  verbos  en  iar  son  muchos  (hoy  podemos 
contar  unos  360),  y  el  mayor  número  de  per- 
sonas los  usan  mal :  hay  una  mourmiauía  irre- 
sistible, así  en  la  clase  ileterata  como  en  la  otra, 
de  cargar  el  acento  sobre  el  sonido  vocal  i  de  los 
en  iar,  y  viven  diciendo  yo  concilí-o,  tú  te 
rcconciJí-as. 

1.  " — Los  verbos  derivados  conservan  el  acen- 
to de  la  voz  d^  la  cual  derivan ;  y  los  compuestos 
conservan  el  acento  de  las  voces  de  que  se  com- 
ponen; por  ejemplo  helar  (derivado);  agraciar 
(compuesto). 

Desarrollo  de  esa  regla :  a)  Los  en  fiar,  sin 
excepción,  llevan  acentuada  la  *  en  todas  las 
personas  que  llevan  esa  vocal;  v  g.,  cuando  tú 
biografíes  a  tu  amigo. 

2.  " — En  los  verbos  que  derivan  de  sustan- 
tivos terminados  en  los  diptongos  ia  io,  estos  no 
se  disuelven  en  ninguna  de  las  personas  de  la 
conjugación:  en  los  tribunales  se  dice  diaria- 
mente y  se  provee  "que  se  testimonie  ;"  en 

vez  de  testimonie.  Auxiliar  es  trisílabo  que  viene 
de  auxilio:  debe  decirse  tú  auxi-lias  y  no 
auxili  as.   El  verbo  es  auxi-liar  y  no  auxi-li-ar. 

Puede  tomarse  como  regla  general:  que  las 
terminaciones  io,  ias,  ia  son  dij^tongos  y  deben 
pronunciarse  como  tales  diptongos,  si  no  hay 
otra  razón  en  contrario.    Por  hoy  sólo  tenemos 
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cuatro  verbos  que  disuelven  el  diptongo  de  su 
correspondiente  sustantivo  y  son:  ampliar,  glo- 
riar, itiventariar,  variar,  que  acentúan  la  i. 

b)  — ^Los  verbos  en  uar,  acentúan  sus  infle- 
xiones en  la  u.  Exceptúanse  los  en  cuar  o  guar^ 
los  cuales  no  disuelven  ese  diptongo  en  ninguna 
de  las  personas. 

c)  Por  análoga  razón,  si  en  un  sustantivo 
afine  del  verbo  se  hallan  disueltos  dichos  dipton- 
gos, disueltos  continuarán  en  todas  las  personas ; 
V  g^  enf  riar,  estriar,  triar. 

Hay,  pues,  que  averiguar  la  exacta  pronun- 
ciación del  infinitivo,  para  no  separarse  de  ésa 
en  las  inflexiones  del  verbo. 

Los  sustantivos  en  fo  dan  formas  infini- 
tivas en  fiar.  De  modo  que  no  debe  decirse  Juan 
telegrafea,  sino  telegrafía. 


2^  CONJUGACIÓN  (en  er): 


[ido 


er 

iendo 
ente 


excedido 


MODO  INDICATIVO 


Presente, 


Singular, 


Plural, 


Yo 
Tú 

El . 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


Antepresente, 


Yo 
Tií 
El 


has  }  excedido 
ha 


Nosotros  hemos  ] 
Vosotros  habéis  ?■  excedido 
Ellos  . . .  han  . .  ) 
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Pretérito, 


Yo  )  í  í 

Til  > exceda  iste 

El    i6 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos . . . . 


1  (í' 
>  exced  <  is 

)  (  i< 


imos 
isteis 
ieron 


Antepretérito, 


Yo  .. 
Tú  .. 
El. .. 


hube • . 
hubiste 
hubo  .. 


excedido 


Nosotros  hubimos 
Vosotros  hubisteis 
Ellos  . . .  hubieron 


excedido 


Yo. 
Tú 
El  . 


Copretérito, 


jía 

exceda  ías 
lía 


Nosotros  . .  )  I  íamos 

Vosotros  . .  >  exced  V  iais 
Ellos  )  )  ían 


Antecopretérito, 


Yo  había  ) 

Tú  habías  >  excedido 

El  había  ) 


Nosot.  habíamos  ) 

Vosot.  habíais    >  excedido 

Ellos   habían  ) 


Futuro, 


Yo   )  (eré 

Tú  V  exced eras 

El  )  era 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


Í eremos 
eréis 
eran 


Antefuturo, 


Yo  habré  | 

Tú  habrás  V  excedido 

El    habrá  ) 


Nosot.  habremos  | 

Vosot.  habréis   V  excedido 

Ellos    habrán  ) 


Pospretérito, 


Yo  I  l  ería 

Tú  V exceda  erías 

El  )  (  ería 


Nosotros  I  í  eríamos 

Vosotros  V exceda  eríais 
Ellos . . .  )  (  erían 
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Antepospretérito, 


Yo  ... .  habría 
Tú  ....  habrías  Y  excedido 
El  ....  habría 


Nosot.  habríamos  í 

Vosot.  habríais  <  excedido 

Ellos    habrían  ( 


MODO  SUBJUNTIVO 

Presente, 


Yo 
Tú 
El. 


I  exced  | 


Nosotros  ■ . 
Vosotros 
Ellos . . . 


•  1  (^^ 

.  r  exced  •<  ái 


amos 
ais 

)  (  an 


Antepresente, 


Yo  haj'a  ) 

Tú  hayas  r  excedido 

El  haya  ) 


Nosot.  hayamos  ) 

Vosot.  hayáis . .  r  excedido 

Ellos    hayan  . .  ) 


Pretérito  1°, 


Yo  

...  1          í  iera 

Nosotros 

Tú  

...  V  exced  <  ieras 

Vosotros 

El  

. • •  )          (  iera 

Ellos  .  . . 

í  iéran 
<  ieraií 


le  ramos 
ie 

( ieran 


Antepretérito  1°, 


Yo  . . .  hubiera  | 

Tú  . . .  hubieras  >  excedido 

El  •  .  •  hubiera  ) 


Nosot.  hubiéramos 


is  >-< 


Vosot.  hubierais  >- excedido 
Ellos    hubieran  ) 


Pretérito  2°, 


Yo  I  í  iese 

Tú  y  exceda  ieses 

El  )  (iese 


Nosotros  I  í  iésemos 

Vosotros  >•  exced  •<  ieseis 
Ellos  .  . .  )  (  iesen 


Yo  . . .  hubiese  ) 
Tú  .  . .  hubieses  y  excedido 
El  . . .  hubiese  ) 


Antepretérito  2°, 

Nosot.  hubiésemos 


Vosot.  hubieseis  >- excedido 
Ellos    hubiesen  ) 
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Futuro  hipotético, 


Yo  I  í  iere 

Tú  /exced^  ieres 

El   )  ( iere 


Nosotros 
Vosotros  )-exced-(  iereis 
Ellos  . . .  )  ( ieren 


Yo  ■  •  •  hubiere 
Tu  . . .  hubieres  /■  excedido 
El  .  .  hubiere  ) 


Antefuturo  hipotético, 


Nosot.  hubiéremos  l 
Vosot.  hubiereis  excedido 
Ellos    hubieren  ) 


MODO  IMPERATIVO: 

Excede   ■  •  tú    I    Exceded  •  vosotros 

Exceda   ^1        Excedan    ellos 


3*  CONJUGACIÓN  ven  tr): 


exist 


ir 

iendo 

ente 

ido 


Infinitivo   

Gerundio  

Participio  presente 
Participio  pasivo  . 

Injinitivo  campuesto   haber...  I  g^jg^jj^^ 

Gerundio  compuesto   habiendo  j 

MODO  INDICATIVO: 
Presente, 

Singular,  Plural, 

To  )  (o     i    Nosotros  . .  )  í  irnos 


Tú   r  exist  \  es       Vosotros  ■  ■  •  r  exist  {  ís 

El   e        Ellos   en 


Antepresente, 

I  Noso 
stido  Voso 
El  ha  )  ¡    Ellos  ...  han  . .  ) 


Yo  he  )  I    Nosotros  hemos  | 

Tú  has  \  existido       Vosotros  habéis   r  existido. 


Pretérito, 


exist 


1 

iste 
ió 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


exist 


imos 
isteis 
ieron 


Antepretérito, 


hube 
hubiste  existido 
hubo . .  J 


Nosotros  hubimos  ] 
Vosotros  hubisteis  ¡-  existido 
Ellos  • .  hubieron  I 


Copretérito, 


'ía 

j- exist  " 

las 

ía 

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .  . 


exist 


lamos 

íais 

ían 


Ante  copretérito, 


había  1 

habías  [-existido 
había  J 


Nosot.  hablamos  ~] 

Vosot.  habíais      1^  existido 

Ellos    habían  J 


Futuro, 


1  firé 
(-exist  ^  irás 
J  l  irá 


Nosotros  1 
Vosotros    ¡-  exist 
Ellos ...  I 


Antefuturo, 


habré  1 

habrás  ¡-existido 
habrá  J 


Nosot.  habremos  ] 
Vosot.  habréis 
Ellos  habrán 


exist 


Pospretérito, 
r  irí 

u 


iria 

irías 

iría 


Nosotros  1 
Vosotros  }-  exist 
Ellos...  J 


f  iremos 
iréis 
irán 


existido 


iríamos 
iríais 
[  irían 


Antepospretérito, 


habría  ] 

habrías  ¡-existido 
habría 


Nosot.  habríamos  ~| 

Vosot.  habríais  ¡-existido 

Ellos    habrían  J 
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MODO  SUBJUNTIVO; 


Presente, 


Yo 
Tú 
El  . 


lexist  l 


U 


Nosotros  . .  1 
Vosotros  .  •  }-  exist 
Ellos   J 


amos 

ais 

an 


Antepresente, 


Yo   haya  1 

Tú   hayas  r  existido 

El  haya  J 


Nosotros  hayamos  1 
Vosotros  hayáis   r  existido 
Ellos  . .  •  hayan  J 


Pretérito  1°, 


Yo  1  r  iera 

Tú   1- exist  \  ieras 

El    i  I  iera 


Nosotros  1  f  iéramos 

Vosotros  r  exist  \  ierais 
Ellos  •  •  J  L  ieran 


Yo 
Tú 

El 


Yo 
Tú 
El. 


Antepretérito  1°, 


hubiera  1 
hubieras  I- existido 
hubiera 


Nosot  hubiéramos  ] 

Vosot.  hubierais  }■  existido 

Ellos    hubieran  J 


Pretérito  2.", 


1  f  iese 

exist  ■{  ieses 
J  L  iese 


Nosotros  1  r  iésemos 

Vosotros  rejcist  ■{  ieseis 
Ellos  •  •  •  J  [  iesen 


Antepretérito  2: 


Yo 
Tú 
El. 


hubiese  1 
hubieses  ¡-existido 
hubiese  J 


Nosot.  hubiésemos  1 

Vosot.  hubieseis  ¡-existido 

Ellos   hubiesen  J 


Futuro  hipotético, 


Yo 
Tú 
El 


. .  1  f  iere 

• .  ¡-  exist  -¡  ieres 


Nosotros  1 


fié  remos 


Vosotros  y  exist  -i  iereis 


Ellos 
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Ant( futuro  hipotético, 


Yo  ....  hul)¡ere  ] 

Tú  ... .  hul)ieres  Y  existido 

El  ....  hubiere  J  • 


Nosot.  hubiéremos  1 

Vosot,  hubiereis  r  existido 

Ellos    hubieren  J 


MODO  IMPERATIVO: 


Existe 
Exista 


tú 
él 


Existid 
Existan 


vosotros 
ellos 


Entran  en  la  categoría  de  verbos  regulares 
todos  los  que  en  ninguna  de  las  formas  de  su  con- 
jugación reciben  un  sonido  extraño  a  los  de  sus 
i-adieales.  Así,  aunque  haya  cambio  o  aumento 
de  letras,  con  tal  que  esas  letras  den  sonido  igual 
a  aquel  que  sustituyen,  será  reg"ular  el  verbo; 
como  gozar,  que  en  el  pretérito  se  escribe  con  c, 
porque  esta  letra  tiene  el  mismo  valor  fonológico 
de  la  z. 

Los  verbos  en  car  cambian  la  c,  por  qti,  en 
el  pretérito,  para  producir  en  combinaciófla  con  la 
e  acentuada,  el  sonido  fuerte  de  dicha  termina- 
ción; V  g.,  indiqué. 


Verbo  irregular  es  el  que  sufre  alguna  mo- 
dificación en  sus  sonidos  radicales,  ya  aumen- 
tando el  número  de  ésos,  o  disminuyéndolos,  o 


CAPITULO  X 


De  los  verbos  irreg-ulapes. 


I 


—  97  — 


cambiando  por  otros  algimo  o  algunos  de  tales 
sonidos. 

Verbos  afines  son  todos  los  que  tienen  una 
misma  irregularidad  en  las  mismas  personas; 
así,  afines  son  calentar  y  trascender,  pues  ambos 
reciben  i  antes  de  la  e  que  tienen  en  sus  radicales. 

Las  terminaciones  o  desinencias  de  cada 
tiempo  son  invariables. 

Invariables  decimos,  porque,  v  g.,  la  termi- 
nación de  la  piimera  persona  en  el  presente 
de  indicativo  es  o;  la  ^  que  recibe  antes  el  verbo 
tener  es  letra  que  aumenta  el  niimero  de  letras 
de  la  raíz  y  no  el  número  de  la  terminación  común 
a  todos  los  verbos. 

Las  diversas  alteraciones  reclamadas  por  la 
índole  del  idioma,  dan  origen  a  la  formación  de 
los  varios  grupos  de  verbos  que  se  ven  en  la 
siguiente 

CLASIFICACIÓN  (^)  DE  LOS  IREEGULAKES 

Hay  tantas  clases  como  irregularidades  ha 
introducido  el  buen  uso.  De  modo  que  los  953 
verbos  irregulares  que  tiene  hoy  el  idioma,  se  cla- 
sifican en  11  grupos  y  varios  anómalos ;  llamán- 
dose con  este  último  nombre  los  que  sin  pertene- 


cí) Esta  clasificación  tiene  por  objeto  el  de  facilitar  más  que 
otras  la  inteligencia  o  aprendizaje  de  las  distintas  irregularidades  de 
los  verbos,  y  presenta  la  ventaja  de  no  confundir  como  otras,  en  una 
clase,  dos  irregularidades  distintas.  Dos  clases  han  de  formar  los 
verbos  que  tienen  entre  sí  tan  notable  diferencia  como  la  hay  entre 
acertar  j  mover:  el  primero  recibe  un  sólo  sonido  vocal  en  sus  radi- 
cales, y  en  el  segundo  desaparece  de  las  radicales  una,  para  dar  lugar 
a  dos  ue. 

Esta  clasificación  se  aprende  fácilmente;  pues  se  observará  que 
las  clases  1.^  y  2."  tienen  igual  número  de  formas  irregulares  (en  3 
tiempos) ;  las  clases  3.",  4.',  5."  y  6.',  (6  tiempos).  Todas  las  clases, 
desde  la  3.'  a  la  8.',  tienen  seis  tiempos. 

7 
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cer  a  ningima  de  dichas  diez  series,  reciben  cier- 
tas irregularidades  peculiares  a  un  solo  verbo  y 
a  sus  compuestos. 

1."  Clase.  Los  verbos  de  la  1.^  y  2."  conju- 
gación, que  tienen  e  por  penúltioaao  sonido  vocal, 
reciben  i  antes  de  dicho  sonido,  siemi3re  que  hay 
en  el  idioma  algún  sustantivo  o  adjetivo  de  es- 
tructura parecida,  que  tiene  en  ella  la  vocal  i; 
V  g.,  acierto,  aliento,  caliente,  cimiento,  comien- 
zo, diestro,  enmienda,  encomienda,  gobierno,  hie- 
lo, incienso,  manifiesto,  nieve,  pierna,  riego,  siem- 
bra, tiento — que  tienen  i — indican  que  han  de  re- 
cibirla acertar,  alentar,  calentar,  cimentar,  co- 
menzar, adestrar,  despernar,  enmendar,  enco- 
mendar, gobernar,  helar,  incensar,  manifestar, 
nevar,  regar,  tentar.  Sea  el  modelo  acertar,  del 
cual  van  en  seguida  las  personas  irregulares : 


Presente  de  indicativo: 


Singular, 


Plural, 


Yo 
Tú 
El. 


ac-i-ert-an 


Presente  de  subjuntivo: 


Yo 
Tú 
El . 


Ellos 


ac-i-ert-en 


MODO  IMPERATIVO: 


Ac-i-ert  j  I 


tú 
él 


Ac-i-ert-en 


ellos 


Siguen  esta  irregularidad,  comtemplar,  (en 
el  sentido  de  acariciar  o  complacer),  encender, 
referir,  sugerir — (no  sugestionar).    Y  pertene- 
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cen  a  esta  clase  los  en  irir,  que  toman  una  e  des- 
pués de  la  i  radical,  como  adquirir. 

Cerner,  verter,  discernir,  siguen  esas  mis- 
mas irregularidades. 

Errar  también  corresponde  a  esta  I.""  clase: 
recibe  i  antes  de  la  e  (a  la  cual  hiere  y  por  eso  la 
i  se  concierte  en  y). 

2."  Clase.  Los  verbos  terminados  en  ar  y 
los  en  er  que  tienen  o  en  la  penúltima  sílaba,  (^') 
cambian  esa  o  por  ue,  en  las  mismas  personas  que 
reciben  i  los  de  la  1.*  clase,  como  se  ve  en  el  si- 
guiente ejemplo  del  vevho  mover: 

Presente  de  hidicativo: 
Singular,  Plural, 


Yo 
Tú 
El. 


0 

1  m-ue-v  ■ 

es 

e 

Ellos , 


Yo   )  (a 

Tú  >  m-ue-\  <  as 

El  )  {& 


Presente  de  subjuntivo: 

Ellos    m-we-v-an 


MODO  IMPERATIVO: 
tú 


M-u€-v  || |j    I    M-we-v-an   ellos 

Reciben  tal  irregularidad  todos  los  que  deri- 
van de  nombre  que  tiene  el  diptongo  ue,  como 


(")  Los  verbos  compuestos  siguen  las  irregularidades  de  los 
simples,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  verbos.  Más,  el  alumno  ha 
de  saber  distinguir  cuáles  y  de  qué  verbos  son  compuestos,  pues,  si 
únicamente  se  fija  en  la  estructura  literal,  incurrirá  en  frecuentes 
equivocaciones.  El  Señor  de  la  Peña  (que  actualmente  es  profesor 
de  Gramática — y  con  muchos  méritos  para  serlo — en  la  escuela  N. 
Preparatoria  de  México)  conceptúa  como  compuestos  detentar,  desa- 


—  100  — 


forzar  (de  fuerza),  poblar  (de  pueblo),  amollar 
(de  mueble),  etc. 

3.  "  Clase.  Los  en  orir  y  ormir:  cambian  la 
penúltima  vocal  por  ue,  en  los  mismos  tiempos 
que  la  2.°  clase,  y  conservan  solamente  la  u  en  las 
dos  terceras  personas  del  pretérito,  las  personas 
1."  y  2.^  de  plural  del  presente  de  subjuntivo,  las  6 
personas  de  los  pretéritos  1.°  y  2,°  y  del  futuro 
hipotético,  el  gerundio  y  el  participio  activo. 

4,  "  Clase.  Los  en  ir  que  tienen  por  últimas 
radicales  ed,  er,  nt,  rt,  rv^  reciben  i  antes  de  la 
e  radical,  en  los  mismos  tiempos  en  que  la  3.^ 
clase  cambia  la  o;  y  cambian  esa  e  radical  por  i, 
en  el  gerundio  y  ^3articipio  activo.  Ejemplo: 


herir. 


Yo... 
Tú... 
El  ... 

Ellos. 


Indicativo: 
Presente,  Pretérito, 


El  K.  (ió 

Ellos  S        \  ieroa 


'0 

j-  hier  < 

es 

en 

Subjuntivo: 


Presente. 


Pretérito  1*^ 


Yo  )  (a 

Tá  [  hier  <  as 

El  )  la 

Nosotros  i  jamos 

Vosotros  S        1  ais 

Ellos   hier  an 


Yo  1 

Tú  i 

Nosotros  '.'.'.'.'.\ 

Vosotros  I 

Ellos  J 


fiera 
I ieras 
I  iera 
I  i  éramos 
I ierais 
[ieran 


tentar,  destentar  (no  se  usa)  retentar ;  sineuibargo,  en  el  sentido  gra- 
matical, sólo  el  primero  y  último  son  compuestos. 

Fíjese  el  alumno  en  que  todo  compuesto  contiene  la  idea  de  su 
componente  principal:  los  tres  últimos  verbos  no  contienen  la  idea 
de  tentar:  detentar  es  "retener  sin  derecho,  la  posesión;  no  contie- 
ne la  significación  de  tentar. 
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Pretérito  2"? 


Futuro  hipotético 


hir 


lese 
i  eses 
iese 

iésemos 

ieseis 

iesen 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
A'osotros 
Ellos  . . . . 


hir 


Imperativo, 

le   tú 

Ilier  -ja   él 

(an    ellos 

Gerundio   j  jj,  Uendo 

Participio  activo  (        "i  iente 

5/  Clase.  Los  terminados  en  uir:  reciben 
la  consonante  ye  antes  de  las  desinencias  respec- 
tivas, en  las  mismas  fomias  irregulares  de  la 
1.'  clase,  en  el  gerundio  y  participio  activo. 

Sirva  de  ejemplo  argüir. 


Presente  de  indicativo, 

Yo   )  (  ( 

Tú   f  )  ( 

El   Varguy^  , 

Ellos   1  (  í 


Subjuntivo, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . 
Vosotros . 
Ellos  . . . . 


arguj/  ■< 


a 

as 

a 

amos 

áis 

an 


Pretérito 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . 
"Vosotros. , 
Ellos   


f  iste 

argüí 
«»   I  imos 

i  isteis 

L  yeron 


Pretérito  1^ 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . 
Vosotros . 
Ellos  


arguy 


f  era 
I  eras 
I  era 
I  éramos 
I  erais 
Leran 


Yo 
Tú 
El 


Pretérito  2^ 


ése 
eses 


Nosotros  I  ^^^^^  j  ésemos 

Vosotros  I  I  eseis 

Ellos  I  [esen 


Futuro  hipotético 


Yo  1' 

Tú  I 

El 

Nosotro¿::::  p^^^y 

Vosotros  I 

Ellos  J 


f  ere 
I  eres 
I  ere 
í  éremos 
eréis 
[eren 
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Imperativo, 


Arguj/. 


e. . 
a  . 
an 


tú 
él 

ellos 


6."  Clase.   Los  en  acer,  ecer,  ocer  y  los  en 

ucir — sin  que  preceda  d: — reciben  z  antes  de  la  c 
en  las  personas  siguientes: 


CONOCER 


Indicativo, 

Yo  conozc  . . 


Subjuntivo, 


Yo  ^ 

Tú  

El  

Nosotros  . . . 

>■  conozc  -< 

Vosotros  . . . 
Ellos   J 

a 

as 

a 

amos 

áis 

an 


Imperativo: 
Conoce  IIj^-;;;;;;;;;  ;-;;  ;  |5ios 

No  siguen  esta  conjugación  los  verbos  mecer, 
cocer,  ni  los  en  ducir.  El  primero  es  regular. 
Cocer  es  de  la  2.^  clase. 

7.^  Clase.  Los  terminados  en  aler  y  alir, 
reciben  g,  antes  de  la  desinencia  respectiva,  en 
la  primera  persona  de  singular  del  presente  de 
indicativo ;  en  todo  el  subjuntivo ;  en  las  dos  ter- 
ceras del  imperativo ;  y  en  vez  de  g,  reciben  dr, 
en  todo  el  futuro  y  en  el  pospretérito. 

VALER 

Indicativo  : 


Yo. 


Presente, 
....  valfif... 


Yo 
Tú 

El  

Nosotros . . 
Vosotros . . 
Ellos  
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Sxibjitntivo: 


Presente, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros. 
"Vosotros. 
Ellos  . . . . 


ra 
I  as 

>''^^y  ]  araos 
áis 
L  an 


Pospretérito, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros  -  . 
Vosotros ...  1 
Ellos  J 


fría 
I  rías 

ííamos 
I  riáis 
V.  rían 


Imperativo: 


Valí/ 


( an. 


él 

ellos 


8/  Clase.  Los  en  ir  que  tienen  e  por  pe- 
miltimo  sonido  vocal,  solo  o  seguido  de  una  de 
las  letras  b,  ch,  d,  g,  m,  ñ,  t,  st:  cambian  dicha  e 
por  ¿  en  los  tiempos  siguientes: 

MEDIR 


Presente, 

Yo  

Tú  ..............  y^^^ 

Ellos  


Indicativo: 


Pretérito, 


Ellos':::::::::::}  '"^'^lieron 


Presente, 


Yo   

Tú   

El  

Nosotros  

Vosotros   

Ellos  


mid 


Subjuntivo: 


a 
as 
a 

amos 
I  áis 
an 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros ...  I 
Ellos  J 


Pretérito  2^, 

1 


f  lese 
I  ieses 


.  I  íese 


mid^ 


lesemos 
ieseis 
iesen 


Yo   

Tú  

El   

Nosotros . 
Vososros ...  I 
Ellos  J 


Pretérito  1^, 


r 


mid 


iera 
i  eras 
iera 

iéramos 

ierais 

ieran 


Futuro  hipotético. 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  


í  i  ere 
ieres 

iéílmos 
iereis 
l.  ieren 
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Mid. 


Gerundio 


Imperativo, 

¡  e   tú 

a   él 

'an   ellos 

mid    iendo 


A  esta  clase  pertenecen  reir,  freir. 

9.*  Clase.  Todos  los  terminados  en  ducir 
reciben  z  antes  de  la  temiinación,  en  las  perso- 
nas que  la  reciben  los  verbos  de  la  6.^  clase:  ade- 
más, cambian  la  c  por  j,  en  las  tenninaciones  de 
tres  pretéritos  y  del  futuro  hipotético,  como  se 
ve  en  el  ejemplo  siguiente: 


PRODUCIR 

Indicativo  : 


Presente, 

Yo   produ2C. 


Yo 
Tú 
El , 

Nosotros 
Vosotros 
Ellos 


Pretérito, 

■1, 


r? 


ros ..  J 


}^  produ-j  -< 


iste 
o 

irnos 
isteis 
eron 


Presente, 

Yo   ^ 

Tú  

El 

Nosotros::  yvrodnzc- 

Vosotros.. 

Ellos  J 


Pretérito  2^ 


Subjuntivo : 


Yo 
Tú 
El. 


Vosotros 
Ellos  .... 


Pretérito  1^, 


ra 

Yo  '^ 

as 

Tú 

a 

El 

amos 

Nosotros  í 

1  áis 
l,  an 

Vosotros 

Ellos...  J 

f  era 
eras 
era 

éramos 
I  erais 
l.  eran 


Futuro  hipotético. 


"  ese 

Yo  ^ 

eses 

Tú 

[ 

>-  produ-j  -< 

ese 

ésemos 
eseis 
^  esen 

El 

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ....  J 

>-  produ-j  < 

\ 

ere 
eres 


eréis 
eren 
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Imperativo, 

  ellos 


"^'oduzc  jL::. ::::::  •• 


10."  Clase.  Los  verbos  en  añer,  eñir,  uñir, 
uUir,  formau  esta  clase  que  tieue  la  irregulari- 
dad de  suprimir  la  vocal  i  de  las  terminaciones 
que  tienen  dicha  vocal ;  v  g.,  la  tenninación  del 
pretérito  es  ió;  y  en  vez  de  decir  tañ-ió,  se  dirá 
tañó. 

TAÍíER 
Pretérito,  Pretérito  1'=', 


liios::}^»" 


ó  (en  vez  de  ió) 
eron 


Yo  1 

Tú  

El  . 

•  tan  ■ 

Nosotros 

Vosotros 

Ellos  j 

era  (en  vez 

de  iera) 

eras 
era 

éramos 

erais 

eran 


Yo. 


Pretérito  2<?, 


Tú   , 

El  V  tañ  ^ 

Nosotros  I 
Vosotros 
EUos ....  j 


' ese  (en  vez 
de  iese) 

eses 
ese 

ésemos 
eseis 
esen 


Futuro  hipotético, 


Yo. 


Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros  ! 
Ellos ....  j 


' ere  (en  vez 
de  tere) 
eres 
ere 

éremos 
I  eréis 
eren 


Gerundio   tañ  —  endo  (en  vez  de  iendo) 


11,"  Clase.  Los  en  eer  cambian  por  y  la  i 
de  la  tenninación  de  las  terceras  personas  del 
pretérito,  (¡)rove-yó,  prove-yeron,  en  vez  de 
prove-ió,  prove-ieron) ,  j  de  las  seis  terminaciones 
de  los  dos  pretéritos  de  subjuntivo : 

Pretérito  1.°, 


Yo   )  (  yera 

Tú   >  prove  <  yeras 

El   )  I  yera 


Nosotros  ]  (  yéramos 

Vosotros  >•  prove  <  yerais 
Ellos  . . .  )  (.  yeran 
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Pretérito  2.°, 


Yo  

Tú   y  prove 

El  


yese 

yeses 

yese 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú   y  prove 

El  


yere 

yeres 

yere 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


prove 


prove 


yesemos 

yesels 

yesen 


yéremos 

yereis 

yeren 


Gerundio   prov  e-yendo. 

No  debe  confundirse  esta  conjugación  con 
la  de  prever,  que  tiene  por  modelo  la  conjuga- 
ción del  verbo  ver.  Es  barbarismo  decir  pre- 
veyendo,  en  vez  de  previendo;  esto  es,  viendo  con 
anticipación  una  cosa;  conjeturando. 

Sobreseer  (cesar  en  un  procedimiento)  y 
leer  siguen  la  misma  irregularidad  de  proveer. 


CAPÍTULO  XI 

otros  irregulares. 

Hay  varios  verbos  que  tienen  irregularida- 
des especiales;  esto  es,  que  la  irregularidad  'se 
halla  en  uno  solo  y  sus  compuestos,  nada  más: 
por  esa  especialidad  se  los  denomina  verhos  anó- 
malos: no  forman  clases,  ni  entran  en  las  que 
hemos  enumerado.  (Algunos  los  llaman  verbos 
sueltos). 
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Yo. 


CAER: 


Indicativo, 

 caig   o 

Pretérito, 

El    cayó 

Ellos   caveron 


Pretérito  I' 


Yo   

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


1 


cay  ■ 


Pretérito  2- 


era 

Yo   

eras 

Tú  

era 

El   

éramos 

Nosotros  

erais" 

Vosotros  

eran 

Ellos   

cay-" 


ese 
eses 
ese 

ésemos 
{  eseis 
(.esen 


Yo 
Tú 

El. 


Futuro  hipotético, 


cay 


ere 

eres 

ere 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .  . 


j-  cay  I 


éremos 

eréis 

eren 


Imperativo, 


Caig  -jamos 


él 

nosotros 
ellos 


Andar  (tiene  su  irregularidad  en  cuatro 
tiempos)  : 

Pretérito  de  indicativo^ 


Yo 
Tú 

El  . 


1        í  uve 
>  and  <  uviste 
)         (  uvo 


Nosotros . , 
Vosotros . . 
Ellos  


and 


uviraos 
uvisteis 
uvieron 


Sultju  ntivo: 


uviera 
uvieras 
uviera 
uviéramos 
uvierais 
uvieran 


Yo 
Tú 
El 


Pretérito  2^, 

•  1 


u VI ese 
u vieses 

El   Land-^  uviese 

Nosotros   r        "j  uviesemos 
uvieseis 
uviesen 


Vosotros  I 
Ellos  ....  J 
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Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú   y  and 

El  


uviere 

uvieres 

uviere 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .... 


and 


uvieremos 

uviereis 

uvieren 


VER 


Indicativo: 


Presente, 

Yo   xe-  -  •  • 

Pretéritp, 

Yo   1 

Tú   I 

El   [ 

Nosotros  (  ^ 

Vosotros  I 

Ellos  


Yo 
Tú 
El. 


1 

iste 
ió 

irnos 
isteis 
ieron 


Copretérito, 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


Presente  de  siibjuntivo. 


a 

\e-\  as 
a 


ye  i 


la 

ías 

ía 

íamos 

íais 

ían 


Nosotros  I      í  amos 

Vosotros  WeK  áis 

Ellos  )      f  an 


Yo 
Tú 
El 


Pretérito  1°, 


iera 

ieras 

iera 

Nosotros  .  . 
Vosotros  . . 
Ellos  


Pretérito  2°, 


Yo  

Nosotros 

Tú  

Vosotros 

El   

Ellos  ... 

leramos 

ierais 

ieran 


lesemos 

ieseis 

iesen 


Yo  ] 

iere 

Tú  

-1 

ieres 

El  

iere 

Futuro  hipotético, 


Nosotros  . 
Vosotros  . 
Ellos  .... 


leremos 

iereis 

ieren 
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Imperativo, 


Ve  . 
Vea 


tú 
él 


Ved   vosotros 

Vean   ellos 


Dar. — Este  verbo  tieue  varias  irregulaiida- 
des:  el  pi'eseute  de  indicativo  recibe  el  sonido  i, 
después  de  la  desinencia  o:  el  pretérito,  los  preté- 
ritos 1."  y  2°  y  el  futuro  liipotético  reciben  las 
desinencias  de  la  2."  conjugación: 


Indicativo: 


Yo 


Presente, 

  d  .. 


Pretérito  P 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros . 
Vosotros  • 
Ellos  . . . . 


Pretérito, 


lera 

ieras 

iera 

iéramos 

ierais 

ieran 

Yo   

Tú   

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos..  .. 


Pretérito  2' 


íí 

iste. 
ió 

irnos 
isteis. 
Lierorx 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros . 
Vosotros . 
Ellos  . . . . 


lese 

ieses 

lese 


1; 


lesemos. 
ieseis 
iesen 


Yo 
Tú 
El 


Futuro  hipotético, 


lere 

ieres 

iere 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


lerémos, 

iereis 

ieren 


El  participio  presente  o  activo  de  este  ver- 
bo no  se  usa  sino  asociado  del  nombre  sustantivo, 
poder,  para  formar  el  genérico  poderdante. 

Querer,    (tiene  9  tiemj)os  irregulares). 
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En  los  presentes  e  imperativo  recibe  i  antes 
de  la  e  radical,  en  las  mismas  personas  que  la  1/ 
Clase;  en  los  tres  pretéritos  y  en  el  futuro  hipo- 
tético, en  lugar  de  la  e  radical  recibe  is;  y  hace 
fuei-te  la  penúltima  consonante,  en  el  futuro  y  el 
pospretérito. 


Yo 
Tú  .. 
El... 

Ellos 


Presente, 


qu-i-er 


Indicativo: 


Pretérito, 


o 

es 
e 

[en 


Yo  

Tú  ....  .. 

El  

Nosotros  e 
Vosotros  . 
Ellos  .... 


■  qu-is 


e 

iste 
o 

irnos 
isteis 
ieron 


Futuro, 


Yo 
Tú 
El  . 


^quer  ■ 

ras 

ra 

Nosotros . 
Vosotros. 
Ellos  . . . . 


Íl  remos 
querK  réis 
(  rán 


Pospretérito, 


Yo 

Tú. 

El 


na 

quer-^  rías 
ría 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


Ít  riamos 
quer^  riáis 
(  rían 


Presente, 

Yo  1 

Tú   , 

El  

Ellos  


Subjuntivo: 


i-er  -! 


fa 
as 


,an 


Pretérito  C?, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


qu-is 


lera 

ieras 
i  lera 

iéramos 

ierais 
tieran 
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Pretérito  2"=' 


Yo  

Tú   

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos . . . . 


lese 
ieses 


•  ;  lese 
^^"^^  1  iésemos 


leseis 
iesen 


Futuro  hipotético. 

Yo  ^ 

Tú   

Nosotros  !  " 
Vosotros 
Ellos  


lere 
ieres 
iere 

iéremos 
iereis 
ieren 


Imperativo, 


Qu-i-er 


e. . 
a. . 

an 


tá 
él 

ellos 


Traer.    (Igual  número  áe  tiempos). 
Indicativo: 


Yo 


Presente, 

. .  tra-ig   o 


Pretérito, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


tra-j 


fe 
iste 
I  o 

irnos 
isteis 
eron 


Subjuntivo: 


Presente 


Pretérito  1? 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


a 

as 

tra-ig 

a 

amos 

ais 

an 

Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos.... 


tra-j 


era 

eras 

era 

éramos 

erais 

eran 


Pretérito  29 


Futuro  hipotético 


Yo 
Tú 
El. 


JN  oso  tros 
Vosotros 
Ellos  . . . .  j 


'ese 

Yo  1 

'ere 

eses 

Tú  

eres 

ese 

ésemos 

El  

Nosotros 

^  tra-j  ^ 

ere 

éremos 

eseis 

Vosotros 

eréis 

^  esen 

Ellos  . . . .  J 

^  eren 

Tra-ig 
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 I; 


a- . 

'  an . 


él 

ellos 


Caber.  (Tiene  9  tiempos  irregulares).  La 
irregularidad  consiste  en  cambiar  su  radical  c 
por  quep,  antes  de  las  vocales  llenas,  y  por  cup^ 
antes  de     i,  o. 

Indicativo: 
Presente  Pretérito 


Yo   quep 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


y  cup  -{ 


} 


Futuro 


Yo  ^ 

re 

Til  

ras 

El   

Nosotros . . 

>■  cab  ^ 

rá 

remos 

Vosotros .  • 

réis 

Ellos  ^ 

,  rán 

Yo  ..... 

Td  

El  

Nosotros 
Vosotros..  I 
Ellos  . . . .  J 


Pospretérito 
...  1 


1^  cab  -{ 


e 

iste 
o 

irnos 
I  isteis- 
L  ieron 


na 

rías 

ría 

riamos. 

riáis 

rían 


Subjuntivo . 


Presente 


Yo  1 

a 

Tú  

as 

El  

- quep  - 

a 

Nosotros  . . . 

amos 

Vosotros  .  . . 

ais 

Ellos   

an 

Pretérito  19 
...1 


cup  - 


Yo  

Tú   

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


Pretérito  29 

í  iese 
I  ieses 


Yo  .. 

Tú   I 

El  

Nosotros  I 
Vosotros  j 
Ellos  . . . .  J 

Futuro  hipotético 


lera 
ieras 
iera 

iéramos 
ierais 
ieran 


-  cup  -{ 


lese 

iésemos 
i  ieseis 
[ iesen 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros. 
Vosotros. 
Ellos  . .  . . 


1 

I 

I 

y  cup  - 


lere 

ieres 

iere 

iéremos 

iereis 

ieren 
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Imperativo, 


Quep 


la  ■ 


él 

ellos 


Saber.  Este  verbo  tiene  las  mismas  inflexio- 
nes irregulares  de  caber,  con  la  única  diferen- 
cia de  su  presente  de  indicativo,  que  hace  la  1/ 
persona  sé. 

Indicativo: 
Presente  Pretérito 


Yo 


aé 


Yo   1 

e 

Tú   

iste 

El  

sup  - 

0 

Nosotros  .  . . 

irnos 

Vosotros  .  . . 

isteis 

Ellos  

ieron 

Futuro 


PoBpretérito 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . 
Vosotros  • 

í:iios  . . . . 


sab 


I  ré 
I  ras 
J  rá 
I  remos 
I  réis 
[  rán 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .  . . 


fría 
I  rías 


-  sab 


j  riamos 
I  riáis 
rían 


Subjuntivo, 


Presente. 


Pretérito  1? 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


sep 


I  as 
Ja 

1  amos 
I  ais 
[  an 


Yo  

1 

iera 

Tú  

1 

ieras 

El  

[ 

iera 

Nosotros.. 

sup  - 

iéramos 

Vosotros.. 

1 

ierais 

Ellos  . . . . 

J 

ieran 

Pretérito  2' 


Futuro  hipotético. 


Yo  1 

Tú   I 

El   i 

Nosotros..  I 
Vosotros..  I 
Ellos  ....  } 


sup 


lese 
ieses 
i  ese 

iésemos 

ieseis 

iesen 


Yo  1 

Tú    I 

El   1 

Nosotros..  [ 
Vosotros..  I 
Ellos  ....  j 


sup 


lere 

ieres 

iere 

ié  remos 

iereis 

ieren 
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V 


Sep 


Imperativo, 

-1; 


a  . 
an 


él 

ellos 


Poder,  decir,  venir,  ir,  hacer,  tener,  poner, 

tienen  9  tiempos  irregulares. 


Yo. . 
Tú.. 
El  . . 

Ellos 


Presente, 

 1 


Pretérito, 


p-ued 


!  es 
[en 


Yo  

Tú  

El .....  . 

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


e 

iste 


p-Lid 


J 


¡  irnos 
I  isteis 
[  ieron 


Futuro, 


Pospretérito, 


Yo  ' 

re 

Tú  

ras 

El  

Nosotros . . . 

-  pod  - 

rá 

remos 

Vosotros . . . 

réis 

Eljos   J 

rán 

Yo  

Tú  

El  

Nosotros  . 
Vosotros  . 
Ellos  .... 


1 


^  pod  ^ 


r  ría 
I  rías 
ría 
I  riamos 
¡  riáis 
[  rían 


Subjuntivo, 


Yo 
Tú 


Presente, 

 1 


Pretérito  1^, 


El :::::::::::  fp-^^^i 


Ellos 


a 
as 


J 


Lan 


Yo  

Tú  .... . 

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . .  . 


pud  - 


lera 

ieras 

iera 

iéramos 

ierais 

ieran 


Pretérito  2?, 


Futuro  hipotético. 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . .  . 


pud  - 


iese 

ieses 

iese 

iésemos 

ieseis 

iesen 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . .  . 


1 


"Pud 


f  iere 
I  ieres 
iere 

iéremos 
I  iereis 
[ ieren 
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Imperativo, 


Pued  Ka 


e  tú 


él 


an  ellos 


Gerundio  l  P  d        i  ^^^^^ 

Participio  activo .  )    "   '  (iente 


DECIR 


Indicativo: 


Presente, 


Pretérito, 


Yo   díg  O 

Tú  )  (es 

El    }d¡c<e 

Ellos   en 


Yo   1 

Tú   i 

El   [ 

Nosotros  . . . .  I 
Vosotros  .  • 
Ellos  


e 

iste 
o 

irnos 
isteis 
eron 


Futuro, 


Pospretérito, 


Yo  

Tú  

El  , 

Nosotros.  •  •  • 
Vosotros .... 
Ellos  


re 

ras 

ra 

remos 
réis 
[rán 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros  . 
Vosotros  - 
Ellos  .... 


di 


f  ría 
I  rías 
J  ría 
i  riamos 
I  riáis 
I  rían 


Subjuntivo: 


Presente, 

Yo  1 

Tú   I 

Vosotros . .  ■ 
Ellos  


a 

as 

a 

amos 

ais 

an 


Pretérito  19, 


Yo  1 

Tú  

El   [  .  .. 

Nosotros  . .  I  '-^ 
Vosotros  . . 
Ellos  J 


era 

eras 

era 

éramos 
erais 
Leran 
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Pretérito  2^, 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros  .  • 
Vosotros 
Ellos  . . . 


ese 
eses 

j    '"^  I  ésemos 
eseis 


J  l 


esen 


Yo  

Tu  

El  

Nosotros  ■  - 
Vosotros  • . 
Ellos  


1 


f  ere 
eres 
ere 

eremos 
I  eréis 
Leren 


Imperativo, 


Di 
T>¡g 


a  . 

an . 


td 
él 

ellos 


Gerundio   [    ■  j  iendo 

Participio  activo  |    í  iente 

Participio  pasivo     Dicho 


VENIR 


Gerundio    vin. 

Participio  pasivo   ven 


iendo 
ido 


Yo.. 
Tú.. 

El  .  ^ 
Ellos 


Indicativo, 


Presente, 


venó' 


vien 


\  o 
}  es 

I" 

en 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros  I 
Ellos  ....  J 


Futuro, 

•1 


)-yend  ^ 


í  re 
I  ras 
ra 

remos 
I  réis 
L  rán 


Pretérito, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .  . . 


1 

i  I 

!^vm^ 


I  iste 
o 

imos 
I  isteia 
t  ieron 


Pos  pretérito, 

••O 


Yo  . 
Tú  . 

El   1        7  j  r 

Nosotros  r^"^  1  r 
Vosotros 
Ellos  ... 


na 
rías 
ría 

íamos 
I  riáis 
t  rían 
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Subjuntivo: 


Presente, 

Yo  

Tú  

El   , 

Nosotros.,  p'®"^ 
Vosotros . .  I 
Ellos  j 


'a 

Yo   

as 

Tú  ....... 

El  

amos 

Nosotros 

ais 

Vosotros 

,  an 

Ellos  

Pretérito  I"?, 

1 


f  iera 
I        I  ienis 
i       j  iera 
[  ^''^  j  iéramos 

I  ierais 
j        L  ¡eran 


Yo  .. 
Tú  .. 

El   t 

Nosotros  í 
Vosotros 
Ellos  j 


Pretérito  2<*, 
•••1 


f  iese 
I  ieses 
iese 

iésemos 
ieseis 
L  iesen 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú   

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos.  ..  . 


1 


f  iere 
I  ieres 
iere 


i    ■  j  ler 
I  leremos 
i  eréis 
L  ieren 


Ven.. 
Veng 


Imperativo, 


■ja' 
(ar 


tú 
él 

ellos 


IR 


Presente, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . 
Vosotros . 
Ellos  .... 


Indicativo, 


f  oy 
I  as 
a 

amos 

I  I 
J  Lan 


Copretérito, 


Yo  )  (a 

Tú  V  ib  •{  as 

El   )  ^  (a 

Nosotros ...      ib  amos 

Vosotros  l  .1  I  ais 

Ellos  |. .  I      1  an 


Pretérito, 


Yo  I       í  í 

Tú  Y  fu -liste 

El  ..:   é 


Nosotros  . 
Vosotros  • 
Ellos  


irnos 
isteis 
eron 
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Subjuntivo: 


Presente, 


Yo  

TÚ  ....  .. 

El   

Nosotros  ■ 
Vosotros . 
Ellos  . . . . 


1 

I  I 

I  I 

J 


fa 
I  as 
a 

amos 
I  ais 
t  an 


Pretérito  2^, 


Yo  

Tu  

El  

Nosotros 


f  ese 
I  eses 
[  j?   j  ese 


esemos 


Vosotros  . . 
Ellos  J 


eseis 
L  esen 


Pretérito 


Yo  ... 
Tú... 

El   V  fu^^. 

Nosotros  •  • 
Vosotros  • 


Ellos 


j  l 


era 
I  eras 
era 

éramos 
erais 


eran 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


ere 
eres 

i   /.    ;  ere 

r  y  í¿  S  ' 

eremos 

eréis 

L  eren 


Imperativo, 

  tú 

a   él 

an   ellos 

Gerundio   yendo 


Vé.. 
Vay 


Yo. 


Presente, 

-  . .  h2L-g  . 


HACER 


Pretérito, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros  ■  • 
Vosotros  ■ . 
Ellos  


1 


f  ce 
I  ciste 
zo 

cimos 
I  cisteis 
t  cieron 


Futuro, 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  ... 


f  ré 
I  rás 
ra 

remos 
j        i  réis 
J        L  rán 


Pospretérito, 


Yo  

Tú 

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . 


l-ha-^ 


na 
rías 
ría 

riamos 
I  riáis 
t  rían 
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Subjuntivo, 


Presente, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros . . . 
Vosotros  •  • . 
Ellos  


> 

r» 

a" 

amos 

J 

áis 

^  an 

Pretérito  2*^, 


lese 

ieses 

iese 


Yo   I 

Tú   i 

El   1  ,  . 

Nosotros  . .  j"       I  iésemos 
Vosotros  . .  I       I  ieseis 
Ellos  j       [  iesen 


Pretérito  1^, 

•••1 


Yo  .. 
Tú  .. 

El   i  1  j  j  le 

Nosotros     '        1  ié 
Vosotros 
Ellos  ... 


lera 
leras 
lera 
ramos 
I  ierais 
l.  ieran 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros  . 
Vosotros  . 
Ellos  .... 


Haz. 
Ha-í7 


Imperativo, 


I  a  . 
1  an 


1 


hic 


I  lere 
I  ieres 
I  iere 


tú 
el 

ellos 


1  eremos 
iereis 
ieren 


Yo. 


Presente, 

  pony... 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos .... 


Futuro, 

 1 


PONER 

Indicativo, 


pond 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  .... 


Pretérito,' 

 1 


pu  s  < 


e 

iste 
o 

irnos 
I  isteis 
i  ieron 


Pospretérito, 


fré 

Yo  

i  rás 

Tú  

Jrá 

El  

'  remos 

Nosotros  

réis 

Vosotros  

,rán 

Ellos  

pod 


j  ría 
i  rías 
J  ría 
I  riamos 
I  riáis 
t  rían 
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Subjuntivo, 


Presente, 


Pretérito  I"?, 


Yo  1 

Tú  I 

El  \ 

Nosotros   P^"f 

Vosotros  I 

Ellos  I 


a 

as 

a 

amos 
áis 
l  an 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros 
Vosotros 
Ellos  


•1 


piís 


fiera 
I  i eras 
l  iera 

iéramos 

ierais 

ieran 


Pretérito  2^, 


Futuro  hipotético, 


Yo  1 

i  ese 

Tú  

ieses 

El   

lese 

Nosotros ,  , 

lésemos 

Vosotros . 

ieseis 

Ellos  J 

lesen 

Yo  1  f  lere 

Tú  i  I  ieres 

El  I  iere 

Nosotros  j  ^  I  ieremos 

Vosotros  1  I  iereis 

Ellos  J  t  ieren 


Imperativo : 


'Pong. 


\  ar 


él 

ellos 


TENER 


Indicativo, 


Presente, 


Pretérito, 


Yo                        ten^  o 

Tú  )  í  es 

El  \  tren  \  e 

Ellos  )  (en 


Yo  1  I  e 

Tú  I  iste 

El  I  ,  lo 

Nosotros  í  1  irnos 

Vosotros  I  I  isteis 

Ellos  j  t  ieron 


Futuro, 

Yo  1  fré 

Tú   rás 

El   I  ^^^^  ¡  rá 

Nosotros          [  1  remos 

Vosotros   réis 

Ellos  J  [rán 


Pospretérito, 

Yo  .  1  r  ría 

Tú   rías 

El                  L  ^  ría 

Nosotros   riamos 

Vosotros   I  riáis 

Ellos  J  [  rían 
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Subjuntivo, 


Presente, 

Yo   

Tú  

El   ,  ^  , 

Nosotros  i 

Vosotros  

Ellos  


Pretérito  (9, 


a 

Yo  

iera 

as 

Tu  

ieras 

a 

El   

1 

>■  tuv  - 

iera 

amos 

Nosotros . . 

iéramos 

áis 

Vosotros  . 

ierais 

an 

Ellos 

ieran 

Pretérito  2'?, 


Yo  

Tú  

El  

Nosotros  . . . 

Vosotros  

Ellos  


lese 
i  eses 


tuv  i 

iésemos 


leseis 
iesen 


Futuro  hipotético, 


Yo  

Tú  

El   

Nosotros  

Vosotros .... 
Ellos  


tuv 


iere 

ieres 

iere 

iéremos 
iereis 
[ i eren 


Imperativo : 
Ten    tú 

Te"í/  )an::::::::;:::::  ellos 


SATISFACER 

Este  verbo  es  frecuentemente  mal  usado  aun 
por  los  que  pasaron  el  dintel  de  las  escuelas 
facultativas;  siempre  están  escribiendo  satis  fació 
y  satisfaciera,  en  vez  de  satisfizo,  satisficiera. 

Tiene  las  mismas  terminaciones  de  hacer, 
con  la  única  diferencia  de  que  la  2^  persona  de 
singular  del  imperativo  es  satisface  tú. 

Todos  los  en  facer  siguen  a  satisfacer. 

INDICATIVO: 

Presente, 

Singular,  Plural, 

Yo  )  (ago        Nosotros — 1  íacemos 

Tú  >  satisf  \  aces        Vosotros  >•  satisf  ■<  acéis 

El  o  aquel  )  ( ace         Ellos  )  ( acen 


Pretérito, 


í  ice 
satisf  -^iciste 
( izo 


Nosotros  1^  (icimos 


Vosotros . 
Ellos  .... 


satisf  -jicisteis 
( icieron 


Copretérito, 


(acia 
satisf  -lacias 
( acia 


Nosotros . . , 
Vosotros . . 
Ellos  


)  í  aciamos 

y  satisf  j  acíais 
)  ( acían 


Futuro, 


í  are 
satisf  A  arás 
(  ará 


Nosotros. 
Vosotros . , 
Ellos  .... 


satisf 


aremos 

aréis 

arán 


Pospretérito, 


ana 

arias 

aria 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  


satisf 


arlamos 

aríais 

arían 


SUBJUNTIVO: 


Presente, 


aga 

satisf  -j  agas 
aga 


Nosotros 
Vosotros 
Ellos  . . . . 


agamos 
satisf  ■{  agáis 
agan 


Pretérito  1°, 


satisf 


iciera 

icieras 

iciera 


Nosot 
Vosot 
Ellos  . 


icieramos 
satisf  ■{  icierais 
icieran 


Pretérito  2°, 


ingular, 


i 


iciese 
satisf  ■{  icieses 
iciese 


Nosot  , 
Vosot  , 
Ellos  . , 


Plural, 


í  iciesemos 
satisf  -|  icieseis 
(  iciesen 
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Futuro  hipotético, 

Yo   ^  í  iciere         Nosot . .  i  (  iciéremos 

Tú   ^  satisf  <  icieres        Vosot  . .  >  satisf  •<  iciereis 

El   1  (  iciere         Ellos  . . .  )  (  iciereii 

Gerundio   satisf   aciendo 

Participio  pasivo  satisf   echo 

OIR 

Tiene  sólo  tres  tiempos  irregulares. 


Yo. 
Tú. 
El  . 


Presente  del  indicativo^ 
oig 


Yo... 
Tú... 
El  ... 

Ellos, 


Presente  del  subjuntivo, 


Nosotros . 
Vosotros . 
Ellos  


Impe)'ativo, 


Oy 
Oiy 


e.. 
(a.. 
/  an 


tú 
él 

ellos 


oiy 


amos 

áis 

an 


Por  la  razón  ortológica  precedente  sobre  el 
gerundio  del  verbo  ir,  tampoco  son  irregulares  ni 
el  gerundio  oyendo,  ni  el  participio  oyente. 

Algunos  filólogos  han  incluido  en  el  número 
de  los  verbos  defectivos,  el  verbo  erguir.  Aquí 
lo  caracterizamos  sólo  como  irregular  anómalo. 
Tiene  todas  las  formas  de  la  conjugación,  e  irre- 
gulares las  siguientes: 

Modo  Indicativo — Presente — Irgo — irgues 
o  yergues — irgue — irguen. 

Pretérito — ir  guió — irgu  ie  ron. 

Modo  Subjuntivo  —  Presente  —  Irga  —  ir- 
gas  —  irga  —  irgamos  —  irgáis  —  irgan. 


Pretéiito  1° — irguiera — irgiiieras — irguie- 
ra — irgiiiéramos — irguierais— irguieran. 

Pretérito  2° — Irguiese — irguieses — irguie- 
se — irguiésemos — irguieseis — irguiesen. 

Futuro  Jlipotético  —  Irguiere  —  irguieres  — 
irgiiiere  — irguiéremos  — irguiereis  — irguieren. 

Imperativo  —  Irgiie  tú . —  irga  él  —  irgan 
ellos. 

No  debe  preferirse  yergue,  porque  es  con- 
tra la  suavidad  de  nuestro  idioma. 
Gerundio — Irguiendo. 

VERBOS  DEFECTIVOS 

Defectivos  son  los  verbos  que  carecen  de  al- 
gunos tiempos  no  usados  por  razones  de  eufonía. 

Hay  que  definir  así  tales  verbos;  porque  si 
la  carencia  de  dichas  foraias  viene  de  la  índole 
del  verbo,  no  debe  decirse  que  tiene  el  carácter  de 
defectivo :  el  verbo  nevar — ^que  significa  un  acto 
inejecutable  por  el  hombre — y  que  tiene  sólo  ter- 
ceras 23ersonas  de  singular — no  es  defectivo. 

Abolir. — De  este  verbo  sólo  se  usan  aquellas 
personas  en  que  a  la  última  radical  ha  de  seguir 
i,  conforme  a  la  terminación  regular  correspon- 
diente; por  ejemplo  las  personas  1.^  y  2.^  de  plu- 
ral del  modo  indicativo  aboliónos,  abolís,  porque 
las  terminaciones  son  irnos,  is;  y  no  la  1.^  persona 
de  indicativo,  que  es  o,  ni  la  2.^  que  es  es,  ni  la  3.^ 
que  es  e.  Esa  misma  especialidad  de  usarse  en  las 
formas  que  tienen  i,  ofrecen  aguerrir,  aterirse, 
arrecirse,  blandir,  colorir,  garantir  y  manir. 

Asir — Gerundio:  asiendo — Participio  pasi- 
vo: asido — Modo  indicativo — Presente:  asgo — 
ases — ase — asimos — asís — asen.  Tiene  regulares 
el  pretérito,  copretérito,  futuro  y  pospretérito. 
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Subjuntivo.  Presente:  asga — asgas — asga 
— asgamos — asgáis — asgan.  RegTilares  los  dos 
pretéritos  y  el  futuro  hipotético. 

Complacer. — Ha  de  usarse  con  los  pronom- 
bres complementarios  respectivos  y  la  3."  perso- 
na: me  complace,  te  complace,  le  complace  &. 

También  se  usan  todas  las  formas  de  la  con- 
jugación precedidas  de  dichos  pronombres  com- 
plementarios, así:  y  con  la  irregularidad  de  los 
en  ocer;  v  g.,  me  complazco  en  verte  feliz:  tú  te 
complaces  en  perdonar  a  tus  enemigos. 

Puede  usarse  como  activo;  v  g.,  yo  complaz- 
co a  María:  tú  complacerás  a  tu  primo. 

Couceruir.  Sólo  tiene  terceras  personas;  y 
el  gerundio  es  concerniendo;  el  participio  acti- 
vo concerniente.  Sigue  la  irregularidad  de  la 
1."  clase. 

Incoar,  loar  y  todos  los  en  oar  carecen  de  las 
personas  en  que  resulta  duplicado  el  sonido  vo- 
cal o.  De  modo  que  no  se  dice  yo  incoo,  ni  él 
incoó  (•''"). 

Soler. — Tiene  el  gerundio,  el  participio  pa- 
sivo y  presente  de  indicativo,  con  la  irregulari- 
dad de  la  2."  clase;  el  pretérito  y  copretérito,  que 
son  regulares. 

Este  verbo  no  puede  corresponder  á  ningún 
grupo  de  los  irregulares  clasificados:  1.",  porque 
es  único  en  la  irregularidad;  y  2.°,  porque  es 
propiamente  defectivo. 

Yacer. — Su  uso  no  es  admisible  sino  sólo  en 


(")  La  E.  Academia  dice  que  estos  verbos  no  son  defectivos; 
y  tiene  por  gramatical  el  uso  de  las  personas  en  que  resultan  dupli- 
cadas las  vocales  a,  o. 

No  aceptamos  aquí  esa  doctrina,  porque  entonces  habríamos  de 
tener  dichos  verbos  en  la  clase  de  los  regulares,  sin  ostensible  motivo 
para  establecerlo  así.  Lo  decimos  con  la  venia  y  el  muy  profundo 
respeto  que  aquella  augusta  Corporación  nos  merece. 
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el  participio  presente;  en  las  terceras  personas 
del  presente  de  indicativo,  las  formas  del  copre- 
térito  y  las  del  presente  de  subjuntivo,  yazga^ 
yazgas,  yazga,  yazgamos,  yazgáis,  yazgan,  y  las 
personas  del  imperativo,  yace  tú,  yaced  vosotros. 
Se  aplica  á  cosas  que  tuvieron  vida  y  que  ya  no 
la  tienen. 

Deben  rechazarse  las  inflexiones  yogué,  yo- 
guiste,  yoguieron,  que  trae  un  texto  de  Gra- 
mática. 

PLACER 


Este  verbo  siempre  se  usa  anteponiendo  a 
cada  persona  verbal  el  pronombre  complemen- 
tario correspondiente  a  esa  persona,  come  se  ve 
en  seguida : 


INDICATIVO: 


Presente, 


Me. 
Te  . 
Le  . 

Nos 
Os  . 
Les 


Me 
Te 
Le 


place 


Copretérito, 


ije   ¡     1  , 

Nos    P^^^^^ 

Os   

Les   j 


Me  . 
Te  . 
Le  . 
Nos 
Os  . 
Les 


Me 
Te  . 
Le  . 
Nos 
Os  . 
Les 


Pospretérito, 


Me  j 

Te    /-placería 

Le  


Pretérito, 


plugo 


Futuro, 


cera 


Nos  ) 

Os  /-placería 

Les  . . .  •  
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SUBJUNTIVO 


(Este  modo,  para  el  presente  tiene  tres  for- 
mas: plazca,  playa  y  plcijuc:  la  tercera  forma  es 
la  que  usan  los  buenos  hablistas). 


Presentí^ 

Me   ¡ 

Te  

Le   .  , 

Nos    \ 

Os  

Les  


Me  . 
Te  . 
Le 
Nos 
Os  . 
Les 


Pretérito 


pluguiera 


Preté'ito  ^, 

Me  

Te  

Nos    ■     .        ^  ^'"^"iese 

Os"  

Les   


Futuro  hipotético. 


Me  . 
Te 
Le  . 
Nos 
Os  . 
Les 


pluguiere 


CAPÍTULO  XII 

La  conjugación  en  pasiva. 


En  el  capítulo  que  antecede  se  han  conside- 
rado los  verbos  en  la  fomia  activa,  que  los  gra- 
máticos llaman  voz  activa. 

Voz  pasiva  se  llama  la  forma  en  que  se  pre- 
sentan los  verbos  conjugados  con  alguno  de  los 
auxiliaren  ser  o  estar. 

Fácil  es  el  mecanismo  de  esta  conjugación; 
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pero  no  basta  decirlo  así,  para  el  buen  uso  de  la 
forma,  como  lo  demuestra  la  práctica  de  muchos 
que  escriben  ''el  testigo  fué  declarado  y  contes- 
tó:" "el  reo  fué  indagado." 

Si  la  acción  es  ejecutada  por  el  mismo  indi- 
viduo á  quien  hace  referencia  el  verbo  auxiliar, 
entonces  la  forma  pasiva  está  mal  usada:  (^'^)  si 
Juan  es  quien  ha  dado  su  declaración,  no  puede 
decirse  que  "él  fué  declarado;  ni  fué  protesta- 
do/' sino  que  declaró  o  se  le  recibió  la  protesta 
de  ley. 

Esta  forma  no  debe  ser  usada  indistinta- 
mente :  puede,  por  falta  de  discernimiento,  incu- 
rrirse  en  galicismos  intolerables,  como  aquel  de 
uso  corriente:  "ruego  a  Ud.  sea  servido  de  aten- 
der esta  recomendación"  o  ''el  Intendente  fué 
suplicado  de  acercarse  " 

Son  muy  pocos  los  verbos  que  admiten  la 
voz  pasiva,  de  modo  correcto.  Si  el  participio 
deriva  de  verbo  activo,  no  hay  inconveniente  en 
formar  la  voz  pasiva;  como  en  estos  ejemplos:  tú 
eres  apreciado;  Pedro  ftié  educado  en  Londres. 

Hay  otros  verbos  que  pueden  usarse  como 
auxiliares,  para  la  voz  pasiva,  (^^)  como  quedar, 

(")  Al  cursante  no  deja  de  presentársele  cierta  dificultad  para 
conocer  la  voz  pasiva,  cuando  las  formas  son  idénticas  a  las  de  los 
verbos  impersonales;  ejemplo:  se  estudia  poco  en  las  escuelas  (im- 
personal) es  diferente  de  se  estudian  los  mejores  autores  (forma  pa- 
siva) ;  se  venden  libros  buenos. 

Esas  dos  formas  aunque  idénticas  en  la  estructura,  no  lo  son 
en  la  significación:  la  segunda  puede  transformarse  en  esta:  los 
mejores  autores  son  estudiados ....  verdadera  voz  pasiva ;  mientras 
que  la  primera  no  puede  transformarse  en  pasiva  equivalente:  no  se 
dice  es  estudiado  poco  en  la  escuela. 

(")    La  vos  pasiva  expresa  la  existencia  de  las  personas  o  cosas  . 
con  algún  atributo.    De  modo  que  el  verbo  ser  o  el  verbo  estar  se 
conjuga  con  el  participio  pasivo  del  verbo  que  incluye  la  cualidad: 
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permanecer;  v  g.,  el  jefe  quedó  herido  en  el  cam- 
po de  batalla;  ejemplo  que  equivale,  por  su  sig- 
nificación, a  la  forma  pasiva  fué  herido. 

* 

CAPÍTULO  XIII 


Los  participios  irregrulares. 

Se  ha  dicho  en  el  capítulo  VII,  que  hay  ver- 
bos que  tienen  dos  fonnas  para  el  participio 
pasivo:  una  regular  y  otra  irregular,  Y  debe 
tenerse  presente  que  el  regular  sirve  principal- 
mente para  formar  tiempos  compuestos  del  ver- 
bo a  que  corresponda  el  participio. 

El  irregular  viene  de  la  palabra  equivalen- 
te en  latín;  y  sirve  sólo  cuando  no  hay  regular 
admitido;  v  g.,  los  irregulares  escrito,  satisfe- 
cho, por  no  tener  participio  regular  los  verbos 
escribir  y  satisfacer. 

La  siguiente  lista  es  de  algunos  de  los  verbos 
más  usuales  que  tienen  dos  participios,  y  se  con- 
signa sólo  el  irregular  —  que  puede  ser  menos 
conocido. 


siempre  vienen  dichos  verbos  ser  o  estar  en  tiempos  compuestos,  v  g., 
yo  fui  sorprendido,  yo  soy  apreciado  por  mi  amigo;  yo  estoy  satisfe- 
cho de  tu  conducta;  él  está  fatigado. 

9 
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InfinitÍTO 

Partícip.  irreg. 

.  Incluso 

•  Incurso 

T  i. 

.  Inserto 

.  Inverso 

•  Ingerto 

-Tnrif.ííT'      .  .  .  -  . 

•Tnntn 

Maldito 

Manifestar  ■  •  • 

.  Manifiesto 

Marchitar . . . . 

.  Marchito 

.  Omiso 

.  Opreso 

Perfeccionar  . 

.  Perfecto 

Prender  

.  Preso 

.  Prescrito 

Proveer   

.  Provisto 

Recluir  

.  Recluso 

.  Suelto 

.  Supreso 

Suspender  . .  . 

.  Suspenso 

InfinitÍTO  Particip.  Irreg. 

Aceptar   Acepto 

Ahitar   Ahito 

Bendecir   Bendito 

Compeler   Compulso 

Concluir   Concluso 

Confesar   Confeso 

Confundir   Confuso 

Convencer   Convicto 

Convertir   Converso 

Corregir   Correcto 

Despertar   Despierto 

Elegir   Electo 

Enjugar   Enjuto 

Excluir   Excluso 

Expeler   Expulso 

Expresar   Expreso 

Extinguir   Extinto 

Fijar    Fijo 

Hartar   Harto 

Imprimir   Impreso 

Todos  esos  tienen  participio  regular.  No 
podríamos  decir  he  acepto  su  primera  de  cam- 
bio ;  ni  el  reo  ha  confeso  el  delito ;  ni  el  maestro 
ha  correcto  a  sus  discípulos;  ni  el  juez  ha  pro- 
visto un  auto.  Muchos,  por  exhibirse  como  bue- 
nos hablistas  dicen:  **he  suspenso  C^)  el  trabajo 
hasta  que  cesen  las  lluvias";  hemos  electo  un 
diputado. 

('-')  El  participio  irregular  se  usa  en  los  tiempos  compuestos 
sólo  cuando  lo  precede  algún  paiiticipio  dé  otros  verbos  auxiliares  que 
no  son  el  verbo  haber;  v  g.,  este  libro  ha  sido  impreso.  El  partici- 
pio SIDO  (del  auxiliar  ser)  precede  aquí  al  participio  impreso.) 

El  Sr.  Isaza  les  niega  a  los  participios  irregulares  el  carácter 
de  participios:  dice  que  son  meros  adjetivos,  esto  es,  que  siempre 
viven  en  la  oración  como  tales  adjetivos;  pero  la  lógica  dice  otra 
cosa,  y  es  que  sí  participan  de  la  naturaleza  del  verbo:  en  las  expre- 
siones Pedro  ha  escrito  j  está  confeso;  cuando  yo  salí  de  casa  mi 
amigo  quedó  despierto;  las  palabras  escrito,  confeso,  despierto,  son 
verdaderos  participios.  Los  nombres  adjetivos  nunca  se  usan  para 
formar  tiempos  compuestos. 

Ahora:  decir  que  pueden  también  desempeñar  funciones  adjeti- 
vas, es  otra  cosa  muy  diferente  de  sostener  que  son  meros  adjetivos. 
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No  hay  motivo  para  la  confusión  en  que  se 
ven  los  alumnos.  Frecuentemente,  si  se  les  dice 
que  usen  el  participio  irregular,  por  ejemplo  de 
aceptar,  dicen  yo  acepto ;  sin  fijarse  en  que  en  yo 
acepto  no  hay  tiempo  compuesto;  en  que  a 
la  palabra  acepto  no  la  precede  ninguna  fonna 
de  verbo  auxiliar:  en  yo  acepto  sólo  hay  un  tiem- 
po simple ;  no  hay  participio  pasivo. 

Con  esa  advertencia  es  fácil  notar  que  los 
pai'ticipios  irregulares,  sólo  cuando  califican, 
quedan  reducidos  a  verdaderos  adjetivos,  carác- 
ter que  se  reconoce  por  su  colocación  junto  a 
sustantivo  expreso  o  tácito. 

* 

CAPÍTULO  XIV 


Adverbio. 

Adverbio  quiere  decir  "junto  al  verbo."  Es 
la  voz  invariable  que  modifica  la  significación  del 
verbo,  del  adjetivo,  de  otro  adverbio  y  algunas 
veces  la  del  sustantivo,  cuando  éste  se  adjetiva, 
como  en  la  frase  muy  hombre. 

No  ha}^  que  fijarse  en  lo  que  dicen  ciertos 
autores,  esto  es,  que  el  adverbio  sólo  se  asocia 
al  verbo :  también  puede  unirse  a  otro  adverbio ; 
V  g.,  más  temprano. 

Cualquiera  palabra  que  vaya  con  dicha  fun- 
ción, ha  de  ser  un  adverbio ;  de  forma  que  el  ge- 
rundio es  adverbio  cuando  denota  modo;  v  g., 
habla  llorando. 
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El  adverbio,  como  tal,  no  admite  número  ni 
género.  Una  dicción  de  idéntica  estructura  al 
adverbio,  puesta  en  plural,  seguramente  no  ha  de 
ser  adverbio ;  hay  aquí  muchas  más  olorosas  flo- 
res: la  dicción  muchas  no  es  adverbio,  pues  va 
refiriéndose  no-  al  verbo,  sino  a  las  flores  de  que 
se  habla. 

Aunque  el  lugar  del  adverbio  se  halla  des- 
pués del  verbo,  puede  expresarse  antes,  con  tal  de 
que  vaya  inmediato  a  la  forma  verbal  corres- 
pondiente, para  la  claridad  del  pensamiento; 
V  g.,  ayer  leí  tu  carta. 

Los  adverbios  son  simples  o  compuestos. 
Simples,  de  un  vocablo  simple;  como  donde. 
Compuestos,  cuando  al  simple  se  le  antepone  al- 
guna letra  o  sílaba;  v  g.,  adonde,  anteayer. 

DIVISIÓN  ADVERBIAL 

Como  la  acción  del  verbo  se  ha  de  referir  a 
cierto  tiempo  o  lugar  en  que  se  verifica,  o  al  mo- 
do cómo  aquélla  se  realiza,  los  adverbios  se  di- 
viden en  adverbios  de  tiempo,  de  lugar,  de  can- 
tidad, de  orden,  de  modo,  afirmativos,  negativos 
y  dubitativos. 

Los  adverbios  de  tiempo  son:  ayer,  ahora, 
ya,  hoy,  luego,  antaño,  antes,  aún,  después,  toda- 
vía, mañana,  mediodía,  mientras,  nunca,  jamás, 
recién,  tarde,  temprano,  cuando  (^*'),  siempre 
hogaño,  recientemente. 

Adverbio  de  lugar  es  toda  voz  que  se  halla 
determinando  el  lugar  donde  existen  las  cosas  o 


(*")  Cuando  no  debe  suplirse  con  el  relativo  que:  no  está  desti- 
nado a  sustituir  nombres :  mal  dicho  es  "en  junio  es  qiie  se  verifican 
los  exámenes;  a  la  una  es  que  sale  de  casa."  Dígase  en  junio  es 
cuando  se  verifican  los  exámenes. 
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doude  se  verifica  la  acción  que  expresa  el  verbo  ; 
tales  son:  abajo,  acá,  acullá,  adonde,  ahí,  allá, 
allende,  allí,  aquí,  arriba,  cerca,  debajo,  delante, 
detrás,  donde,  encima,  enfrente,  fuera,  junto. 

Adonde  se  usa  cuando  el  verbo  que  precede 
inmediatamente  a  este  adverbio  significa  movi- 
miento ;  V  g.,  voy  adonde  Pedro. 

El  adverbio  de  cantidad  expresa  la  canti- 
dad; apenas,  asaz,  bastante,  casi,  cuanto,  demás, 
harto,  más,  menos,  mucho,  muy,  poco,  tcmto,  tíni- 
camente. 

No  puede  decirse,  como  a  diario  se  dice,  vi- 
sitamos bastantes  casas  por  muchas:  bastante  es 
adverbio  de  cantidad  y  como  adverbio  carece  de 
número. 

El  lugar  que  ocupa  el  adverbio  en  la  oración 
determina  el  sentido  de  la  frase;  vg.,  debemos 
pensar  más  en  lo  porvenir  que  en  lo  presente,  di- 
fiere nmclio  de  esta  otra:  debemos  pensar  en  lo 
porvenir  más  que  en  lo  presente.  En  el  primer 
mer  caso  hemos  querido  significar  la  continui- 
dad del  pensamiento  en  lo  porvenir;  que  ya  he- 
mos pensado  en  ello,  pero  que  hemos  de  seguir 
pensando.  En  el  segundo,  significamos  sólo  que 
debemos  darle  preferencia  a  lo  porvenir. 

Adverbio  de  orden  es  el  que  manifiesta  o  se- 
ñala el  lugar  que  en  el  espacio  o  en  el  tiempo 
ocupan  las  cosas,  respecto  de  otras  con  que  se 
unen  a  comparan;  como  antes,  después,  luego,  in- 
yncdiatamente. 

SóJo  el  conocimiento  de  la  índole  de  las  voces 
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podrá  llevar  a  sii  exacta  aplicación  en  la  frase; 
así,  aunque  decimos  en  el  párrafo  anterior,  que 
antes  y  después  son  adverbios  de  tiempo,  si  esos 
vocablos  indican  el  lugar  de  las  cosas,  y  no  el  mo- 
mento de  una  acción,  entonces  tienen  que  ser 
adverbios  de  orden ;  v  g.,  Pedro  está  antes  que 
Luis  y  después  de  Juan. 

Adverbios  de  modo  son:  adrede,  alto,  asimis- 
mo, apenas,  bajo,  bien,  ( cual,  en  su  equivalencia 
a  como),  conforme,  duro,  quedo,  recio,  y  las  de- 
más voces  que  indican  la  manera  de  ejecutarse 
algún  acto ;  v  g.,  llegamos  allá  fatigados;  Pedro 
habla  alto. 

Cuando  cual  no  va  indicando  modo  de  reali- 
zarse la  acción  del  verbo,  entonces  puede  ser  un 
pronombre  relativo  o  un  sustantivo  neutro,  co- 
mo es  cuando  se  refiere  a  una  frase ;  v  g.,  ¿cuál 
es  mejor,  viajar  en  ferrocarril  o  en  automóvil? 

Adverbio  ha  de  ser  en  expresiones  como 
esta :  Pedro  con  ser  quien  es,  él  vive  cual  un  po- 
bre ;  es  decir,  como  si  fuese  pobre. 

Los  adverbios  terminados  en  mente  se  for- 
man de  adjetivos  que  expi^esan  cualidad  y  toman 
la  forma  femenina ;  como  sabiamente.  De  modo 
que  si  esa  desinencia  no  va  en  un  adjetivo,  la  voz 
no  será  un  adverbio. 

Los  adjetivos  de  una  terminación  admiten, 
sin  modificar  su  estructura,  la  desinencia  mente 
como  lealmentc. 

Adverbio  afirmativo  es  toda  voz  que  expre- 
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sa  el  acto  de  asentir  a  una  cosa,  de  afii*marla ;  tal 
es  cualquiera  de  los  vocablos  sí,  ciertamente  ("). 

Adverbio  negativo  se  llama  toda  voz  que  ex- 
presa negación  o  ausencia  de  una  cosa,  como  no, 
ni,  nada,  tampoco;  v  g.,  no  liai  papel  ni  lápiz; 
tampoco  hai  tinta. 

Aunque  damos  a  una  misma  palabra  dife- 
rentes significados,  se  comprende  cuándo  le  co- 
rresponde este  o  aquel:  apenas,  puede  ser  ad- 
verbio de  modo;  v  g.,  apenas  caminaba,  por  su 
estado  de  debilidad.  Y  puede  ser  adverbio  de 
tiempo,  cuando  equivale  a  luego;  v  g.,  apenas 
leída  la  carta,  nos  despedimos. 

Adverbio  dubitativo  es  la  dicción  con  la  cual 
expresamos  un  estado  de  incertidumbre,  como 
acaso,  apenas,  casi,  talvez,  quizá,  y  también  si, 
cuando  comienza  frase  interrogativa ;  v  g.,  si 
será  vei-ílad  que  viene  Juan? 

Si  el  vocablo  sirve  para  establecer  una  com- 
paración, entonces  se  llama  adverbio  compara- 
tivo; así  son  comparativos  más,  menos,  seguidos 
de  que,  tan,  como. 

El  adverbio  no  admite  las  variantes  de  au- 
mento ni  «disminución :  incorrecto  es  decir  luegui- 
to vengo;  ahorita  lo  has  de  hacer;  tempranito, 
lejitos. 

De  los  adverbios  dichos,  admiten  el  grado 
comparativo  luego,  antes,  después,  tarde,  recién, 
temprano;  los  de  lugar,  los  de  modo — exceptua- 
dos apenas,  asimismo.  Se  puede  decir  correcta- 
mente: «¿«.9  tarde,  más  temprano  que  ahora. 

(")  No  quiere  decir  que  toda  palabra  en  mente  ha  de  ser 
adverbio  de  modo.  Si  la  palabra  denota  orden  o  tiempo,  será  adverbio 
de  orden  o  de  tiempo;  v  g.,  últimamente  vino  a  Guatemala  una  misión 
especial  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América;  esto  es,  re- 
cientemente. 
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CAPÍTULO  XV 


Preposición. 

Es  la  partícula  invariable  que  manifiesta 
cierta  relación  entre  dos  ó  más  palabras,  o  cierta 
modificación  que  sufre  el  significado  de  la  pala- 
bra a  que  va  antepuesta  formando  una  sola  voz, 
como  componente  de  ella.  Se  antepone  a  cual- 
quiera voz,  excepto  a  la  interjección. 

El  lugar  de  la  dicción  prepositiva  está  inme- 
diatamente antes  de  la  jDalabra  cuya  significación 
modifica ;  v  g.,  en  la  palabra  repasar,  la  preposi- 
ción re  modifica  la  significación  de  pasar,  e  indica 
que  el  acto  de  pasar  se  repite. 

La  importancia  de  la  preposición  es  tal,  en 
el  lenguaje  hablado,  que  ella  contribuye  a  for- 
mar casi  el  noventa  por  ciento  de  las  voces  del 
idioma:  comprobación  de  este  aserto  es  el  hecho 
de  que,  mediante  el  uso  correcto  de  la  preposi- 
ción, de  cada  verbo  se  forman  varios:  ejemplos, 
los  verbos  tender,  traer,  venir,  que  dan  origen 
a  once  y  catorce  irregulares  respectivamente. 

Las  preposiciones  son  propias  o  impropias, 
o  sea  separables  o  inseparables. 

Preposiciones  separables  son  las  que  expre- 
san cierta  relación  entre  dos  palabras;  relación 
que  es  casi  una  dependencia,  porque  el  sentido 
de  la  frase  depende  del  significado  de  tal  partí- 
cula. Dichas  preposiciones  son:  a,  ante,  aun, 
(de  una  sola  emisión  de  yoz),  bajo,  cabe,  con, 
ele,  desde,  contra,  en,  entre,  hacia,  hasta,  para, 
por,  según,  sin,  sobre,  tras.  Y  pueden  agregar- 
se como  preposiciones  separables  excepto,  exclu- 
sive, durante,  mediante,  incluso  y  salvo. 
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A:  deuota  el  objeto  al  cual  se  dirigen  los 
actos  o  las  personas  o  las  cosas,  como  se  verifica 
en  los  complementos  dativo  y  acusativo.  No  es 
exacta  la  excepción  que  algún  texto  ha  querido 
establecer,  de  "los  empleos,  oficios  y  dignida- 
des:" eJ  Presidente  nombra  sus  Ministros;  en 
vez  de  nombra  a  sus  Ministros:  debe  decirse  el 
Consejo  de  guerra  juzgó  a  los  traidores. 

También  expresa  modo,  término ;  v  g.,  a  ca- 
ñonazos fué  tomado  el  castillo;  el  agLia  le  llegó 
a  las  pantorrillas. 

Indica  el  lugar  o  la  distancia  'de  las  cosas 
respecto  de  otras ;  la  época  u  hora  de  un  suceso ; 
o  el  modo  de  ejecutarse:  Héctor  vive  a  una  legua 
del  jardín  y  sale  de  allí  a  las  nueve.  Si  precede 
a  una  frase  expresim  de  tiempo,  entonces  indi- 
ca téi-mino  de  ciei'to  plazo:  a  sesenta  días  vista 
(frase  comercial)  pagará  Ud...,  significa  que 
la  persona  que  acepte  la  letra  deberá  pagarla 
el  mismo  'día  en  que  se  terminen  sesenta  días  des- 
de aquel  en  que  fué  aceptada.  Y  también  denota 
el  grado  o  número  al  cual  llegan  las  cosas;  Pedro 
llegó  a  General:  a  cieri  mil  hombres  llega  el  ejér- 
cito. 

Ante:  denota  la  presencia  de  una  persona 
o  cosa,  con  relación  a  otra:  Juan  se  2)resentó 
ante  los  jueces. 

Aun:  tiene  la  significación  de  hasta.  (Ad- 
viértase que  en  este  oaso  aun  no  está  acentuado.) 

Bajo:  denota  subordinación.  Así,  aunque 
se  ha  censurado  la  frase  "Bajo  este  concepto", 
carece  de  razón  la  censura :  si  lo  que  se  dice  está 
realmente  sujeto  a  una  condición,  se  justifica  el 
uso  de  este  adverbio:  estaré  contigo  en  el  baile, 
bajo  el  concepto  de  que  tii  me  invitarás  para  él: 
estoy  sufriendo  bajo  la  impresión  de  los  sucesos. 
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Con:  va  indicando  compañía  o  medio  de  con- 
seguir algún  objeto,  o  el  instrumento  que  sirve 
para  ejecutar,  o  el  modo  de  verificarse  los  he- 
chos: Cristinita  va  a  la  clase  con  su  hermana: 
ella  escribe  con  pluma  de  oro  y  lo  hace  con  ele- 
gancia. 

Contra:  denota  oposición;  v  g.,  nuestros  va- 
lientes ludían  contra  el  filibusterismo  infame. 

De:  sirve  para  establecer  relaciones  de  de- 
pendencia y  especificación ;  v  g.,  el  tratado  de 
Geometría :  aquí  especializa. 

Si  no  viene  como  signo  de  alguna  de  esas 
dos  relaciones  o  en  el  caso  ablativo,  hay  que  dese- 
char el  uso  de  tal  preposición :  por  eso  es  funda- 
da nuestra  censura  contra  las  frases  dignarse 
de,  sírvase  de  asistir  que  se  lee  a  diario  en  notas, 
esquelas,  invitaciones,  &. 

La  preposición  de  imprime  el  carácter  de 
auxiliar  en  el  verbo  deber  y  en  el  verbo  tener, 
en  ejemplos  como  estos:  debe  de  pensar  mal  de 
ti;  él  tiene  de  venir  esta  noche;  ella  debe  de  es- 
cribir .mañana. 

En  fin:  no  corresponde  a  la  índole  de  un 
compendio  el  entrar  en  una  explicación  cual  la 
trae  el  Señor  Don  Rufino  J.  Cuervo  en  su  obra 
magistral  sobre  regímenes.  Pero  con  lo  que  de- 
jamos dicho  en  el  capítulo  V.,  el  alumno  tiene 
lo  suficiente  para  el  buen  uso  de  las  preposicio- 
nes de  genitivo,  dativo,  acusativo  y  ablativo,  que 
son  las  principales,  pues  las  demás,  en  su  mayor 
número,  se  reducen,  por  la  significación,  a  algu- 
na de  aquéllas. 

Preposición  inseparable  es  el  vocablo  que 
se  usa  únicamente  como  prefijo,  para  modificar 
la  significación  de  las  palabras.  Fácilmente  se 
comprende  que  tal  función  pueden  desempeñar- 
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la  también  algunas  de  las  preposiciones  separa- 
bles, imprimiendo  en  las  palabras  compuestas  a 
que  dan  origen,  el  significado  etimológico  que 
tiene  la  pi^eposición ;  por  ejemplo  a,  que  indica 
negación  de  cualidades,  lleva  tal  significado  a  la 
voz  que  compone;  por  ejemplo,  ateo,  (epíteto 
aplicado  al  principio  que  expresamente  niega  la 
existencia  de  Dios — aunque  a,  en  otros  casos,  lle- 
va únicamente  la  significiicióu  de  sin). 

Las  preposiciones  inseparables  son  las  si- 
guientes, con  su  respectivo  significado^  etimoló- 
gico. 

Ab,  abs,  separación;  v  g.,  en  abstraer. 

Anti,  equivalente  a  contra,  oposición;  como 
ant  in  o  ni  i  a,  a  ntisocial. 

Auto,  por  sí  mismo;  como  automóvil,  auto- 
didáctico. 

Bi,  corresponde  a  dos,  doble;  como  en  bila- 
teral, bicarbonato,  bimestral,  biforme. 

Bio,  perteneciente  a  la  vida;  biólógico,  bio- 
gráfico. 

Cis,  de  este  lado  de;  cisplatense. 

Di,  dos,  como  en  disílabo. 

Muchas  veces  confunden  esta  preposición 
con  bi,  y  llaman  impropiamente  bisílaba  a  la 
palabra  que  tiene  dos  sílabas  distintas,  como 
cielo.  Esta  es  disílaba.  En  la  palabra  mamá 
tenemos  una  bisílaba,  de  dos  sílabas  idénticas. 

Des,  dis,  significación  análoga  a  anti;  como 
en  desviar,  dar  otra  vía;  disgregar. 

(A  veces  no  se  sabe  usar  las  palabras,  ya  por 
la  ignorancia  o  bien  por  el  olvido  del  significado 
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de  estas  preposiciones;  así  se  ve  frecuentemente 
en  el  uso  del  verbo  desconocer,  que  confunden 
con  no  conocer.  No  es  bien  dicho  "los  que  nun- 
ca han  gozado  de  la  tranquilidad  del  justo  desco- 
nocen el  placer  que  ésta  ofrece."  El  que  nunca 
ha  gozado  o  visto  una  cosa,  la  ignora:  el  desco- 
nocimiento es  oposición  al  conocimiento  que  se 
tiene.  Se  desconoce  lo  que  se  ha  conocido  antes). 

Ex,  fuera,  privación;  exheredar,  exhuma- 
ción. 

Extra,  fuera;  extraordinario,  extraterrenal. 

IjOs  comerciantes  o  industriales  incurren  a 
diario  en  el  yerro  de  expresar  la  calidad  supe- 
rior, no  con  el  calificativo  correspondiente,  su- 
pe rjino,  sinó  con  extrajino,  que  significa  fuera 
de  lo  fino. 

In,  partícula  de  significado  análogo  a  la  pre- 
posición a;  por  ejemplo,  injusto,  lo  opuesto  a  lo 
justo ;  infeliz  que  tiene  cualidades  opuestas  a  las 
que  tiene  quien  es  feliz. 

Hay  que  estar  en  guardia  contra  la  equivo- 
cación de  algún  autor  que  confunde  las  prepo- 
siciones con  las  sílabas  de  idéntica  estructura: 
se  citan  en  lista,  como  ejemplos  de  voces  com- 
puestas de  las  preposiciones  in,  oh,  per,  pro,  sos, 
siib,  las  palabras  infracción,  infamia,  observa- 
ción, ])erjudicar,  proclama,  separar,  sospecha, 
subdito.  (Conceptúase,  pues,  con  ese  modo  de 
ver  las  palabras,  como  compuestas  casi  todas  las 
voces  del  idioma). 

Inter,  entre  dos  o  más ;  internacional,  inter- 
planetario. 

Iso,  igual;  isócrono,  isófono,  isólogo. 

Multi,  muchos,  multicolor,  multisonoro. 

Omni,  todo;  omnipoderoso,  omnibella. 


1 
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Pan,  todo ;  v  g.,  panamericano,  (todo  ame- 
ricano) 

Poli,  varios;  polisílabo. 

Pre,  anticipación;  predefinir,  prejuzgar, 
preo pinar:  encarecimiento,  como  en  preeminente. 

Re,  reiteración,  repasar,  reelegir,  recontar. 

Retro,  hacer  algo  en  sentido  opuesto  a  lo 
que  se  ha  hecho;  retrovender. 

Semi,  casi;  semibárbaro. 

Sin,  suiDresión;  sinsabor. 

Sub,  debajo,  subordinación  inmediata;  sub- 
ma  ri  no,  subco  m  en  dador. 

Super,  sobre  superioridad;  superponer ;  su- 
perorgánico. 

Tri,  tres;  triángulo,  tricentésimo. 

Ultra,  más  allá  de;  ultratumba,  idtravisible. 

Uni,  uno  solo;  uniforme,  unipersonal. 

Vice,  sustituto ;  vicegobernador. 

Hay  otras  combinaciones  o  raíces  de  origen 
griego  y  latino,  que  se  agregan  como  componen- 
tes de  determinadas  palabras,  tales  son  aquellas 
que  sirven  para  los  múltiplos  y  submúltiplos  en 
el  sistema  decimal. 

CAPÍTULO  XVI 


Conjunción. 

Es  la  palabra  que  enlaza  proposiciones  in- 
dicando la  relación  que  hay  entre  ellas;  v  g., 
que  llegues  pronto. 

Como  el  enlace  puede  denotar  simplemente 
cópula,  o  disyunción,  o  un  sentido  adversativo. 
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O  condicional,  o  de  causa,  comparación,  finalidad, 
continuación,  de  ahí  que  las  conjunciones  son: 
copiilafi  vas,  disyuntivas,  causales,  adversativas, 
condicionales,  comparativas,  o  continuativas  y 
finales. 

Copulativas  son:  i,  e,  ni,  que. 

I — E :  enlazan  nombres,  y,  precediendo  al  úl- 
timo de  una  serie,  denotan  que  se  han  enumerado 
todos  aquellos  de  que  se  quiere  hablar;  v  g.,  San- 
tiago, Martín  y  Eloy  eran  amigos. 

E,  se  usa  cuando  la  voz  que  sigue  comienza 
con  el  sonido  i:  por  ejemplo,  Héctor  e  Isabel  son 
hermanos :  Cosmografía  e  Historia. 

Ni,  i^recede  a  los  nombres  sustantivos  y  ad- 
jetivos, negando  alguna  cosa;  también  precede  a 
frases  adverbiales;  v  g.,  no  sale  ni  de  noche  ni 
de  día;  ni  peligros  ni  ruegos  de  los  amigos 
alcanzaron  a  disuadirle.  Ejemplo  de  ni,  prece- 
diendo a  nombres  adjetivos:  no  tenemos  convul- 
siones políticas  ni  geológicas. 

Que:  el  lugar  de  esta  conjunción  está  en  me- 
dio de  dos  verbos;  por  ejemplo,  hay  que  tener 
paciencia.  Puede  el  verbo  que  la  antecede  ha- 
llarse tácito;  V  g.,  que  sigas  bien  en  tus  negocios: 
antes  de  la  conjunción  que  se  ha  callado  yo  deseo. 

Yendo  que  entre  dos  terceras  personas  del 
presente  de  indicativo  denota  reiteración  del  acto 
significado  por  el  verbo ;  v  g.,  escribe  que  escribe: 
mira  que  nm^a. 

Conjunciones  disyuntivas  son:  o,  u,  ya,  ora, 
bien  indican  separación  de  ideas;  v  g.,  tienes 
que  pagar  o  sufrir  el  castigo :  una  de  las  dos  co- 
sas tiene  que  verificarse :  si  pagas  no  sufrirás  el 
castigo.  Si  prefieres  esto,  no  estás  obligado  a 
sufrir  dicho  castigo. 

La  partícula  o  significa  generalmente  sepa- 
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ración  de  términos;  de  tal  modo  que  las  voces 
entre  las  cuales  va  esta  conjunción,  no  son  equi- 
valentes. Denota  a  veces,  que  el  segundo  término 
de  la  disyunción  equivale  al  primero ;  que  aquél 
es  la  explicación  de  éste:  se  dice — hablando  de 
los  contratos — que  la  f  uerza  o  violencia  es  opues- 
ta al  consentimiento.  La  conjunción  o  denota 
la  equivalencia  de  ambas  palabras;  que  tanto  es 
fuerza  la  violencia,  como  es  violencia  la  fuerza, 
para  el  efecto  legal  consiguiente.  Esa  es  la  equi- 
valencia o  igualdad 'del  significado  en  las  pala- 
bras que  enlaza  la  conjunción. 

Puede  haber  equiparación  en  los  efectos; 
V  g.,  Juan  ha  de  regresar  el  lunes  o  jueves:  quiere 
decir  que  no  es  de  importancia  que  venga  lunes: 
tú  pagarás  en  plata  o  en  billetes:  quiere  decir 
que  se  tendrá  por  extinguida  tu  obligación  de 
pagar,  cuando  pagues  en  una  u  otra  especie. 

La  conjunción  o  se  cambia  por  u  sólo  en 
aquellos  casos  en  que  sigue  a  ella  el  sonido  o ;  v  g., 
L  uis  u  O  n  o  f  re. 

Ya,  ora,  bien,  son  equiA^alentes  y  se  antepo- 
nen a  las  formas  subjuntivas;  v  g.,  ya  cantes,  ya 
bailes;  ora  cantes,  ora  bailes,  no  te  distraerás. 

Conjunción  causal  es  la  voz  que  denota  la 
causa  o  el  motivo  o  fundamento  del  acto  signifi- 
cado en  el  verbo  que  a  dicha  voz  precede  expresa 
o  tácitamente :  por,  porque,  pues;  faltaste  por  eso 
te  castigaron ;  te  beso  porque  te  amo :  os  premia- 
ré pues  lo  mereces. 

Porque  se  confunde  muy  frecuentemente  en. 
la  escritura,  separando  por,  de  que,  o  uniendo 
estas  dos  partículas  cuando  no  debe  hacerse  así. 
Pero  teniendo  presente  lo  dicho  aquí,  podrá  siem- 
pre distinguirse  uno  de  otro  caso ;  v  g.,  le  castiga- 
ron porque  delinquió.    La  conjunción  está  in- 
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dicando  el  motivo.  Me  intereso  por  que  vengas. 
"Haré  cuanto  pueda  por  que  veas  colmados  tus 
deseos"  (ejemplo  de  un  autor  que  escribe  unida 
esta  conjunción).  A  diario  vemos:  el  diputado 
N.  opinó  por  que  se  admitiese  la  moción,  en  vez 
de  por  que. 

A  veces  a  esta  causal  se  le  suprime  por;  así, 
marcha  tú  hacia  el  campo  de  batalla,  que  es  ine- 
ludible deber  del  ciudadano  la  defensa  de  la 
Patria.  Dicha  conjunción  no  debe  confundirse 
con  el  pronombre  que:  ya  hemos  dicho  que  ése 
precede  a  sustantivos  o  palabras  sustantivadas; 
V  g.,  ¿por  qué  proyecto  se  decide  usted? 

Conjunción  adversativa  es  la  voz  que  denota 
cierta  oposición  en  el  significado  de  los  términos : 
antes,  aunque,  bien  que,  mas,  pero,  {")  sino, 
siquiera;  ejemplo:  Juan  viene  muy  fatigado; 
pero  él  llegará  esta  noche  al  campamento. 

Que  es  conjunción  adversativa,  cuando  pue- 
de ser  sustituida  por  la  adversativa  o;  v  g.,  quie- 
ras que  no,  yo  vendré  mañana. 

Conjunciones  condicionales  son  las  partícu- 
las que  indican  una  condición ;  esto  es,  la  subor- 
dinación de  un  concepto  a  otro;  denotan  que  un 
acto  ha  de  realizarse,  si  se  verifica  otro ;  v  g.,  iré 
contigo,  si  ttí  vienes  por  mí. 

Esas  conjunciones  son:  como,  con  tal  que, 
si,  siempre  que,  ya  que;  v  g.,  como  tti  salgas  al 
balcón,  te  daré  un  ramillete. 

Comparativas  las  que  enlazan  términos  o 
frases,  en  forma  de  comparación  así,  como,  que; 

(")  Esta  conjunción  no  se  asocia  a  otra  de  idéntico  significado, 
aunque  algunos  dicen  pero  a  pesar,  pero  sinemiargo.  Verdad  es  que 
el  Señor  Núñez  de  Arce  usa  las  dos:  "Pero  a  pesar  de  todo,  presta 
con  su  sencillez  calculada...."  (Discurso  de  su  recepción  en  la 
Academia  de  la  Lengua).    Debe  conceptuarse  como  una  ligereza. 


—  145  — 


V  g.,  Pedro  es  bueno  y  ASI  es  su  hermano :  más  es 
perdonar  una  ofensa  que  vengarla. 

Fácilmente  confunden  la  conjunción  com- 
parativa, con  el  aclverhio  de  comparación,  cuan- 
do no  se  fijan  en  que  éste  compara  en  los  grados 
de  una  cualidad;  mientras  que  la  conjunción 
enlaza  frases,  sin  referirse  al  grado  de  una  cua- 
lidad :  el  labrador  como  el  letrado,  el  noble  como 
el  plebeyo,  tienen  iguales  derechos. 

Conjunciones  continuativas  son  las  que  in- 
dican continuación  del  razonamiento  o  discurso  ; 
tales  son:  pues,  además,  así  que,  supuesto  que; 

V  g.,  esta  expresión :  estáis  estudiando  para  saber, 
así  que  ninguna  dif  cuitad  debe  debilitar  vues- 
tros esfuerzos. 

Finales  son  las  que  indican  el  fin  con  que  se 
verifica  una  cosa;  para  que,  a  fin  de  que;  por 
ejemplo,  debes  ser  bien  educado,  para  que  te 
aprecien. 

Consecuenciales  son  las  que  sirven  para  in- 
dicar los  resultados  de  ciertos  actos ;  conque,  en- 
tonces, por  consiguiente,  luego  pues;  v  g.,  conque 
tú  deseas  aprender?    Debes  pues,  estudiar. 

CAPÍTULO  XVII 

Interjeeeidn. 

Es  toda  voz  que  sirve  para  expresar  un  mo- 
vimiento de  alegría  o  de  admiración  o  de  dolor, 
tristeza,  desesperación,  fastidio,  temor,  esperan- 
za, ira;  actos  espontáneos  del  espíritu.  Espon- 

10 
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tálleos,  decimos,  para  sigDificar  que  el  hombre 
profiere  tales  voces  sin  sujeción  a  ninguna  regla; 
que  las  profiere  en  el  instante  mismo  en  que  su 
actividad  anímica  expeiimenta  alguno  de  dichos 
movimientos ;  y  puede  correctamente  usarse  cual- 
quiera de  las  siguientes:  ah!,  ay!,  hola!,  huy!, 
esta  frase :  ¡  qué,  iba  él  á  esa  hora ! 

Los  afectos  del  ánimo  pueden  ser  expresa- 
dos por  cualquiera  palabra  que  de  j)ronto  se  ocu- 
rra; se  dice  ¡cáspita!  ¡Jesús!  ¡bravo!  ¡cielos! 
¡  demonio ! 

CAPÍTULO  XVlll 


Figruras  de  dicción. 

Figura  de  dicción  es  toda  alteración  que 
sufren  las  palabras,  ya  aumentando  o  disminu- 
yendo el  número  de  sus  letras,  o  permutando 
ésas:  dicha  alteración  toma  el  nombre  genérico 
de  metaplasmo  (nombre  que  significa  transfor- 
mación). 

Como  el  aumento  i^uede  verificarse  al  prin- 
cipio, en  el  inedio  y  al  fin  de  las  palabras,  tres 
son  las  figuras  ó  metaplasínos  por  aumento.  La 
prótesis,  que  resulta  de  agregar  letras  al  princi- 
pio; por  ejemplo,  a  juntar,  avaluar.  La  epén- 
tesis, es  aumento  en  medio  de  la  primera  o  de 
alguna  otra  de  las  sílabas;  v  g.,  tiempla,  desator- 


nillado,  armatroste,  adarame  (por  adarme),  co- 
ránica (por  crónica).  La  paragoge,  es  aumento 
al  fin ;  V  g.,  felice-,  veloce. 

La  disminución  puede  verificarse  también  al 
principio,  en  el  medio  y  al  fin :  son  tres  las  figu- 
ras. La  aféresis,  se  tiene  cuando  se  quitan  le- 
tras del  comienzo  de  una  palabra;  norabuena 
(por  enhorabuena),  frente,  por  el  adverbio  en- 
frente; cima,  por  encima;  v  g.,  pasando  por  cima 
de  todas  esas  consideraciones. 

Sincopa,  cuando  hay  supresión  de  emnedio ; 

V  g.,  navidad,  (por  natividad),  o  Vuecencia  (por 
Vuestra  Excelencia).  La  apócope  suprime  una 
letra  de  la  última  sílaba,  o  una  sílaba,  como  en 
la  palabra  alevoso,  cuando  se  dice  alevós;  o  más 
de  una  síaba ;  v  g.,  vos,  del  pronombre  vosotros  o 
vosotras. 

La  sinalefa  es  contracción  o  unción  de  un 
vocablo  que  termina  en  vocal,  a  otro  que  prin- 
cipia con  vocal,  suprimiéndose  la  vocal  suave; 

V  g.,  estotro  (por  este  otro)  al — por  a  el — (cuan- 
do el  es  artículo  y  no  pronombre). 

Además:  el  buen  uso  autoriza  otra  contrac- 
ción en  virtud  de  la  cual  dos  cardinales  forman 
uno  sólo,  suprimiendo  la  vocal  que  termina  el 
de  las  decenas,  como  se  verifica  en  veinticinco, 
treintinueve. 

Se  suprime  la  vocal  del  fin  en  algunos  califi- 
cativos o  determinantes,  cuando  antecede  a  sus- 
tantivo o  adjetivo  sustantivado :  especialidad  de 
los  adjetivos  en  lo,  no,  ro  (no-gentilicios)  ;  v  g., 
mal  amigo,  buen  muchacho ;  tercer  día ;  el  primer 
ejemplo. 

El  calificativo  santo,  pierde  la  sílaba  to  antes 
de  nombre.    El  uso  ha  exceptuado  el  caso  de 


—  148  — 


cuando  precede  a  los  nombres  Domingo,  Tomás, 
Tom(^ 

Grande,  pierde  la  sílaba  de  sólo  cuando  por 
el  lugar  que  se  le  da  en  la  frase,  resulta  con  signi- 
ficación distinta  a  la  que  tiene  rectamente. 

No  se  debe  hacer  uso  de  tales  licencias  en 
toda  clase  de  palabras:  a  los  nombres  propios  no 
pueden  aplicarse,  ni  a  los  monosílabos,  ni  a  las 
personas  verbales. 

Ni  debe  entenderse  incluidos  en  tales  figuras 
los  vocablos  que  aumentan  o  disminuyen  sus  le- 
tras sólo  por  razón  de  alguno  de  los  accidentes  de 
las  palabras,  como  aumenta  la  dicción  cualqídera 
para  su  plural  cualesquiera;  como  aumenta  para 
su  femenino  la  palabra  conde. 

La  metátesis  consiste  en  alterar  el  orden 
natural  de  las  letras  que  componen  una  pala- 
bra; V  g.,  cuando  alguien  dice  compárele  (por 
compadre),  areoplano,  por  aeroplano;  delen  un 
premio,  ''désen  las  copias  de  ley,"  (como  se  acos- 
tumbra proveer  en  los  Tribunales). 

Los  metaplasmos  son  licencias  aceptadas; 
pero  no  para  que  a  diario  e  inconsultamente  se 
las  use.  Ya  es  tiempo  de  excluir  aquellas  que  no 
tienen  razón  de  ser,  (si  se  quiere  depurar  el  idio- 
ma). Podrá,  en  la  Poesía,  recurrirse  a  la  alte- 
ración de  una  palabra,  en  fuerza  de  la  necesidad 
de  hallar  así  un  consonante;  pero  no  basta  a  jus- 
tificar la  corruptela:  no  se  toleraría  que  alguien 
resultase  diciendo  el  detreminismo,  ni  la  lihretad, 
ni  la  presona.  Los  buenos  hablistas  ya  no  usan 
la  metátesis. 


SEGUNDA  PARTE 


ORTOLOGÍA 


CAPÍTULO  I 


Alfabeto. 

La  Ortología  se  ocupa:  1.°  en  determinar  los 
signos  alfabéticos  o  letras  con  que  se  forman  las 
palabras:  2°  en  determinar  el  acento  con  que 
han  de  ser  pronunciadas  esas  palabras:  3.°  en 
dar  las  reglas  que  marcan  la  duración  o  intensi- 
dad del  tono  que  a  cada  sílaba  le  conviene. 

Anteponemos,  por  primera  vez,  la  Ortología 
a  la  Ortografía,  porque  para  escribir  bien  se  ne- 
cesita antes  pronunciar  bien. 

Sonidos  elementales. — La  totalidad  de  los 
sonidos,  de  la  cual  se  toma  para  foimar  cada  pa- 
labra, se  denomina  alfabeto. 


NOTA  DE  LOS  EDITORES: 

El  autor  da  en  el  texto  que  ofrecemos  a  la  juventud  estudiosa, 
muchas  reglas  que  no  traen  los  demás  libros  sobre  la  materia;  cosa 
que  recomienda  el  presente:  contiene  así  en  la  Analogía  como  en  las 
otras  partes  de  la  Gramática,  doctrinas  que  prestan  oportuno  y  eficaz 
auxilio  para  el  fácil  aprendizaje  del  castellano. 
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El  alfabeto  de  nuestro  idioma  consta  de  29 
sonidos  que  se  representan  con  veintisiete  letras : 
a,  b,  c,  ch,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  j,  1, 11,  m,  n,  ñ,  o,  p,  q,  r, 

s,  t,  u,  V,  X,  y,  z.  (La  c  y  la  r  sirven  para  dos  so- 
nidos cada  una ;  esto  es,  uno  fuerte  y  otro  suave, 
en  los  casos  que  se  verán). 

Se  dividen  en  vocales  y  consonantes. 

Las  vocales  son  a,  e,  i,  o,  u,  de  pronuncia- 
ción invariable  (*®).  En  estos  cinco  sonidos  hay 
fuertes:  a,  e,  o,  y  por  eso  dichas  letras  se  llaman 
fuertes:  o  llenas:  i,  u  son  vocales  suaves. 

Las  consonantes  se  subdividen  en  mudas  y 
semivocales ;  siendo  muda  toda  letra  cuya  pro- 
nunciación comienza  por  ella  misma;  tales  son: 
B,  C,  D,  G,  F,  P,     T,  V,  Y,  Z. 

Semivocal  e^  ioási  consonante  que  se  pronun- 
cia mediante  la  anteposición  de  una  vocal — que 
puede  ser  una  de  estas  dos:  a,  e;  j  son:  F,  H,  L, 
LL,  M,  N,     E,  S,  X,. 

También  toman  la  denominación  de  letras 
dobles  o  sencillas:  las  primeras  son  tres:  la  c,  g, 
y  r,  que  ofrecen  los  dos  sonidos  de  que  se  acaba 
de  hablar ;  esto  es,  uno  fuerte  y  otro  suave. 

Sencillas  son  las  demás  consonantes. 

La  c  es  linguo-dental  y  por  eso  su  nombre  es 
suave.  Pero  a  veces  puede  considerarse  como 
gutural,  cuando  se  asocia  a  vocal  llena  o  a  las 


En  otros  idiomas  las  vocales  tienen  sonidos  distintos;  por 
ejemplo,  en  el  inglés  y  en  el  ruso  la  E  se  pronuncia  según  que  se  la 
escriba  en  el  principio  o  en  el  medio  de  dicción. 
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semivocales  1,  r;  por  ejemplo,  en  carrosa^  corazón, 
cumbre,  claridad,  Cristo. 

Según  se  observa,  el  sonido  fuerte  de  la  c 
depende  sólo  de  la  circunstancia  de  hallarse 
asociada  a  alguna  de  las  vocales  a,  o,  u,  en  articu- 
lación directa,  o  siguiéndolas  en  inversa;  esto  es, 
al  fin  de  sílaba ;  como  en  actitud,  Octavio. 

El  sonido  fuerte  de  la  g,  se  origina  de  su 
reunión  a  la  vocal  e  o  bien  a  la  i  como  en  sugerir, 
restringir. 

Entre  la  g  y  la  j  ocurren  frecuentes  equivo- 
caciones, cuando  van  seguidas  de  e,  i.  Es  preci- 
so, pues,  para  evitar  esa  confusión,  conocer  la 
etimología  o  derivación  de  las  voces. 

Si  de  una  voz  primitiva  debe  derivarse  otra 
en  que  se  halle  el  sonido  suave  de  la  g,  entonces 
la  primitiva  ha  de  pronunciarse  con  g,  tal  como 
astrologia,  de  la  cual  deriva  astrólogo. 

La  H  sólo  sirve  como  aspiración,  y  puede 
suceder  que  se  omita  su  presencia,  en  la  escritura 
de  ciertas  voces  que  deben  tenerla. 

La  11,  pronunciada  con  cierta  suavidad,  se 
confunde  con  el  sonido  de  la  y,  como  en  las  dic- 
ciones rollo,  y  helio,  que  el  vulgo  pronuncia 
royo,  beyo. 

Después  de  la  consonante  d  no  puede  seguir 
11,  sinó  y;  como  en  adyacente. 

La  r  tiene  un  sonido  fuerte  y  otro  suave ;  pe- 
ro en  ambos  casos  se  pronuncia  con  la  lengua  y  el 
paladar  contra  el  cual  la  lengua  arroja  el  aire 
empujado  de  la  laringe  hacia  el  exterior  de  la 
boca.  Para  el  sonido  suave  la  única  diferencia 
que  se  hace  es  la  fuerza  menor  con  que  se  lanza 
el  aire  laríngeal. 

El  sonido  fuerte  de  la  r,  depende  de  que  ésta 
principie  sílaba,  v  g.,  a-rra-sar. 
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La  u  tiene,  como  excepción,  la  especialidad 
de  no  pronunciarse  cuando  sigue  a  las  consonan- 
tes g,  q,  en  las  combinaciones  que,  qui,  gue,  gui. 
Para  que  suene,  en  los  dos  últimos  casos,  debe 
indicarse  la  necesidad  de  su  pronunciación,  colo- 
cando sobre  dicha  vocal  los  puntos  diacríticos. 

X — Con  X  se  ha  de  escribir  la  sílaba  inicial 
ex  en  toda  voz  que  lleva  la  significación  de  echar 
fuera  de;  v  g.,  excarcelar. 

La  X  antecede  a  cualquiera  de  las  vocales, 
excepto  a  la  u;  y  precede  a  c,  h,  p,t. 

Error  es  el  de  pretender  eliminar  el  uso 
de  la  X,  de  todas  las  voces  que  por  su  significa- 
ción deben  llevarla ;  como  en  extralimitar,  exhe- 
redar, extemporáneo. 

Las  consonantes  se  denominan  unisonas — 
llamadas  también  homófonas — cuando  el  sonido 
de  unas  puede  confundirse  con  el  de  otras,  por 
su  pronunciación  imperfecta;  tales  son  c  y  z, 
g,  y  j,  11  y  y;  las  dos  primeras  tienen  idéntico  so- 
nido en  las  combinaciones  ce,  ci,  ze,  si. 

Hay  también  unisonancia  entre  la  b  y  la  v, 
pues  raras  son  las  personas  que  les  dan  á  esas 
letras  su  propio  valor  ortológico.  Ya  daremos 
las  reglas  necesarias  para  distinguirlas. 

Afirmamos  que  sólo  por  una  pronunciación 
mala  se  llega  a  cunfundir  las  letras;  porque  en 
realidad  no  hay  un  solo  sonido  igual  á  otro.  La 
c  pronúnciase  colocada  la  lengua  entre  los  dien- 
tes de  arriba  y  los  de  abajo,  lanzando  el  sonido 
con  un  esfuerzo  de  inspiración. 

La  z,  aunque  dental  como  la  anterior,  se  pro- 
nuncia de  diferente  modo:  se  coloca  el  órgano 
lingual  tocando  su  extremo  el  borde  interior  de 
la  línea  de  los  dientes  de  arriba  y  lanzando  el  so- 
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nido  de  la  letra  con  un  esfuerzo  como  la  mitad 
del  que  se  usó  en  la  c  (*'). 

En  el  sonido  suave  c  y  2  se  pueden  confundir 
con  la  s;  más  adelante  se  verá  qué  palabras  debe- 
mos escribir  con  s. 

La  c  nunca  precede  a  la  s. 

Como  la  s  y  la  z  preceden  a  cualquiera  de 
las  vocales,  tampoco  es  difícil  confundirlas  antes 
de  a,  o,  u. 

Para  los  plurales  no  cabe  la  menor  duda, 
pues  la  z  no  es  signo  de  la  pluralidad. 

La  z  precede  a  la  n,  cuando  ésta  inicia  sílaba 
en  o.    Exceptúase  fresno. 

II 

División  de  las  consonantes. — Segi'm  el  ór- 
gano que  funciona  en  la  pi'onunciación  de  las 
consonantes,  se  dividen:  en  labiales,  dentales, 
linguales,  paladiales,  guturales  y  nasales. 

Las  llamadas  labiales,  se  pronuncian  nota- 
blemente con  los  labios,  b,  f,  m,  p.  Linguales, 
(con  la  lengua),  son  1, 11,  r,  y.  Las  dentales  con 
los  dientes,  y  son  c,  z  y  s.  Paladiales,  con  el  pa- 
ladar, y  son  la  c — cuando  con  ella  se  produce  su 
sonido  fuerte — y  q.  Guturales,  que  se  pronun- 
cian con  la  garganta,  y  son :  las  dos  mudas  g,  j,  y  c 
asociada  a  las  vocales  a,  o,  u. 

Las  demás  consonantes  son  mixtaft,  esto  es, 
que  se  pronuncian  siempre  mediante  el  esfuerzo 
combinado  de  dos  órganos  de  los  supradiclios : 
así  f  y  V  son  labi-dentales :  m,  d,  t,  linguo-denta- 

(")  Como  deber  imprescindible,  los  profesores  de  la  instrucción 
primaria  han  de  imponerse  el  de  enseñar  en  asiduos  ejercicios  de 
pronunciación,  la  de  los  sonidos  de  nuestro  alfabeto,  confiriendo  pre- 
mios a  los  que  pronuncien  con  exactitud  en  la  conversación  corriente. 
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les:  n  y  ñ,  lingiio-nasales :  dento-paladiales,  ch  y 
x:  y  guturo-paladial,  la  g,  en  su  sonido  suave; 
guturo-lingual,  en  el  sonido  fuerte. 

Consonantes  liquidas  son  las  que  pueden  se- 
guir a  otras  en  articulación  directa :  no  hay  más 
que  dos,  1  y  r. 

Licuantes  son  las  que  pueden  preceder  a  las 
liquidas,  en  articulación  directa ;  y  son  b,  c,  d,  f , 
g,  P,  t. 

Esta  división,  de  alta  importancia  para  la 
ortografía,  da  exactamente  el  conocimiento  de 
que  las  líquidas  no  se  asocian  jamás  a  letras  que 
no  son  licuantes:  por  eso  blanco,  brillante  no 
pueden  escribirse  con  v. 

CAPÍTULO  II 


Combinación  de  las  letras. 

Articulación  es  la  unión  de  una  o  dos  conso- 
nantes a  una  vocal  con  la  cual  forma  sílaba. 

Cuando  se  asocia  una  vocal  a  una  sola  con- 
sonante, yendo  antes  o  después,  la  articulación 
o  sílaba  se  llama  simple,  como  en  las  tres  sílabas 
de  belleza.  Toma  el  mismo  nombre  cuando  la 
vocal  va  entre  dos  consonantes,  para  ser  pronun- 
ciadas las  tres  letras  con  una  sola  emisión  de  voz ; 
ejemplo,  bon-dad. 

Cuando  la  vocal  sigue  a  dos  consonantes,  se 
llama  articulación  compleja;  v  g.,  fres-co,  trans- 
cri-bir. 
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Cuando  la  vocal  sigue  a  las  consonantes,  la 
articulación  se  llama  directa;  v  g.,  traer.  Para 
el  caso,  se  consideran  como  vocales  sencillas  los 
diptongos  y  triptongos. 

Articulación  inversa  es  cuando  un  sonido 
vocal  está  entre  dos  consonantes,  como  en 
ver-dad. 

Diptongo  (que  significa  dos  sonidos  vocales) 
es  la  reunión  de  una  vocal  suave  a  una  llena  o 
fuerte,  pronunciadas  de  una  vez ;  como  en  gloria. 

Triptongo  es  la  reunión  de  una  vocal  llena 
entre  dos  suaves,  pronunciadas  de  una  vez ;  como 
en  despreciéis. 

(Por  el  genio  del  castellano,  es  imposible  que 
un  diptongo  se  reúna  a  dos  vocales  más  para  una 
sola  sílaba). 

Cuando  un  diptongo  se  pronuncia  disuelto, 
forma  dos  sílabas ;  y  la  vocal  sobre  que  se  carga 
la  pronunciación  sigue  acentuada  en  todos  los 
derivados;  v  g.,  laúd  (que  se  pronuncia  con  acen- 
to en  la  u),  sigue  con  ese  acento  para  su  plural 
y  se  dice  lau-des;  como  du-al  se  pronunciarán 
sus  derivados  du-ulidad,  du-alismo. 

Sílabas. — Sin  dificultad  se  nota  que  en  cada 
palabra  hay  uno  o  varios  esfuerzos  o  tiempos. 
Cada  uno  de  esos  tiempos  se  denomina  sílaba:  en 
la  palabra  semejanza  fácilmente  se  advierten 
cuatro  esfuerzos :  se-mc-jan-za. 

Cantidad  silábica  es  la  duración  o  el  tiempo 
que  se  invierte  en  pronunciar  las  sílabas. 

De  dos  sílabas  en  adelante  se  llaman  polisí- 
labas, sin  determinar  el  número  de  sílabas. 

Las  palabras,  por  razón  del  número  de  síla- 
bas, toman  los  nombres  siguientes :  monosílabas, 
las  de  una  sílaba;  disilabas,  las  de  dos;  trisílabas, 
las  de  tres;  cuadrisílabas  o  tetrasílabas,  las  de 
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cuatro  sílabas;  pentasílabas,  las  de  cinco;  hexa- 
süabas,  las  de  seis ;  hepf así! abas,  las  de  siete ;  oc- 
tosílabas, las  de  ocho ;  las  de  nueve,  enneasílabas ; 
las  de  diez,  decasílabas. 

La  unión  de  dos  vocales  llenas  o  débiles  in- 
dica la  presencia  de  dos  sílabas,  esto  es,  una  que 
concluye  y  otra  que  principia  la  sílaba  contigua; 
V  g.,  guarda-almacén,  altru-ismo. 

Con  frecuencia  se  conceptúan  como  pala- 
bras monosílabas  aquellos  infinitivos  de  dos  soni- 
dos vocales.  Tales  infinitivos  son  disílabos,  y  la 
vocal  acentuada  prosódicamente  ha  de  ser  la  úl- 
tima ;  V  g.,  hu-ír,  o-ir. 

CAPÍTULO  III 


Acento. 

Así  se  llama  la  mayor  intensidad  con  que 
pronunciamos  una  de  las  sílabas. 

Para  las  reglas  del  acento  hemos  de  adver- 
tir :  que  esa  mayor  intensidad,  varía  de  lugar ;  y 
según  la  sílaba  en  que  recae,  así  es  la  denomina- 
ción que  se  le  da :  si  es  la  última,  se  llama  aguda; 
V  g.,  amé:  si  la  penúltima,  grave,  llana  o  breve; 
como  belleza:  si  la  antepenúltima,  esdrújula;  co- 
mo admirábale;  y  si  alguna  de  las  dos  siguientes, 
sobresdrújula;  como  dijérasele. 

Para  las  graves,  el  alumno  ha  de  saber  que 
casi  todas  las  del  idioma  lo  son,  y  que  las  agudas, 


esdrúj Illas  y  sobresdrújulas  constituyen  la  ex- 
cepción. 

Con  solo  conocer  el  grupo  de  las  agudas  bas- 
taría i3ara  saber  el  de  las  breves  o  llanas.  Sin- 
embargo,  pueden  tenerse  también  presentes  las 
siguientes  regias. 

Son  llanas  o  breves: 

1°  Las  temiinadas  en  vocal  o  en  N  o  S.  No 
deben  acentuarse  asiduo,  continuo^  perpetuo. 

En  esta  regla  se  incluyen  los  plurales  de  vo- 
ces agudas,  como  relojes. 

Las  voces  compuestas  conservan  el  acento 
de  su  segundo  componente.  De  modo  que,  por 
regla  general,  todas  aquellas  en  que  entran  los 
prefijos  deca,  deci,  becto,  quilo  (kilo),  miria,  ex- 
presivos de  peso  y  medida — que  se  anteponen  a 
gramo,  litro,  metro,  & — son  llanas;  v  g.,  decagra- 
mo,  decilitro,  hectolitro,  quilogramo,  mirialitro. 

Las  personas  singulares  trasmitan  su  acen- 
to a  sus  respectivos  plurales.  Por  esto  no  debe 
decirse  hayamos,  ni  váyamos.  (Esta  regla  se  ob- 
servable en  todas  las  lenguas). 

Son  agudas : 

a)  Las  voces  terminadas  en  consonante  que 
no  es  n  ni  s.  Excepción,  las  en  c  de  origen  mexi- 
cano, como  Anahuac,  Cuautemoc. 

b)  El  pretérito,  de  los  verbos  que  lo  tienen 
(1.*  y  3.'  personas  de  sing-ular),  el  futuro  y  toda 
foraia  que  termina  en  triptongo;  v  g.,  leí,  amó, 
vendré. 

Son  esdrújulas : 

1)  El  plural  de  palabra  grave  terminada  en 
consonante,  y  de  esdrúj ula,  como  árboles,  especí- 
menes, regímenes,  que  salen  de  árbol  espécimen 
y  régimen. 

2)  Todo  superlativo ;  v  g.,  celebérrimo. 


—  158  — 


3)  Las  personas  verbales  que  llevan  un 
pronombre  personal  enclítico;  y  g.,  enseñábale, 
0771  áb  ame. 

4)  Los  terminados  en  crono,  doto,  dota, 
fono,  gamo,  gama,  gano,  grafe,  gi^afo,  logo:  los 
en  nomo,  ode,  odo,  ónimo,  y  los  ordinales  en 
ésimo.    Los  en  ades,  ates,  de  origen  griego. 

5)  Las  formas  verbales,  graves  o  agudas, 
con  uno  o  dos  pronombres  enclíticos;  v  g.,  diré- 
sefo.  Y  gerundio  con  pronombre  sufijo ;  por 
ejemplo  suplicándole. 

Mnguna  esdrújula  puede  terminar  en  dos 
vocales. 

Las  plurales  de  polisílabas  graves  son  pala- 
bras esdrújulas,  menos,  el  plural  de  carácter,  que 
hace  caracteres. 

Algunos  pretenden  que  lo  mismo  se  verifi- 
que en  la  voz  cráter  y  otras  disílabas  que  no  reú- 
nen la  condición  silábica  de  la  palabra  carácter. 

Los  nombres  de  más  de  cuatro  sílabas  son 
palabras  sobresdrújulas: 

1.  °    Si  consta  de  una  persona  verbal  grave  - 
y  dos  pronombres  sufijos;  como  aplíquesele, 
muéstremelo,  remítaseme. 

2.  °  Si  terminan  en  mente  y  derivan  de  ad- 
jetivo esdrújulo;  acentuándose  entonces  en  la  5.* 
sílaba,  como  benévolamente. 

Se  acentúan  en  la  5.^  sílaba  los  compuestos 
de  una  esdrújula  j  una  grave;  como  trigésimo- 
quinto. 

Los  compuestos  de  dos  esdrújulas,  conser- 
van cada  uno  su  acento  de  la  3.^  sílaba ;  v  g.,  fisico- 
matemático. 
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CAPÍTULO  IV 


Tono  prosódico. 

La  Prosodia  (parte  de  la  Ortología)  se  ocu- 
pa especialmente  en  las  reglas  que  deben  seguir- 
se para  pronunciar  con  la  debida  mtensidad  o 
duracióih  las  palabras. 

En  Prosodia,  las  sílabas  se  dividen  en  fuer- 
tes y  débiles;  siendo  fuerte  la  acentuada,  y  dé- 
biles  las  demás  de  una  palabra. 

Toman  el  nombre  de  palabras  isócronas  las 
que,  respecto  de  otras,  tienen  igual  número  de 
sílabas  de  acentuación  idéntica ;  porque  se  gasta 
el  mismo  tiempo  en  pronunciarlas  (cualquiera 
que  sea  el  acento  ortológico  de  ellas)  :  librero  y 
valúo  tienen  la  misma  duración. 

La  división  de  las  palabras  por  razón  del  nú- 
mei*o  de  sílabas,  es  la  explicada  ya  (página  155). 

Con  respecto  al  acento,  la  división  explicada 
en  las  páginas  156,  157  y  158. 

Ritmo  o  número  prosódico,  es  la  suave,  ar- 
mónica y  agradable  sensación  que  produce  en  el 
oído,  el  conjunto  de  sonidos  de  las  palabras. 

Para  producir  esa  sensación  es  necesario 
combinar  palabras  de  sonidos  suaves,  a  cierta 
distancia  de  otras  de  sonidos  llenos,  con  el  fin  de 
evitar  la  monotonía  que  pueda  producir  fastidio 
en  los  oyentes  (*^). 


(")  No  hay  duda  que  si  en  el  discurso  puede  notarse  tal  com- 
binación de  sonidos  siempre  agradable,  cual  si  fuera  una  composición 
musical,  ese  discurso  ha  de  ser  una  pieza  verdaderamente  artística.  Pero 
en  la  prosa — que  es  el  lenguaje  natural  de  la  Ciencia  y  del  Arte — 
no  puede  atenderse  más  al  ritmo  que  al  objeto  de  las  oraciones.  Un 
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Asunto  de  la  prosodia  son:  la  sinalefa,  el 
hiato,  la  diéresis  y  sinéresis,  para  la  medida  del 
verso. 

Consiste  la  sinalefa,  en  unir  a  la  vocal  inicial 
de  una  palabra  una  vocal  fuerte  que  la  ha  pré-~ 
c<?dido';  como  en  al  que  resulta  de  a  el;  en  del, 
de  el  C^). 

Mediante  ese  procedimiento  se  unen  hasta 
tres  vocales,  como  sucede  cuando  entre  dos  pala- 
bras hay  un  diptongo. 

Y  pueden  unirse  también  tres  dicciones. 

La  semivocal  h,  no  agrega  nada  á  los  soni- 
dos vocales,  (página  151) ;  por  esto  es  que  no  obs- 
ta para  la  sinalefa. 

La  sinalefa  comunica  fluidez  al  verso. 

La  diéresis  es  licencia  que  en  Poesía  se  usa 
para  disolver  un  diptongo  en  dos  sílabas — por- 
que el  metro  del  verso  lo  reclame  así;  v  g.,  cuan- 
do la  palabra  juicio  se  pronuncia  jü-icio — car- 
gando notablemente  la  pronunciación  en  la  u; 
o  bien,  silave,  inflüencia. 

La  diéresis  separa  dos  vocales  de  una  pala- 
bra ;  mientras  que  el  hiato  separa  dos  vocales  en 
el  punto  de  unión  de  dos  palabras :  si  pronuncia- 
mos la  era,  marcando  separadamente  los  sonidos 

discurso  es  bueno  siempre  y  es  una  pieza  literaria  perfecta,  con  sólo 
que  reúna  la  condición  de  contener  proposiciones  verdaderas  y  la 
claridad  necesaria  en  los  diversos  pensamientos  que  expresa.  En  la 
prosa  el  atractivo  de  un  discurso  está  en  la  novedad  de  dichos  pen- 
samientos manifestados  con  toda  la  corrección  del  arte. 

A  la  claridad  del  pensamiento  conduce  la  corrección,  de  que  se 
ha  hablado. 

(")  Hay  lo  reglas  para  la  sinalefa;  pero  no  son  de  mucho 
interés  en  el  estudio  puramente  gramatical. 
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(i  e,  de  modo  que  no  se  oigan  imidos  como  al  decir 
láera,  entonces  habrá  hiato  (^^). 

Hiato,  significa  división:  se  realiza  en  la 
separación  de  dos  palabras  que  reúnen  las  mis- 
mas condiciones  que  aquellas  que  pueden  confun- 
dirse por  ]a  sinalefa,  con  el  objeto  de  alcanzar 
la  suavidad  y  armonía  en  la  pi-onunciación ;  v  g., 
dulce  amor. 

El  hiato  produce  la  lentitud  en  el  verso. 

La  sinéresis  se  verifica  en  la  pronunciación 
cuando  se  unen  como  en  diptongo,  dos  vocales 
correspondientes  a  dos  palabras ;  v  g,  en  la  frase 
le  alienta,  habrá  sinéresis,  uniendo  el  pronombre 
al  verbo  y  pronunciando  lealienta. 


C")  Del  hiato  puede  resultar  una  combinación  agradable  o  des- 
agradable al  oído:  en  el  primer  caso  podemos  llamarlo  'prosódico 
y  tenerlo  por  el  único  autorizado. 

En  las  inspiradas  composiciones  del  primer  poeta  elegiaco  de 
la  poesía  castellana — Espronceda — abunda  esa  figura. 


TERCERA  PARTE 


ORTOGRAFÍA 


CAPÍTULO  I 


Las  letras:  usos  de  ellas. 

La  parte  que  ofrece  mayor  dificultad  al  es- 
tudiante de  Gramática  es  la  3.^ ;  porque  debido  á 
la  etimología  muy  varia  de  las  palabras  de  que 
consta  el  idioma,  no  es  posible  sujetarse  a  reglas 
sin  excepciones  en  la  escritura  de  tan  crecido 
número  de  vocablos  como  tiene  la  hermosa  len- 
gua castellana.  Sinembargo,  quien  aprenda  las 
reglas  de  este  compendio  logrará  dominar  todo 
cuanto  hay  que  aprender  para  la  exacta  escritu- 
ra de  las  voces  más  usuales  en  el  campo  comer- 
cial y  literario. 

Y  confirma  nuestra  aserción  sobre  la  difi- 
cultad expresada  el  hecho  de  que  gramáticos 
eminentes  como  Don  Manuel  Marroquín  (colom- 
biano) y  Don  Benjamín  Blanco,  hijo  (bolivia- 
no), para  auxiliar  al  estudiante,  han  escrito  me- 
ritísimos  estudios  y  formulado  reglas  en  número 
tal  que  el  alumno  se  atosiga  con  ellas,  fatigando 
demasiado  la  memoria  con  enormes  listas  de  du- 
dosa ortografía. 
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I 

Escritura  es  el  arte  de  hacer  letra's  formando 
con  ellas  todas  las  palabras  del  lenguaje  humano. 

La  Ortografía  da  a  conocer :  1."  la  serie  y  el 
uso  de  los  signos  gráficos — letras — que  sirven  pa- 
ra la  escritura  de  un  idioma :  2."  los  signos  y  las 
reglas  para  la  acentuación  de  las  voces  y  puntua- 
ción de  las  frases  del  discurso,  con  el  objeto  de 
que  se  entienda  éste.  Comprendiendo  este  2°  ob- 
jeto, se  llega  a  una  buena  lectura  y  aún  a  la  de- 
clamación (^^). 

La  Oi-tografía  castellana  se  divide  en  literal 
j  pmituativa. 

Letra  es  cada  uno  de  los  sonidos  simples  de 
que  consta  cualquier  vocablo. 

La  numerosa  variedad  de  idiomas  hablados 
por  los  hombres  que  en  los  momentos  actuales 
pueblan  el  mundo,  se  vale  de  ciertos  grupos  de 
letras  para  la  foimación  de  sus  palabras:  esos 
giiipos  o  series  de  letras  se  denominan  alfabetos; 
nombre  que  proviene  de  las  dos  primeras  letras, 
alfa  y  heta,  de  la  escritura  griega. 

El  alfabeto  español  se  denomina  también 


("')  La  declamación  es  el  tercero  y  último  grado  de  perfección 
en  el  arte  de  recitar.  Quien  lee  bien,  podrá  recitar,  y  quien  recita 
bien,  podrá  declamar. 

El  declamador  no  llega  a  serlo  sin  conocer  a  fondo  y  distinguir 
con  maestría,  los  signos  acentuativos  y  los  de  la  puntuación.  Y  ne- 
cesita aun  dominar  los  preceptos  del  estilo  oratorio;  porque  debe 
imprimir  en  la  frase  toda  la  energía  conmovedora.  No  todo  el  que 
lee  llega  a  dominar  dicho  estilo.  (Hay  por  ahora,  en  el  gremio  de 
la  .juventud  intelectual,  uno  que  bien  merece  entre  muchos  títulos, 
el  de  gran  declamador;  y  con  justicia  nuestro  público  le  ha  prodigado 
sus  aplausos  en  cuantas  veces  ha  asistido  a  escucharle.  Así  arras- 
traría a  las  multitudes,  si  él  se  dedicase  a  orador;  pues  reúne — 
apesar  de  sus  pocos  años — ima  erudición  que  no  corresponde  á  su  edad : 
el  joven  Don  Virgilio  Kodríguez  Beteta,  inteligencia  excepcional). 
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abecedario,  por  los  nombres  de  las  cuatro  letras 
oon  que  principia  dicho  alfabeto. 

En  el  número  total  de  letras  de  nuestra  es- 
critura se  distinguen  desde  luego  dos  clases :  una  ^ 
que  representa  los  sonidos  elementales,  esto  es, 
indisi3ensables  para  que  existan  los  demás,  y  son 
cinco,  llamadas  vocales — porque  forman  las  vo- 
ces y  son :  a,  e,  i,  o,  u.  La  otra  clase  la  forman  las 
veintidós  siguientes,  llamadas  consonantes:  b,  c, 
ch,  d,  f,  g,  h,  j,  1, 11,  m,  n,  ñ,  p,  q,  r,  s,  t,  v,  x,  y,  z, 
(de  las  cuales  ya  se  conoce  su  pronunciación). 
De  modo  que  son  veintisiete  las  letras  del  alfabe- 
to español  C~)- 

En  la  página  150  hemos  hablado  de  las  con- 
sonantes dobles,  y  aquí  debe  advertirse  lo  si- 
guiente : 

Algunos  dicen  que  la  11  ( elle )  es  consonante 
doble.  Eso  no  es  exacto,  pues  no  sirve  más  que 
para  representar  un  sonido  sencillo,  aunque  apa- 
rentemente se  halle  formada  por  dos  eles,  y  por 
ese  motivo  no  pocos  profesores  la  llaman  dobleele. 
No  hai  en  castellano  letra  que  tenga  el  nom- 


Se  enseña  que  son  30  las  letras  de  nuestro  alfabeto,  to- 
mando equivocadamente  como  letras  distintas,  las  formas  con  que 
se  representa  el  sonido  fuerte  de  la  E,  e  incluyendo  la.  W  j  K. 

Si  hacemos  de  la  B  dos  letras,  por  sus  dos  sonidos,  con  la  misma 
razón  debiéramos  hacer  de  la  C  dos  letras;  esto  es,  una  suave  y  otra 
fuerte;  y  resultarían  31  letras.    La  G  también  tiene  dos  sonidos. 

W  y  K  vienen  desde  las  escrituras  sánscrita  y  fenicia;  pero  nin- 
guna palabra  castellana  se  escribe  con  tales  consonantes.  La  escri- 
tura visigoda  y  la  francesa  usada  en  España  hasta  el  siglo  XII, 
tenían  le,  lo  mismo  que  la  fenicia. 

La  Epigrafía  nos  ofrece  el  dato  de  que  las  tribus  autóctonas  de 
la  Península  ya  usaban  las  letras  w  y  fc.  Pero  se  ha  de  advertir 
que  entonces  eran  necesarias  en  la  fonología  y  morfología  de  los 
dialectos  ibéricos.  Ahora  están  demás,  en  el  idioma  castellano 
moderno. 

La  W — dicen  los  que  la  quieren  para  el  castellano — equivale  a 
la  V,  y  otros  dicen  que  equivale  a  la  doble  u.  Pero  ni  uno  ni  otro 
concepto  son  exactos,  pues  en  castellano  no  hay  palabra  en  que  entre 
la  u  duplicada,  ni  la  v  doble. 


bre  de  dobJeele  ni  el  de  sencilla  ele,  como  no  te- 
nemos la  que  llaman  dohliú. 

Como  en  los  nombres  tiene  que  marcarse  no- 
tablemente— para  que  a  i^rimera  vista  se  distin- 
gan) su  carácter  de  genéricos  o  de  propios,  ca- 
da letra  toma  dos  distintas  formas,  la  una  mayús- 
cula (mayor,  respecto  de  las  demás  que  se  usan 
en  una  jjalabra),  y  minúscula  (menor),  que  es  la 
de  las  que  acabamos  de  escribir.  Las  mayúscu- 
las correspondientes  a  cada  una  de  las  minúscu- 
las son :  A,  B,  C,  CH,  D,  E,  F,  G,  H,  I,  J,  L,  LL, 
M,  N,  Ñ,  O,  P,  Q,  R,  S,  T,  U,  V,  X,  Y,  Z. 

El  sonido  vocal  i,  no  debe  representarse  bajo 
la  forma  de  y  griega;  salvo  cuando  es  conjunción 
o  se  halla  en  fin  de  sílaba  (por  capricho  caligrá- 
fico) ;  así,  Reyna,  Ray mundo,  sólo  estarán  bien 
escritos  con  i. 

II 

LAS  CONSONANTES 

Todas  las  palabras  ajines  deben  escribirse 
con  las  mismas  letras  radicales:  las  derivadas 
han  de  conservar  la  ortografía  de  las  primitivas 
correspondientes,  así  como  los  nombres  com- 
puestos, la  ortografía  de  los  simples;  C'^)  por 
ejemplo,  si  el  verbo  mover  se  escribe  con  v,  se  es- 


Con  solo  esta  regla — que  nosotros  llamamos  universal,  por- 
que se  adapta  a  todos  los  idiomas — el  alumno  habrá  logrado  aprender  y 
dominar  casi  toda  la  Ortografía  literal :  para  acertar  le  bastará 
recordar  las  letras  con  que  se  escriben  los  nombres  primitivos  o  afines 
de  la  palabra  que  ha  de  usar;  (lo  que  son  palabras  ajines  ya  lo  tiene 
aprendido  desde  la  elemental);  vg.,  va  a  escribir  aserrar  y  vacila 
entre  la  s  y  la  c.  Aserrar  tiene  por  componente  el  primitivo  serrar, 
y  este  viene  del  nombre  sierra;  luego  la  palabra  aserrar,  que  le  parece 
dudosa,  debe  ser  con  s  y  no  con  c. 
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cribirá  con  v  movimiento,  móvil,  movilizar,  mo- 
vedura, movible,  movedizo. 

B,  V. — Se  escriben  con  la  primera : 

1.  °  Las  terminaciones  del  copretérito  de  to- 
dos los  verbos  de  la  1.^  conjugación;  las  preposi- 
ciones ah,  ahs,  hi,  hio,  y  sub;  y  se  escribe  después 
de  r,  V  g.,  árbol,  árbitro : 

2.  "  Sigue  b  a  la  sílaba  ce;  como  en  cebolla, 
cebadera: 

S.°  Antecede  a  la  vocal  u  a  1,  r,  s,  por  ejem- 
plo, bulto,  Blandina,  Bretaña,  absolver.  Excep- 
túanse  vulgo,  vulnerar,  vulpeja  y  algim  otro : 

4.  "  Antecede  a  la  terminación  de  los  verbos 
en  ir.  Exceptúanse  hervir,  servir  y  vivir;  y  a 
las  combinaciones  an,  ar,  at,  ot,  nd.  De  estas  úl- 
timas se  exceptúan  vara,  vario,  varón,  vándalo, 
vate,  voto: 

5.  °  Sigue  a  las  sílabas  ra,  re,  ri,  ro,  ru,  sa,  si, 

so;  por  ejemplo,  rahia,  rebaño,  ribera,  robusto, 
rubia,  saber,  sibilino,  sobón,  subastar: 

6.  °  Los  verbos  beber,  caber,  deber,  haber,  y 
toda  voz  que  principia  con  bea,  beb,  boch,  bod, 
bof,  bog,  bon,  boq,  bor. 

La  b  no  puede  seguir  a  la  d;  v  g.,  adverbio. 

Demás  es  enumerar  los  casos  en  que  deberá 
escribirse  v:  basta  consignar  que  lian  de  escri- 
birse con  ésta  las  voces  no  comprendidas  en  nin- 
guna de  las  reglas  que  se  acaban  de  ver. 

En  los  nombres  propios  no  dejan  de  ocurrir 
dudas  a  quien  no  conoce  la  etimología  de  las  vo- 
ces: muchos  escriben  Abelina,  pensando  que  se 
deriva  de  Abel.    Debe  decirse  Avelina. 

La  V  no  entra  en  articulación  inversa. 

W. — A  esta  letra  se  le  da  el  sonido  de  la  v, 
en  toda  voz  que  la  tiene.  Sinembargo  de  no  per- 
tenecer al  castellano,  debe  usarse  para  escribir 
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con  ella  todos  los  nombres  propios  que  la  traen 
de  la  lengua  de  su  origen;  como  Wagner, 
Washington. 

C,  Z,  S. — Se  ha  de  escribir  c: 

1.  "  Antes  de  diptongos  o  triptongos  que 
principian  por  i: 

2.  "  En  todo  plural  cuyo  singular  termina  en 
z  y  los  en  encía;  v  g.,  luces,  inteligencia : 

3.  "  En  las  voces  compuestas  en  que  la  pri- 
mera termina  por  z  y  debe  unirse  a  la  segunda 
por  medio  de  la  conjugación  por  ejemplo,  die- 
cinueve: 

4.  °    Después  de  x;  v  g.,  excitar: 

5.  "  En  las  terminaciones  cer,  ceder,  cibir, 
citar,  y  cir;  cel,  ees  y  cén  (de  nombres  no  de i'i va- 
dos) ;  y  las  desinencias  diminutivas) : 

6.  "  Las  en  cidio,  cimio,  cismo,  y  las  en  ción, 
derivadas  de  nombres  en  to;  v  g.,  intención,  de 
intento: 

7.  "   Las  proposiciones  ci,  cis,  circun,  citra. 

Puede  decirse  en  general :  que  antes  de  e  o  i 
se  ha  de  escribir  c;  v  g.,  Lucita.  Y  después  de 
c  fuerte:  v  g.,  ac-ción. 

Se  han  de  esribir  con  z: 

1.°  Las  teiminaciones  siguientes:  az,  iz,  oz, 
de  los  adjetivos,  (cuando  el  acento  se  carga  en 
ésta) ;  ez,  eza,  de  los  abstractos;  v  g.,  veraz,  feliz, 
atroz,  rigidez,  riqueza: 

2°  Los tenninados en anza,  azgo,  derivados 
de  verbo;  por  ejemplo:  crianza,  enseñanza,  ha- 
llazgo : 

3.  °  Las  desinencias  aumentativas  azo,  aza,  y 
las  de  los  derivados  en  uelo: 

4.  °  Las  desinencias  de  las  personas  irregu- 
lares del  indicativo,  subjuntivo  e  imperativo,  que 
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se  han  expresado  al  hablar  de  las  6.^  y  9.^  clases 
(pág.  102yl04). 

Se  escriben  con  z: 

Los  sustantivos  j  adjetivos  en  izo,  onza,  en- 
sa,  y  verbos  en  izar: 

Las  voces  derivadas  de  aquellas  que  tienen  c 
en  la  última  sílaba ;  v  g.,  dulzaina,  dulzura.  Y 
también  las  que  se  derivan  de  voces  terminadas 
en  tor  o  dor,  que  cambian  estas  por  triz,  como 
directriz: 

Se  escriben  con  z  final  todos  los  apelativos 
derivados  en  ez,  como  Alvar ez,  Hernández,  Nú- 
ííez,  Peláez. 

La  z  no  sigue  a  vocal  llena  en  sílaba  inicial : 
no  debe  usarse  Vázquez  ni  Velázquez. 

S. — Con  s:  los  en  esia,  esis;  v  g.,  anestesia, 
¡prótesis: 

La  sílaba  sor;  v  g.,  previsor;  y  las  articula- 
ciones inversas  as,  es,  is,  os,  us. 

Antes  de  e,  f,  p,  t;  v  g.,  ascender,  esfinge,  his- 
palense, hostia. 

El  sonido  final  de  todo  patronímico  seme- 
jante a  plural  de  nombre  genérico;  v  g.,  Flores, 
Rosales,  Montes — que  parece  que  viniesen  de  flor, 
rosal,  monte. 

Y  la  final  sión,  siempre  que  la  palabra  deri- 
va de  infinitivo  cuya  última  radical  es  d;  v  g., 
sucesión,  concesión:  exceptúase  dación. 

La  c  suena  fuerte  siempre  que  la  sigue  a,  l, 

0,  r,  t,  u. 

Otra  que  suena  fuerte,  es  la  Q:  se  usa  con  e, 

1,  pero  mediante  u,  indispensable  junto  de  ella, 
como  en  que,  qui;  v  g.,  quemar,  querer,  quilóme- 
tro, quinta. 

La  k  tiene  el  sonido  fuerte,  por  sí  sola  y  con 
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cualquiera  de  las  cinco  vocales,  sin  necesidad 
de  que  medie  ninguna  vocal.  Pero  ya  hemos 
dicho  que  no  es  letra  de  nuestro  alfabeto.  Se 
ha  de  hacer  uso  de  dicha  letra  siempre  que  se 
trate  de  nombres  propios,  que  en  el  idioma  de  su 
origen  la  tienen,  y  en  todos  los  derivados  de  tales 
propios;  V  g.,  Kraiise,  FranhUn,  Bismark. 

Gr,  J,  X. — Las  dos  primeras  sólo  pueden  con- 
fundirse, y  a  menudo  se  las  confunde,  cuando  se 
pronuncia  el  sonido  ge  o  gi.  Pero  se  aleja  todo 
motivo  de  confusión,  teniendo  presente: 

Que  han  de  ser  con  g  los  sonidos  ge,  gi,  ya 
seguidos  de  otra  vocal  que  no  sea  u;  ó  seguidos  de 
consonante ;  v  g.,  genio,  Geografía,  girasol. 

La  g  precede  a  las  consonantes  m  y  n;  dog- 
ma, ígneo. 

La  g  sirve  para  iniciar  todas  las  representa- 
ciones del  sonido  suave  que  puede  producirse  con 
cualquiera  de  las  vocales  a,  o,  u;  v  g.,  gala,  gola, 
gula. 

La  j  precederá  a  la  i  o  e  en  todos  los  pretéri- 
tos; V  g.,  eonduje,  trajiste,  indujeron. 

Esta  consonante,  a  diferencia  de  la  g,  termi- 
na algunas  palabras  agudas,  como  reloj;  y  va  des- 
j)ués  de  b,  como  en  subjetivo. 

Se  escriben  con  j  las  terminaciones  aje,  agi, 
anje;  por  ejemplo,  boscaje,  cerraje,  página, 
canje. 

Ahora,  para  los  casos  en  que  ha  de  produ- 
cirse un  sonido  fuerte,  ninguna  duda  puede  ca- 
ber, pues  únicamente  la  j  se  une,  para  eso,  a  las 
vocales  a,  o,  u;  v  g.,  Jalisco,  Jordán,  Julio. 

Lia  X  no  ofrece  dificultad :  con  esta  consonan- 
te se  escribe  todo  nombre  que  la  tiene  en  su  eti- 


mología;  v  g.,  México  (^*),  Oaxaca;  y  también 
las  palabras  en  que  se  deba  expresar  el  sonido 
cs;  como  en  exageración,  expediente,  Sintaxis. 

Las  preposiciones  ex,  extra,  de  voces  como 
excarcelar,  expropiar,  extralimitar. 

(En  algún  texto  se  aboga  por  la  extinción  de 
la  X  antes  de  toda  consonante;  y  viene  al  caso 
advertir  que  eso  no  es  fundado ;  que  se  alteraría 
aun  la  acepción  de  las  palabras). 

La  X  precede  a  todas  las  vocales  y  a  las  con- 
sonantes c,  h,  p,  q,  t;  como  en  excitar,  exhibir, 
exhumar,  experiencia,  extranjero. 

A  la  X  nunca  debe  preceder  ni  seguir  S,  pues- 
to que  aquélla  es  el  doble  sonido  de  cs. 

Ninguna  *voz  de  nuestra  lengua  se  inicia 
con  X. 

H. — Siempre  la  ley  de  la  derivación  prein- 
dicada  es  la  que  ha  de  atenderse  para  el  acierto 
en  la  escritura.  Usase  la  h  en  todas  las  formas 
de  los  verbos  que  en  el  infinitivo  la  tienen ;  y  en 
los  infinitivos  que  salen  de  los  sustantivos  con  h, 
como  helar,  de  hielo;  herrar,  de  hierro;  hojear, 
de  hoja. 

Precede  a  las  combinaciones  ia,  ie,  io,  ue,  ui, 
de  sílaba  inicial  como  en  hialurgia,  Hierón,  hioi- 
des,  huesa,  huir. 

Si  se  enuncian  en  el  medio  de  una  voz  dos 
vocales  débiles,  entre  ellas  tiene  su  puesto  la  h. 

Si  se  enuncian  tres  vocales  juntas — que  no 
forman  triptongo — entre  la  primera  y  la  segun- 
da se  escribe  h;  AtaMialpa,  aldehuela. 

Con  esa  misma  semivocal  se  escribirá  toda 
palabra,  cuando  al  sonido  i  siga  sílaba  iniciada 


(")  Todo  nombre  extranjero  ha  de  conservar  su  estructura  orto- 
gráfica, de  modo  que  no  se  alteren  sus  elementales,  ni  por  la  distinta 
pronunciación  que  caracteriza  los  idiomas. 
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por  una  gutural  fuerte ;  v  g.,  higiene,  hijuela. 
Excepción:  ijada,  i  jar. 

H,  precede:  a  las  combinaciones  erm,  orr, 
um,  erha,  erbo,  epta,  idra,  idro,  i  per,  ipo,  que  dan 
principio;  v  g.,  Herminia,  Jiorrísono,  humilde, 
herbario,  heptarquía,  hidrargirio,  hidroterapia, 
hipérbole,  li ipotecario. 

Muy  raras  son  las  sílabas  que  principian 
con  h,  después  de  .t.  Debe,  pues,  abandonarse 
la  costumbre  de  escribir  con  li,  exonerar  y  otras 
que  principian  por  ejco. 

lA,  Y. — Sólo  por  un  vicio  de  pronunciación 
puede  confundirse  la  11  con  la  ye.  Se  escriben 
con  Ll  las  combinaciones  alia,  alie,  alio,  ella, 
illa,  ello,  olla,  olio,  y  todos  los  afines;  v  g.,  ma- 
lla, valle,  tallo,  bella,  villa,  Enriquillo,  ampolla, 
rollo,  capullo. 

La  ye  se  usa : 

I.  " — Después  de  d,  y  en  los  plurales  de  pala- 
bras terminadas  en  i. 

2.° — Cuando  el  sonido  vocal  i  antecede  a  e, 
pero  de  modo  que  aquél  hiere  a  éste;  como  en 
yelmo,  yenno,  reyerta. 

En  ningún  caso  se  escribe  con  ye  el  sonido  i. 

La  conjunción  i  siempre  es  vocal,  aunque 
se  escriba  en  forma  de  y  griega.  El  uso  de  esta 
forma  en  vez  de  la  primera  no  es  más  que  un 
capricho  de  caligrafía. 

Las  formas  de  los  verbos  de  la  5.^  clase,  que 
tienen  la  irregularidad  expresada  en  las  páginas 
101  y  102. 

M  y  N. — Regla  invariable  es  la  de  que  antes 
de  b  y  p  se  escribe  m,  como  en  cambio,  templo. 

Se  escribe  m  antes  de  n,  si  la  .voz  no  es  com- 
puesta; V  g.,  calumnia.  Llévennos  es  compuesta 
de  verbo  y  un  pronombre  sufijo. 
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Con  n  se  escriben  todas  las  combinaciones 
que  no  se  hallan  comprendidas  en  las  dos  reglas 
anteriores. 

Ninguna  voz  perteneciente  al  castellano  ter- 
mina en  consonante  que  no  sea  d,  1,  n,  r,  s,  t, 
X,  z.  Así,  la  dicción  álbum  y  alguna  otra  que 
se  ha  escrito  siempre  con  m,  deben  continuar, 
como  voces  del  castellano,  escritas  con  n;  block, 
(^^)  en  el  significado  de  conjunto  de  hojas  de  pa- 
pel termine  en  la  sílaba  que,  en  vez  de  ck;  detall, 
con  1,  por  que  la  II  en  nuestra  lengua  no  tiene  el 
sonido  de  /  (^^). 

R. — Esta  letra  tiene  un  sonido  fuerte  y  otro 
suave. 

Para  marcar  el  sonido  fuerte,  se  ha  de  escri- 
bir doble,  entre  dos  vocales,  pues  sólo  en  este 
caso  puede  confundirse  con  el  sonido  suave. 

Fuerte  suena  la  r  sencilla :  1.°,  cuando  ella 
le  da  principio  a  una  sílaba,  como  Rosa:  aquí 
entra  el  caso  cuando  la  r  sigue  a  cualquier  pre- 
posición, en  las  voces  compuestas;  vg.,  exregi- 
dor, subrogar:  2°,  cuando  precede  a  una  de  las 
consonantes  l,  n,  s,  x,  z. 

Lia  r  tiene  sonido  suave :  1.°,  al  fin  de  sílaba ; 
como  en  primor:  2.°,  cuando  se  escribe  sencilla 
entre  dos  vocales;  vg.,  querer. 


(")  Se  acostumbra  llamar  block  a  todo  conjunto  de  cosas:  en 
el  comercio  siempre  se  está  diciendo:  "un  block  de  casimires."  Es 
un  vicio  de  dicción  y  el  peor  gusto,  pues  aun  se  altera  el  significado 
^opio  que  tiene  la  palabra  en  el  idioma  de  su  origen. 

(")  El  conocimiento  dé  estas  reglas  sobre  el  uso  de  las  letras 
finales,  puede  servir  para  conocer  en  la  escritura,  si  la  palabra  es  o  no 
de  nuestro  idioma,  y  aun  para  determinar  su  origen  entre  las  muchas 
voces  extranjeras  que  día  por  día  lo  invaden,  no  por  pobreza  ni  infe- 
rioridad del  castellano,  sino  por  negligencia  o  mal  gusto  literario  de 
los  escritores,  que  toman  lo  que  más  a  la  mano  encuentran  en  el 
momento  de  discurrir,  y  aunque  el  término  sea  de  impropia  aplicación 
al  caso:  siempre  se  lee  la  interview,  la  matinée,  el  restaurant,  ragout, 
piknilc,  lunch,  express,  etfr.  , 
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uso  DE  LAS  LETRAS  MAYÚSCULAS  (^') 

1.  "  Se  inicia  con  mayúscula  toda  palabra 
que  da  principio  a  un  discurso:  de  ejemplo  pue- 
de servir  el  comienzo  de  las  cartas,  después  de 
la  dirección  correspondiente : 

2.  °  La  voz  que  se  dicta  después  de  dejar 
completo  el  sentido  de  una  o  varias  frases: 

3.  "  Todo  nombre  propio.  Aquí  entran  los 
títulos  o  pronombres  de  tratamientos  honoríficos. 
Y  los  nombres  de  las  Bellas  Artes,  cuando  se  con- 
sidei-an  de  un  modo  absoluto ;  como  la  Pintura,  la 
Mimcu,  &. 

Si  las  mayúsculas  sirven  para  marcar  el 
carácter  de  las  ¡palabras  con  relación  al  número 
de  individuos  o  a  la  clase  de  estos,  en  ningim 
caso  tienen  uso  más  acertado  que  en  las  palabras 
aplicadas  a  las  pers(mas;  v  g,,  el  Señor  Doctor 
Monteros:  Su  Majestad  el  Rey  de  España,  Don 
Alfonso  XIII.  Doctor,  Su  Majestad,  van  con 
mayúsculas  por  ser  tratamientos  unidos  a  per- 
sonas determinadas. 

Don  es  contracción  o  abix^^iatura  de  Dómi- 
nus  (Señor).  De  modo  que  Señor  Don,  podría 
decirse  que  equivale  a  Señor  Señor.    Mas,  sea  de 

(")  En  el  concepto  de  formas  numéricas — y  no  en  el  de  letras — 
se  usan  las  mayúsculas  I,  V,  X,  L,  C,  D,  M,  que  representan  1,  5,  10, 
50,  100,  500,  1,000,  los  cuales  se  combinan  como  se  ha  visto  en  Arit- 
mética Elemental. 

Con  estas  cifras — que  bastan  para  escribir  aun  las  mayores  canti- 
dades, combinándolas  del  modo  que  hemos  visto  en  Aritmética — se 
escriben  los  números  de  orden  de  los  párrafos,  o  capítulos,  o  libros 
de  alguna  obra;  y  también  se  determina  así  a  los  Soberanos,  en  las 
diferentes  series  de  ellos;  por  jemplo,  el  libro  V,  capítulo  X;  Eduardo 
VII  de  Inglaterra:  Luis  XIV. 


ello  lo  que  fuere,  Don  ya  no  se  toma  en  el  signi- 
ficado de  tal  abreviatura,  sino  en  el  de  una  jia- 
labra  de  tratamiento. 

Ha  de  escribirse  con  minúscula  sólo  cuando 
se  la  tome  en  la  acepción  de  sustantivo  genérico ; 
así,  el  don  de  la  palabra. 

En  cuanto  a  los  nombres  idénticos  a  los  de 
ciencias,  debe  observarse  lo  siguiente: 

Cuando  no  nos  concretemos  a  determinar 
una  ciencia,  sólo  entonces  deberá  usarse  letra  mi- 
niíscula ;  V  g.,  si  decimos  la  filosofía  de  los  acon- 
tecimientos: equivalente  a  la  razón  de  los  hechos; 
la  jurisprudencia  de  los  Tribunales  (por  prácti- 
ca de  los  Tribunales). 

Los  adjetivos  que  van  sirviendo  de  sobre- 
nombres, para  esj^ecializar  más  a  un  individuo ; 
V  g.,  Alejandro  el  Grande.  Y  todo  nombre  que 
añade  el  concepto  de  dignidad  o  respetabilidad 
que  hacen  a  las  cosas  entidades  únicas  dentro  de 
un  organismo  social;  el  Estado,  la  Asamblea, 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Para  parti- 
cularizar más,  se  inician  con  mayúscula  aun  los 
nombres  de  los  edificios  en  donde  residen  los  So- 
beranos, o  en  donde  se  reúnen  las  principales 
autoridades  de  un  pueblo,  y  los  de  muy  notables 
monumentos;  v  g.,  la  Casa  Blanca,  el  Palacio — 
refiriéndonos  al  del  Gobierno  de  Guatemala. 

Cualquiera  otra  voz  que  no  fuere  un  nombre 
propio,  se  escribirá  con  minúscula ;  como  la  ciu- 
dad de  Valparaíso,  el  puerto  de  Santa  Marta. 
No  hay  por  qué  escribir  con  mayúscula  ciudad 
ni  puerto,  que  propiamente  no  forman  parte  de 
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los nombres  con  que  se  designan  dichos  lugares 
geográficos  (^**). 

Por  un  capricho  o  por  elegancia  caligráfica, 
se  principia  con  mayúscula  cada  uno  de  los  ver- 
sos de  una  composición  poética;  pero  no  debe 
acostumbrarse  eso. 

* 

CAPÍTULO  II 


División  de  las  palabras. 
I 

Sílaba  es  uno  cualquiera  de  los  sonidos  arti- 
culados de  que  constan  las  palabras,  según  ya  se 
dijo  en  la  Ortología. 

Las  palabras,  por  razón  del  número  de  síla- 
bas que  abrazan,  toman  los  nombres  de  monosí- 
labas, de  una  sílaba;  disílabas,  de  dos  sílabas,  y 
los  otros  nombres  expresados  en  las  páginas 
155  y  156. 

Hemos  dicho  que  las  consonantes  suenan 
sólo  por  el  auxilio  de  las  vocales.  Hay  toda^áa 
otra  diferencia  entre  éstas  y  aquéllas,  y  es:  que 
las  consonant'cs  no  pueden  formar  sílaba  sin  que 


(")  Es  práctica  infundada  la  de  iniciar  con  mayúsculas  todo 
nombre  de  mes,  sin  otro  motivo  que  ser  nombre  de  uno  de  los  meses 
del  año.  Si  reuiie  alguna  consideración  histórica  notable,  sólo  entonces 
ha  de  escribirse  con  mayúscula;  como  el  15  de  Septiembre;  el  30  de 
Junio — referidos  a  los  dos  acontecimientos  políticos  de  1821  y  1871. 
Dicen  que  se  ha  de  escribir  con  mayúscula  el  nombre  del  mes  porque 
se  particulariza  el  mes  de  tal  año.  Con  la  misma  lógica  debieran 
escribir  mayúsculas  para  el  año,  por  ejemplo  el  presente,  pues  no  hay 
ni  habrá  otro  año  mü  novecientos  doce. 
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las acompañe,  por  lo  menos,  una  vocal ;  mientras 
que  una  sola  vocal  puede  foraiar  sílaba,  como  se 
ve  en  a-mar  y  en  el  trisílabo  oía.  (Jamás  pue- 
den foimar  sílaba  más  de  tres  vocales  solas). 

Dos  vocales  débiles,  en  infinitivo,  deben  pro- 
nunciarse separadamente;  v  g.,  hu-ir. 

La  unión  de  dos  vocales  llenas  indica,  en  fin 
de  palabra,  i^or  lo  general,  la  presencia  de  dos 
sílabas,  en  la  pronunciación  y  en  la  escritura; 
V  g.,  escarce-o,  atene-o,  en  las  cuales  se  ven  e-o, 
formando  dos  sílabas.  Exceptúanse  aéreo,  ce- 
sáreo, espontáneo,  idóneo,  lácteo. 

Nuestra  lengua,  en  la  actualidad,  tiene  sólo 
catorce  diptongos:  ai,  au,  ei  (^^),  eu,  ia,  ie,  io,  iu, 
oi,  ou,  ua,  ue,  ui,  ou.  Y  tiene  sólo  cuatro  tripton- 
gos usuales :  iai,  iei,  uai,  uei. 

En  el  triptongo  la  vocal  llena  debe  necesa- 
riamente hallarse  en  medio  de  dos  vocales  suaves. 

El  diptongo  y  triptongo  son  partes  integran- 
tes de  las  palabras  simples.  De  modo  que,  en  el 
punto  de  reunión  de  dos  vocales  que  forman  una 
voz  compuesta,  no  hay  diptongo:  por  ejemplo  en 
reincidir,  ei  no  forma  diptongo,  por  eso  debe  di- 
\ddirse  así  re-in-ci-dir. 

Se  ha  de  tener  presente : 

1."  Los  sonidos  consonantes  en  articulación 
directa,  deben  ir  unidos  a  la  vocal  que  los  siguen, 
para  que  toda  sílaba  aparezca  íntegra  (^^),  de  tal 
modo  que  ninguna  de  sus  vocales  vaya  separada ; 
así  en  la  palabra  ciencia,  que  pronunciamos  en 


En  las  terminaciones  aísmo,  aísta,  eísmo,  eísta,  el  acento 
se  carga  sobre  la  i;  el  diptongo  se  disuelve,  por  ejemplo,  en  judaismo, 
politeísta. 

(*")  Las  consonantes  ch,  11,  rr,  aunque  tienen  la  forma  aparente 
de  las  letras,  representan  las  dos  un  solo  sonido  consonante  que  no 
puede  dividirse  en  dos  letras:  siempre  irán  unidas  a  la  vocal  con 
que  forman  silaba;  por  ejemplo,  e  char,  re-lle-no,  gue-rra. 
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dos  tiempos,  no  hay  sino  dos  combinaciones  cien- 
cia: no  deberá  escribirse  ci-enc-ia,  ni  de  otro  modo 
en  que  esos  dos  tiempos  de  la  pronunciación  pu- 
diesen resultar  divididos. 

2.  "  Cuando  la  palabra  tiene  una  consonan- 
te, o  dos  juntas,  entre  dos  vocales,  entonces  la 
una  o  las  dos  consonantes  van  unidas  a  la  vocal 
d^l  segimdo  tiempo,  así,  cie-lo,  a-gra-da-hle 

3.  °  Cuando  se  duplica  algún  sonido  conso- 
nante— que  sólo  es  entre  dos  vocales — entonces 
uno  corresponde  a  la  vocal  anterior  y  otro  a  la 
siguiente;  v  g.,  ac-ci-den-tal. 

El  sonido  consonante  c  es  el  único  que  se  du- 
plica en  castellano,  como  en  la  palabra  ac-ción. 

4.  °  Si  la  palabra  es  compuesta,  se  divide 
separando  los  componentes;  v  g.,  pre-existencia 
o  prc-exis-ten-cia;  sub-ex-tender ;  des-e stimar ; 
in-a  preciable. 

El  triptongo  nunca  se  asocia  a  dos  vocales 
más  para  f oimar  una  sola  sílaba :  por  esto,  cuan- 
do hay  cuatro  vocales,  se  acentúa  la  primera  del 
triptongx),  como  en  le-íais,  preve-íais. 

CAPÍTULO  III 


Sig-nos  ortográficos  literales — El  acento. 

En  Ortografía,  es  signo  (pequeña  línea)  co- 
locado oblicuamente  sobre  una  vocal,  para  indi- 
car así  que  en  ella  debe  cargarse  la  pronun- 
ciación. 

Aquí,  lo  mismo  que  en  Ortología,  las  pala- 

12 
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bras,  atendido  el  acento  que  les  corresponde,  se 
'di\dden  en  cuatro  clases ;  y  no  puede  haber  pala- 
bra que  lleve  acento  ortográfico  fuera  de  alguna 
de  las  cinco  sílabas  expresadas  en  la  página  156. 

1.  °  Los  monosílabos  se  acentúan  sólo  para 
distinguir  una  de  otras  significaciones  que  en  el 
idioma  tiene  la  misma  palabra.  En  este  caso  el 
vocablo  acentuado  debe  ser  el  que  se  usa  más 
frecuentemente;  sé — del  verbo  saber — y  no  se 
acentúa  cuando  es  pronombre ;  sí,  cuando  es  ad- 
verbio. Si  se  trata  de  dos  verbos,  se  acentúa  el 
imperativo ;  como  di,  del  verbo  decir,  y  no  di  del 
verbo  dar;  más — adverbio  de  cantidad;  tú,  pro- 
nombre personal.  Están  demás  los  acentos  con 
que  se  escriben  dá,  fé,  leé,  ti,  vi,  que  no  tienen 
equívocos. 

2.  °  Deben  acentuarse  las  terminadas  en 
consonante,  siempre  que  preceden  á  ésta  dos  vo- 
cales de  las  que  es  débil  la  última  y  sobre  ella  se 
cargue  la  pronunciación;  v  g.,  maiz,  baúl,  país: 

3°  Las  terminadas  en  dos  vocales  llenas  son 
breves  y  llevan  el  acento  prosódico  en  la  penúlti- 
ma; V  g..  Balboa,  Ladislao,  Mindanao: 

4.°  La  mayor  parte  de  los  polisílabos  ter- 
minados en  i  son  agudos;  como  benjui,  carmesi: 

5°  Las  disílabas  terminadas  en  dos  voca- 
les llenas  y  consonante  se  acentúan  en  la  última 
vocal;  como  en  torreón: 

6.°  Las  esdrújulas  y  sobreesdrújulas  se 
acentúan  en  las  sílabas  3.^  y  4.^  o  5.^  respecti- 
vamente. 

Los  diptongos  no  se  acentúan,  a  no  ser  que 
terminen  una  dicción  aguda;  v  g.,  hayáis: 

Las  voces  compuestas  conservan  el  acento 
de  sus  simples,  así  como  las  derivadas,  el  acento 
de  las  primitivas:  por  eso  es  por  lo  que  no  debe 
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decirse  auxilí-as;  ni  auxüí-e,  ni  siistanci-o  el 
despacho. 

Los  triptongos  tampoco  se  acentúan. 

Por  regla  general,  la  presencia  de  un  dip- 
tongo o  triptongo  se  determina  por  la  falta  del 
acento  gráfico. 

lias  en  n  o  s  de  más  de  una  sílaba  son  graves 
Y  no  llevan  acento  ortográfico. 

Las  palabras  compuestas  conservan  el  acen- 
to de  su  primer  componente. 

Puntos  diacríticos  (•'^)  llámanse  los  dos  que 
se  colocan  sobre  la  ü,  para  indicar  la  existencia 
d€  un  diptongo  en  las  combinaciones  güe,  güi;  y 
que,  por  tanto,  esa  ü  debe  ser  pronunciada  con  la 
é"  o  la  i;  vg.,  en  las  dicciones  giielfo,  güeldrés, 
Guipúzcoa. 

"* 

CAPÍTULO  IV 


Sig-nos  puntuativos. 

Son  los  siguientes:  guión  menor  (-);  guión 
mayor  ( — ) ;  coma  (,),  punto  y  coma  (;),  dos  pun- 
tos (:),  punto  final  (.)  los  cuales  sirven  para  las 
pausas  correspondientes  en  cada  expresión  o  con- 
junto de  palabras  del  discurso;  el  signo  interro- 
gativo (¿?),  el  signo  admirativo  (¡  !),  los  puntos 


(")  otros  los  llaman  diéresis,  por  la  circunstancia  de  servir  para 
indicar,  en  Ortología,  la  figxira  que  se  conoce  con  ese  nombre,  y  que 
consiste  en  ' '  separar  dos  vocales  que  forman  diptongo — ' '  usada 
especialmente  en  Poesía. 
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suspensivos  (....);  el  paréntesis  {  ) ,  el  asteris- 
co {*),lSiS  comillas 

Aun  supuesta  la  posesión  de  los  más  amplios 
conocimientos  analógicos;  aun  sabiendo  colocar 
las  palabras  y  escribirlas  con  todas  las  letras; 
si  no  se  manejan  con  maestría  los  signos  de  la  pun- 
tuación, que  es  la  clave  del  pensamiento :  el  signo 
usado  sin  acierto,  u  omitido,  es  suficiente  para 
alterar  la  significación  de  las  frases.  ¡Cuántas 
veces  la  omisión  de  una  coma  ha  sido  causa  de 
ruidosas  discusiones!  Otras  hacen  de  una  sola 
palabra  oraciones  completas:  escriben  ^^Guate- 
mala: 3  de  agosto  de  1906/'  Esos  dos  puntos 
^denen  desacertadamente .... 

Entre  los  pocos  literatos  que  han  sabido  el 
arte  de  la  puntuación,  se  debe  mencionar — siem- 
pre con  grato  recuerdo — a  D.  José  Milla.  Este 
literato  puntúa  con  más  acierto  que  el  famoso 
Menéndez  Pelayo. 

Los  literatos  franceses  en  esto  son  más  exac- 
tos que  los  alemanes  é  italianos. 

A  muchos  les  parece  una  cosa  muy  al  alcan- 
ce de  cualquiera  el  buen  uso  de  la  puntuación; 
sinembargo,  los  escritos  que  con  frecuencia,  tan 
discordes,  ofrecen  los  periódicos  demuestran  lo 
contrario — que  denota  el  descuido  de  cuando  se 
cursa  la  materia. 

Guión  menor  (pequeña  línea  horizontal)  in- 
dica la  división  o  la  composición  de  las  palabras 
sirve  para  indicar  al  fin  de  reglón,  que  la  pala- 
bra no  está  completa  y  que  en  el  siguiente  van 
las  demás  sílabas. 

Aunque  la  palabra  compuesta  lo  sea  de  dos 
separables,  como  N orte- América,  sus  derivados 
ya  no  deben  escribirse  divididos;  v  g.,  norteame- 
ricano.   Porque  en  el  primer  caso  van  realmen- 
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te  dos  ideas  separables,  mientras  que  en  el  se- 
gundo se  expi-esa  una  sola  idea. 

También  ix^quieren  guión  menor  entre  pala- 
bra y  palabra,  las  compuestas  de  dicciones  de 
más  de  cuatro  sílabas — porque  no  se  avienen  con 
las  leyes  prosódicas  dQ  nuestra  lengua  las  voces 
demasiadamente  largas;  por  ejemplo,  las  ense- 
ñanzas de  la  filosofía  hebraico-platónico-alejan- 
drina, o  platónico -agustiniana. 

Se  escriben  unidas  por  guión  las  palabras 
compuestas  de  dos  esdrújulas;  v  g.,  físico-ma- 
temático. 

Guión  mayor  es  una  pequeña  línea  horizon- 
tal, que  se  coloca  entre  el  sujeto  y  el  verbo,  o  en- 
tre el  verbo  y  el  complemento,  encerrando  una  o 
más  expresiones  que  no  son  necesarias  para  el 
sentido  j^erfecto  de  la  oración,  pero  aclaran  o 
ilustran  o  adviei'ten  algo  sobre  lo  que  se  dice; 
por  ejemplo,  no  eran  todos  los  placeres  de  los 
arios — dice  un  historiador — igualmente  peligro- 
sos. En  frases  como  esa,  el  guión  sustituye  á  la 
coma. 

También  sir\^e,  en  los  diálogos,  para  indicar 
lo  que  dice  cada  uno  de  los  interlocutores;  y  con 
este  objeto  se  antepone  a  la  expresión  de  ellos. 

Coma. — Esta  nota  se  coloca  junto  a  la  últi- 
ma letra  de  toda  palabra  en  la  cual  debe  hacerse 
una  ligera  pausa,  como  la  que  se  hace  en  el  mo- 
mento de  la  aspiración. 

Mal  puntúan  quienes  separan  alguno  de  los 
tres  elementos  de  la  oración:  el  sujeto  no  debe  se- 
pararse del  verbo  ni  este  de  su  complemento.  Y 
para  el  acierto  en  el  uso  de  tal  nota  ortográfica 
se  han  de  tener  presentes  estas  reglas : 

1.*    Después  de  vocativo;  v  g.,  niño,  debes 
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honrar  a  fus  padres;  o  bien:  quiénes  son  los  hue- 
llos, decís? 

2/  Ha  de  ir  separado  por  coma,  cada  uno 
de  los  nombres  que  se  hallan  en  nominativo — no 
siguiendo  conjunción  copulativa;  así,  niños,  ado- 
lescentes, adultos,  madres  de  familia,  señori- 
tas, todos  tienen  deberes  hacia  la  Patria: 

La  enmneración  de  las  cosas  que  forman  el 
sujeto  van  separadas  por  coma:  mala  puntuación 
es  la  siguiente  en  que  se  usa  el  punto  y  coma: 
"Los  paeblos  que  primero  se  dedicaron  a  la  ar- 
quitectura, fueron :  los  babilonios  que  fabricaron 
el  templo  de  Belo ;  los  asirlos  que  llenaron  a  Ní- 

nive  de  magníficos  edificios ;  los  fenicios  '/ 

Aquí  no  hay  sinó  la  simple  enumeración  de  va- 
rios miembros  que  componen  un  sujeto  plural, 
y  debieron  separarse  con  solo  coma:  allí,  propia- 
mente no  hay  ampliación  o  desarrollo  de  un  pen- 
samiento : 

Cada  nombre  de  cuantos  se  enumeran  como 
unidades  de  un  todo ;  así,  el  cráneo  es  una  bóveda 
ósea  formada  por  el  coronal,  el  occipital,  el  esfe- 
noides,  el  etmoides,  los  parietales  y  los  tem- 
porales: 

En  una  serie  de  nombres,  se  separa  cada  uno 
de  ellos  por  medio  de  coma,  sólo  en  el  caso  de  que 
cada  nombre  represente  un  individuo.  Si  uno 
es  el  sujeto  de  que  hablamos,  no  se  justifica  la 
separación  de  los  varios  nombres  que  reúne  el 
individuo ;  v  g.,  en  la  frase  Pedro  Antonio  José 
Luis  y  Eduardo  estudian,  deberá  entenderse  que 
son  dos.  (^-) 


Peligroso  es  el  mal  uso  de  la  puntuación.  Eepetidas  veces 
hemos  visto  separados  los  nombres  de  un  sólo  individuo  y  entonces 
resultan  muchas  personas.  Al  Registro  se  presentan  títulos  en  que 
solo  dos  son  los  propietarios;  pero  como  consta  que  el  inmueble  se 
halla  registrado  a  nombre  de  Salvador,  Tomás,  Francisco,  Ricardo 
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3.*  Cada  uno  de  los  verbos  que  van  como 
enumerando  ciertos  actos  simultáneos  o  sucesi- 
vos ;  puede  servir  de  ejemplo  lo  que  el  celebérrimo 
literato  americano  Montalvo  dice  hablando  del 
Libertador  en  la  guerra  de  la  Independencia: 
'^EI  Icón  va  y  viene,  se  mueve  en  torno,  bravea  y 
se  m  ultiplica  contra  los  que  le  acosan,  y  sucumbe 
o  queda  vencedor,  pero  no  huye." 

4/  Después  del  téraaino  o  términos  que  re- 
presentan el  sujeto,  en  el  lugar  del  verbo  de  la 
oración,  cuando  se  calla  éste,  por  haberlo  expre- 
sado inmediatamente  antes;  v  g,,  la  prác'tica  del 
bien  hace  virtuosos  a  los  hombres,  y  la  práctica 
de  las  virtudes  cívicas,  grandes  a  los  pueblos:  se 
ha  callado  hace,  antes  de  grandes.  Otro:  si  eres 
bueno,  la  sociedad  te  apreciará;  y  si  no,  no: 

5.  "  Al  principiar  una  frase  u  oración  expli- 
cativa y  al  concluir  ésta,  si  no  fuese  necesario 
otro  signo  puntuativo ;  v  g,  la  costa  del  Pacífico, 
que  es  la  más  extensa,  abimcla  en  productos 
agrícolas: 

6.  ^  A  toda  conjunción  precede  coma,  si  la 
conjunción  le  da  principio  a  otra  oración.  (No 
debe  pues,  seguirse  la  regla  general  de  algún 
texto,  de  que  "antes  de  y,  e,  ni,  que") : 

7.  "  Además,  pues,  van  seg-uidos  de  coma, 
cuando  se  usan  como  conjunciones  continuativas 
o  finales;  v  g.,  ordeno  además,  que  se  presenten 
todos ;  o  bien :  repetimos  pues,  que  es  necesario 
practicar  el  bien:  en  tales  ejemplos  son  finales  y 
fuera  de  tal  caso,  no  van  con  coina. 

Punto  y  coma. — Este  signo  indica  una  pausa 


■y  Fernando  B.,  el  Eegistro  no  reconoce  ni  reconoce  el  Juez  a  tres 
propietarios  sino  a  cinco:  la  mala  puntuación  ha  dado  lugar  a  un 
error  jurídico:  desacertadamente  se  separaron  los  nombres  que  pre- 
ceden a  la  partícula. 
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más  notable  que  la  de  la  coma,  de  tal  modo,  que 
entre  palabra  y  palabra  de  las  que  separa  cabe 
una  pausa  como  la  que  dura  una  respiración. 
Se  coloca:  ^ 

1. — Después  de  cláusulas  que  desarrollan  o 
amplían  algún  pensamiento:  como  hermoso  ejem- 
plo nos  puede  servir  aquel  de  César  Cantú,  re- 
firiéndose a  cierto  período  de  Roma:  "La  ba- 
rrera de  las  castas  estaba  rota;  la  filosofía  ha- 
bía sido  traída  del  cielo  a  la  tierra ;  la  conciencia 
arrancada  del  santuario  y  llamada  á  discusión 
en  las  escuelas." 

Otro  ejemplo  de  ampliación,  aquel  pasaje  de 
uno  de  los  discursos  del  famoso  P.  Lacordaire, 
en  que  hablando  de  la  depravación  dijo:  "Co- 
barde a  la  vez  que  egoísta ;  el  sentido  depravado 
no  busca  al  hombre  fuerte  para  seducirle,  se  ceba 
en  el  débil,  niño  todavía  sin  defensa;  no  viene  á 
tentar  al  que  puede  combatirlo  cuerpo  a  cuerpo ; 
se  arrastra  como  el  gusano  de  la  tierra  en  el  cen- 
tro de  las  flores  que  abre  la  primavera  y  sólo  vi- 
ven un  día  " 

2°  Antes  de  las  conjunciones  adversativas; 
porque  antes,  generalmente,  se  ha  terminado  una 
oración.  Generalmente  decimos  aquí,  pues  no 
siempre  tales  conjunciones  indican  el  término  de 
la  oración ;  v  g.,  el  hofnbre  trabajador  pero  vicio- 
so, no  es  feliz:  en  "el  hombre  trabajador"  no  hay 
todavía  oración;  apenas  se  ha  enunciado  el  su- 
jeto que  corresponde  al  verbo.  Voy  a  Madrid; 
pero  no  por  mucho  tiempo:  en  "voy  a  Madrid" 
sí  hay  una  oración: 

3.  °  Precede  este  signo  a  las  conjunciones 
consecuenciales,  que  enlazan  dos  oraciones;  tú 
viniste  muy  tarde;  luego  debiste  sufrir  el  castigo: 

4.  °    Precede  a  cada  una  de  las  oraciones 
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cortas  que  se  enuncian,  como  amj)liaciones  de  un 
pensamiento;  por  ejemplo,  si  ciiticando  a  Cam- 
poamor  decimos:  que  en  sus  Ternuras  y  flores, 
manifiesta  los  sentimientos  de  su  primera  edad; 
en  Los  suspiros  del  alma,  una  especie  de  nostal- 
gia; en  las  Fábulas  pairee  que  sueña  con  la 
transmigi-ación  de  las  almas;  cada  personaje ^u- 
yo  puede  hablar  como  Platón;  en  las  Doloras 
siempre  hay  una  cuerda  que  suena  con  música 
de  queja  o  con  acerbo  escepticismo. 

Dos  puntos. — Indican  una  pausa  mayor  que 
la  del  ¡)uuto  //  co)na;  y  ha  de  pronunciarse  la 
última  pala])ra  como  final  de  lo  que  va  diciéndo- 
se:, se  concluye  con  una  respiración  comi)leta,  en 
tono  bajo,  y  se  comienza  la  oración  que  sigue,  al 
principiar  la  otra  resi3Íración. 

Se  usan  los  dos  puntos: 

1°  Cuando  se  ha  enunciado  una  oración 
completa  pero  que  deja  lugar  a  que  el  oyente  pre- 
gunte sobre  el  sentido  de  la  misma  oración ;  v  g., 
la  verdadera  felicidad  no  se  encuentra  obedecien- 
do sólo  a  la  ciega  naturaleza,  que  nos  lleva  al  pla- 
cer: ha  de  obedecerse  también  a  la  moral.  (Al 
llegar  a  los  dos  puntos,  naturalmente  al  que  oye 
se  le  ocurre  preguntar  de  qué  otro  modo  o  me- 
diante qué  otra  cosa  se  encuentra  la  verdadera 
felicidad?): 

2.  °  Después  de  enunciadas  dos  o  más  ora- 
ciones cortas  que  han  desarrollado  un  pensa- 
miento. 

3.  °    Preceden  a  las  citas  que  textualmente 


C)  En  cierta  lectura  se  describe  a  Salvador  Díaz  Mirón  así: 
"Alto:  excesivamente  delgado:  el  ojo  negro  y  profundo:  la  mirada  in- 
quieta....  "  No  se  han  colocado  con  acierto  los  dos  puntos.  No 
cabe  interpretación  literaria  ninguna  que  justifique  esa  mala  puntua- 
ción ;  pues  realmente  se  vienen  enunciando  cualidades  que,  cuando  más, 
deben  llevar  punto  y  coma. 
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deben  insertarse;  y  cuando  se  usa  la  frase  que 
lite  ral  ni  ente  diee,  o  se  expresa  así,  o  dijo,  u  otra 
análoga,  antes  de  comenzar  la  inserción;  y  en 
todo  caso  en  que  la  frase  venga  indicando  que  se 
va  a  decir  algo  más  de  lo  que  se  ha  dicho;  por 
ejemplo,  antes  de  principiar  una  enumeración, 
así:  las  ciencias  fundamentales  no-  pueden  ser 
más  de  siete:  Lógica,  Astronomía,  Matemática, 
Física,  Química,  Biología  y  Sociología: 

4.  °  Después  de  las  frases  hacemos  constar^ 
certifico,  considerando,  por  cuanto  u  otras  equi- 
valentes, que  principian  una  explicación  o  expo- 
sición de  fundamentos — con  el  objeto  de  que  se 
fije  la  atención  muy  especialmente  en  cuanto  va 
dicho  después  de  las  referidas  expresiones  inicia- 
les ;  y  luego,  se  irá  separando  con  dos  puntos  cada 
serie  de  oraciones  en  que  se  comprenda  un  he- 
cho principal  o  motivo  de  cuantos  van  expuestos. 

5.  °  Después  de  vocativo,  cuando  éste  co- 
mienza una  serie  de  oraciones,  como  en  principio 
de  toda  alocución,  o  discurso  o  carta : 

Interrogante. — Se  coloca  al  principio  de  una 
pregimta  y  al  fin  de  ella,  a  la  derecha  de  la  últi- 
ma letra,  así :  ¿  Qué  hace  la  felicidad  del  hombre? 

Signo  admirativo. — Denota  el  sentimiento  de 
admiración  de  que  estamos  poseídos,  la  sorpresa, 
la  cólera  o  la  indignación.  Y  se  coloca  en  el 
principio  y  al  fin  de  las  frases  u  oraciones,  así : 
¡Qué  admirable  es  el  organismo  humano! 

También  denota  la  alegría;  v  g.,  ¡Qué  lleno 
de  salud  viene  üd! 

Para  expresar  un  dolor  profundo  se  coloca 
el  signo  admirativo  hasta  el  fin  de  una  línea,  la 
cual  se  ocupa  con  puntos  desde  la  última  pala- 
bra ;  por  ejemplo,  Luis  ha  muerto  ! 

El  signo  admirativo  y  el  interrogante  pue- 
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den  abrazar  una  expresión,  pues  no  se  excluyen 
entre  sí;  a  veces  al  mismo  tiempo  que  algo  nos 
causa  extrañeza,  nos  ocurre  preguntar  sobre  ella. 

También  a  los  puntos  suspensivos  puede  aso- 
ciarse cualquiera  de  ambos  signos. 

Puntos  suspensivos  (®^) . — Denotan  una  pau- 
sa mayor  que  la  de  los  dos  puntos,  pero  prolon- 
gando el  tono  alto  con  que  se  pronuncia  la  voz 
a  la  cual  siguen. 

Greneralmente  se  marcan,  en  línea  horizon- 
tal, cuatro  puntos,  después  de  la  palabra  en  que 
se  suspende  el  relato  o  la  expresión  de  un  pensa- 
miento que  no  se  quiere  continuar,  ya  porque  el 
oyente  puede  sobrentender  lo  demás,  o  porque  no 
debe  expresarse  todo. 

Se  usan  los  puntos  suspensivos: 

1°  Después  de  la  expresión  que  se  suspen- 
de en  la  palabra  desde  la  cual  iría  lo  demás  que 
el  tono  de  quien  habla  deja  entender;  por  ejem- 
plo, cuando  la  institutriz,  del  niño  que  iracundo 
se  retira  de  la  clase,  se  dirige  a  él  y  le  dice:  ven: 

si  no  vienes  El  niño  fácilmente  comprende 

que  la  profesora  le  amenaza;  que  le  ha  querido 
decir:  "si  no  vienes  te  castigaré: 

(**)  Signo  de  artística  y  suma  importancia  (que  no  se  usa  en 
escrituras  antiguas)  :  no  puede  suprimirse  de  un  tratado  completo 
de  Ortografía  moderna:  es  absolutamente  necesaria  para  el  drama, 
para  la  lírica,  para  el  poema;  en  fin,  lo  es  para  el  verso  como  para 
la  prosa.  Extraño  es  que  los  autores  se  hayan  contentado  con  solo 
decir  que  se  usa  ' '  para  indicar  que  se  han  suprimido  algunas  palabras 
que  el  lector  debe  adivinar ; ' '  extraño,  cuando  en  el  campo  de  la 
acción  le  está  encargado  un  papel  interesantísimo.  Con  los  puntos 
suspensivos  se  manifiesta  el  movimiento  del  espíritu:  la  fuerza  que 
arrastra  o  que  oprime,  que  agita  y  que  enmudece  o  corta  la  expresión, 
como  que  el  sujeto  no  tiene  tiempo  suficiente  para  decirlo  todo. 
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2.  °  Al  filial  de  frasea?  en  que  va  significado 
el  dolor  con  que  se  liabla ;  v  g., 

"Padre,  descansa  en  paz  . . . !  Duerme  tranquilo 
En  tu  mortuorio  lecho .... 
Con  su  terrible  calma 
Jamás  podrá  la  muerte 

Separarme  de  tí,  vives  en  mi  alma!" — (Flamenco). 

3.  °  Para  expresar  una  emoción  profunda, 
un  deseo  intenso,  una  ansiedad  infinita:  tome- 
mos del  galano  autor  d'íl  canto  "Los  Naranjos": 

''Oprímanso  nuestros  labios 
en  un  beso  eterno,  ardiente, 
Y  transcurran  dulcemente, 
Lentas  las  horas  así  " 

4.  °  Para  denotar  el  tono  suave,  cariñoso, 
con  que  hablamos;  como  cuando  la  mamá  dice  á 
su  hijo,  para  advertiiie  amorosamente  que  no  le 
interrumpa :  vé  á  jugar,  mi  hijo . . . .  ¿  No  miras 
que  estoy  escribiendo . . . .  ? 

Indican  también  el  tono  suplicante :  Dispen- 
sa, caro  amigo,  si  alguna  de  mis  palabras  ha  po- 
dido ofenderte .... 

5.  °  Cuando  se  expresa  textualmnte  sólo  uno 
o  varios  conceptos  de  cierto  escrito  que  contiene 
más,  para  indicar,  mediante  los  puntos  en  toda 
una  línea,  que  el  dicho  escrito  es  más  extenso. 

Punto  final. — Penota  una  pausa  completa; 
esto  es,  significativa  de  que  ya  se  concluyó  el  pen- 
samiento que  se  había  principiado  a  desarrollar ; 
y  se  marca  esa  paus.a  pronunciando  con  un  tono 
bajo  la  última  palabra  de  la  oración  o  serie  de 
oraciones. 
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1.  °  En  el  mismo  renglón  del  pun  to  final  pue- 
de seguirse  hablando,  si  lo  que  se  dice  tiene  ínti- 
mo enlace  con  lo  que  precede;  por  ejemplo,  Con 
ninguna  otra  idea  puede  confundirse  la  del  Es- 
tado. El  Estado  legisla.  La  amplitud  de  su  po- 
der— que  la  Nación  no  puede  delegar  totalmente 
— le  distingue  siempre. 

2.  °  Si  el  dicho  enlace  no  es  tan  inmediato, 
de  mo<lo  que  pudiera  no  continuarse  diciendo 
más  del  tema,  entonces  debe,  después  del  punto 
final,  pasarse  al  renglón  siguiente. 

Paréntesis. — En  esta  nota  ()  va  encerrada 
toda  expresión  que  agrega  un  concepto  demás  en 
lo  que  se  está  diciendo :  es  como  una  advertencia 
ilustrativa  pero  que  no  hace  falta  para  el  sentido 
perfecto  de  la  oración.  Así,  cuando  se  copia  lo 
dicho  por  otro,  se  escribe  al  fin  de  lo  copiado,  den- 
tro de  un  paréntesis  el  nombre  del  autor  o  de  la 
obra  de  que  se  toma. 

Comillas. — Se  colocan  dos  pequeñas  comas 
en  la  ¡jarte  superior  de  la  letra  que  inicia  una 
palabra,  frase  u  oración  que  se  inserta,  de  un  au- 
tor o  persona  distinta  de  quien  escribe,  y  otras 
dos  comas  iguales  á  las  primeras,  a  la  derecha  y 
sobre  la  última  letra  de  la  inserción. 

También  se  han  de  escribir  entre  comillas  (y 
con  mayúscula  el  principio  de  cada  palabra)  en 
los  nombres  de  los  periódicos  y  los  de  asociaciones 
o  de  empresas  a  que  se  ha  dado  una  denominación 
especial;  v  g.,  "El  Imparcial";  "El  Ahorro  Mu- 
tuo. "  No  es  preciso  que  se  escriban  entre  comi- 
llas los  nombres  de  las  obras  científicas  o  litera- 
rias; como  el  Diccionario  de  la  Real  Academia 
Española. 

No  deben  escribirse  (como  algunos  lo  hacen) 
entre  comillas  los  propios  de  corporaciones  o  en- 
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tidades  de  carácter  peraianente ;  v  g.,  el  Colegio 
de  Francia;  la  Universidad  de  Nueva  York. 

Asterisco. — Sirve  para  llamar  la  atención 
del  lector;  y  se  coloca  a  la  derecha  de  una  voz, 
cuando  se  quiere  advertir  o  explicar  algo  acerca 
de  ella ;  j  esto  se  hace  al  pie  de  la  misma  página, 
comenzando  la  explicación  o  advertencia  con  otro 
asterisco,  encerrado  dentro  de  un  paréntesis  (*). 

Como  en  una  misma  página  se  hacen  a  veces 
varias  de  esas  explicaciones,  se  usan  en  vez  de 
asteriscos,  los  números  que  corresponden  al  nú- 
mero de  citas  o  llamadas,  como  se  hallan  en  este 
libro. 

Se  usa  de  tres  asteriscos  dispuestos  en  forma 
de  triángulo  equilátero,  en  la  parte  media  del  an- 
cho de  la  página,  para  separar  los  párrafos  de  un 
escrito,  cuando  no  llevan  orden  numérico  preciso. 

OTROS  SIGNOS 

Anteriormente  se  usaba  la  manecilla  (S^), 
para  señalar  en  lo  escrito  los  'concentos  o  las  pa- 
labras sobre  que  se  llamaba  especialmente  la 
atención.  Hoy  se  acostumbra,  en  vez  de  maneci- 
lla, escribir  con  letra  mayor  (doble  tamaño)  ta- 
les conceptos  o  palabras. 

Rasgo  sublineal. — Una  línea  que  se  coloca 
abajo  y  paralelamente  a  ciertas  palabras,  ya  por- 
que pertenecen  a  otro  idioma,  o  porque  todavía 
no  se  halla  autorizado  su  uso  por  los  buenos  ha- 
blistas.   Colocar  dicho  signo,  se  llama  subrayar. 

Se  acostumbra  subrayar  las  palabras  técni- 
cas. A  nuestro  juicio  tal  costumbre  es  injusti- 
ficable; porque  la  circunstancia  de  ser  técnicas 
las  voces  no  les  da  el  carácter  de  extranjeras. 

Sinembargo,  se  deben  subrayar  las  voces  que 
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sirven  como  temas  de  lo  que  va  explicándose,  se- 
gún se  ve  aquí  en  los  distintos  párrafos  de  este 
tratado ;  pues  esto  se  hace  con  el  objeto  de  fijar  la 
atención,  y  no  por  que  sean  voces  extranjeras,  ni 
que  de  ordinario  deban  escribirse  así. 

Lo  mismo  que  subí in car  las  palabras  signi- 
fica escribirlas  con  letra  bastardilla. 

Angulo  interlineal. — Es  este  (^);  y  se  colo- 
ca sobre  la  línea  en  la  cual  ha  de  intercalarse  y 
leerse  como  parte  del  renglón  de  abajo ;  por  ejem- 

■^ángulos  de  un 

pío,  la  suma  de  los  tres  triángulo  es  igual  a  dos 
rectos:  los  dos  pequeños  signos  están  indicando 
que  debe  leerse  la  suma  de  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  es  igual  a  dos  rectos.  Escribir  entre 
las  líneas  se  llama  interlinear. 

* 

#  *. 

Hay  otros  signos  como  los  siguientes :  de  pá- 
rrafo (§),  que  se  coloca  para  indicar  que  lo  que 
sigue  es  otro  párrafo  del  mismo  capítulo : 

La  etcétera  (&),  que  significa  "y  lo  oíos  de- 
más"; V  g.,  Luis  dijo  que  iba  a  Londres  a  diver- 
tirse, & ;  esto  es :  a  divertirse  y  a  varias  cosas  más, 
que  él  expresó. 

Paralelas. — Son  dos  pequeñas  líneas  hori- 
zontales (=)  que  deben  ocupar  un  espacio  igual 
al  de  dos  letras,  en  el  mismo  renglón  en  donde 
tiene  que  copiarse  de  otro  original  distinto  en 
donde  lo  escrito  va  con  punto  y  aparte.  De  modo 
que  dicho  signo  se  coloca  a  la  izquierda  de  lo  que 
se  copia. 

En  toda  inserción  se  escriben  seguidos  los 
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períodos  apartes;  y  antes  de  iniciarse  cada  apar- 
te, se  colocan  las  paralelas — que  indican  el  aparte 
que  hay  en  el  escrito  original. 

ABREVIATURAS 

Abreviatura  es  toda  palabra^eserita  con  me- 
nos letras  de  las  que  corresponden  a  su  ínte- 
gra enunciación ;  y  siempre  se  indica  por  un  pun- 
to que  acompaña  á  la  última  letra  del  vocablo 
abreviado. 

El  conocimiento  de  las  abreviaturas  es  inte- 
resante, por  usarse  éstas  casi  frecuentemente, 
para  concluir  un  escrito  en  menos  tiempo,  u  ocu- 
par un  espacio  más  corto.  Esto  hace  compren-  . 
der  que  sólo  han  de  abreviarse  las  palabras  de 
muchas  letras. 

El  principio  que  debe  tenerse  presente  para 
toda  abreviatura,  es:  que  ella  conste  de  las  tres 
letras  principales,  que  hagan  adivinar  el  vocablo  " 
representado.  La  primera  sílaba  y  consonante 
que  sigue,  en  toda  palabra,  lleva  naturalmente  al 
completo  conocimiento  de  ella;  v  g.,  Trih.  de 
Just.^:  Presidte.  de  la  Rep.^ 

Al  fin  de  los  memoriales  o  exposiciones,  des- 
pués de  la  fecha,  en  renglón  aparte,  se  escriben 
como  antefimia,  las  iniciales  de  la  dirección  que 
encabeza  dichos  escritos  (forma  expresiva  de  mu- 
cho respeto).  Abreviaturas  hay,  en  que  sólo  se 
escribe  la  primera  y  líltima  letras,  y  se  entienden, 
por  estar  generalizado  así  el  uso  de  ellas;  v  g., 
2? r.  (Doctor). 
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Cada  materia  tiene  sus  signos  5^  abreviatu- 
ras especiales,  correspondientes  al  tecnicismo  res- 
pectivo. De  modo  que  no  es  fácil  confundir  di- 
chas abreviaturas:  la  índole  del  escrito  lleva  al 
conocimiento  exacto  de  ellas,  y  por  eso  basta  a 
veces  el  uso  de  las  iniciales  de  palabras  muy  usa- 
das; por  ejemplo,  es  frecuente  hallar  en  obras 
históricas  A.  C.  o  E.  C.  que  dicen:  ''Antes  de 
Cristo"  y  ''Era  Cristiana":  en  documentos  co- 
merciales se  repiten  n/c.  s/c,  que  dicen  "nues- 
tra cuenta,"  o  "su  cuenta."  Sin  dificultad  se 
interpretan  las  iniciales  de  fórmulas  usuales; 
V  g.,  si  después  de  haber  demostrado  un  teorema, 
al  terminar  la  demostración  escribimos:  L.  Q. 
D.  D.   (Lo  que  deseaba  demostrarse). 
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CUARTA  PARTE 


SINTAXIS 

Se  llama  Sintaxis  (equivalente  a  composi- 
ción de  las  frases)  el  tratado  de  las  reglas  para 
combinar  los  vocablos,  de  modo  que  presenten 
con  claridad  cualquier  pensamiento.  Para  con- 
seguir este  fin,  en  esa  combinación,  atiende :  á  los 
accidentes  de  las  palabras,  a  la  dependencia  que 
debe  haber  entre  ellas  según  su  índole  (régimen)  . 

Esta  es  la  parte  que,  por  necesitar  de  mayor 
atención,  es  más  difícil  para  el  alumno :  ella  nos 
lleva  a  entender  e  interpretar  con  toda  exactitud 
el  pensamiento  de  quien  habla;  interpretación 
que  no  está  al  alcance  de  quienesquiera ;  en  efec- 
to, las  discusiones  judiciales,  por  lo  general,  no 
derivan  sinó  de  la  discordancia  en  la  interpreta- 
ción que  cada  uno  les  da  á  las  leyes  más  o  menos 
claras. 

El  orden  natural  que  corresponde  a  las  par- 
tes de  la  oración,  esto  es,  según  la  índole  de  las 
voces  que  la  Analogía  define,  se  llama  sintaxis 
regular.  En  conforaiidad  a  tal  orden,  el  sujeto 
debe  preceder  al  verbo,  y  éste  a  su  complemento. 

Mas,  como  quiera  que  lícitamente  puede  fal- 
tarse al  orden  natural,  sin  que  el  pensamiento 
pierda  la  claridad  necesaria,  de  aquí  deriva  la 
sintaxis  -figurada,  i^'")  que  es  el  conjunto  de  las 


(")  La  sintaxis  figurada  comprende  la  parte  más  amena  del 
estudio  gramatical — y  más  difícil  sin  duda,  pues  hay  que  conciliar 
debidamente  las  reglas  con  la  libertad  en  la  expresión,  que  tiende 
á  salir  de  los  racionales  límites  del  arte:  no  es  la  absoluta  libertad 
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regias  para  expresar  el  pensamiento  sin  sujetarse 
a  la  sintaxis  natural. 

No  obstante  que  al  hablar  de  cada  una  de 
las  partes  de  la  oración,  se  ha  visto  el  lugar  que, 
según  su  índole  especial,  deben  tener  las  voces; 
en  la  sintaxis  natural  hacemos  un  resumen  de 
aquellas  reglas,  para  que  el  alumno  llegue  a  pene- 
trarse más  bien,  de  todo  lo  dicho  en  la  Analogía ; 
y  tratamos:  1.°  de  la  concordancia:  2.°  del  régi- 
men :  3.°  de  la  construcción :  tres  ca]3Ítulos  esen- 
cialmente importantes  para  la  ordenación  perfec- 
ta de  las  palabras  en  el  discurso. 

CAPÍTULO  I 


Concordancia. 

La  conformidad  entre  los  accidentes  de  las 
palaras  se  denomina  concordancia. 

Si  un  vocablo  recibe  cierta  modificación  en 
su  estructura,  otro  con  el  cual  se  une  debe  recibir 
igual  modificación;  y  así  se  comprende  que  éste 
se  i-efiere  precisamente  a  aquél.  De  modo  que 
la  concordancia  se  verifica  entre  las  partes  va- 
riables. 

Solamente  las  voces  que  reciben  iguales  ac- 
cidentes pueden  concordar.    En  consecuencia. 


que  el  decadentismo  pretende.  Ni  las  más  amplias  licencias  de  la 
Arte  Poética,  so  pretexto  de  la  libertad  literaria,  pueden  cambiar,  la 
índole  de  los  elementos  oracionales. 
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hay  tres  concordancias:  1.^  dé  sustantivo  y  ad- 
jetivo: 2.*  de  sujeto  y  verbo:  3.^  de  anteceden- 
te y  relativo. 

I 

La  concordancia  de  sustantivo, y  adjetivo  es 
de  género,  número  y  caso.  Esto  quiere  decir 
que  si  el  sustantivo  es  masculino,  entonces  el  ad- 
jetivo tiene  el  mismo  género  masculino  y  el  mis- 
mo niimero ;  toma  la  terminación  del  sustantivo ; 
V  g.,  el  maestro  sabio;  la  maestra  sabia;  los  maes- 
tros sabios;  donde  se  ve  que  el  adjetivo,  sea  ar- 
tículo o  pronombre,  sigue  el  género  del  nombre  al 
cual  se  antepone. 

Pueden  ocurrir  tres  casos:  1.°,  que  haya 
sólo  un  sustantivo  o  varios  del  mismo  género: 
2°,  que  haya  dos  o  más  sustantivo  de  género  di- 
verso ;  y  3.°,  que  haya  un  sustantivo  en  singular 
y  otro  en  plural. 

En  el  primero,  el  adjetivo  concuerda  con  el 
sustantivo,  en  género,  número  y  caso;  v  g.,  el 
hombre  bueno  es  apreciable.  Bueno  se  pone  en 
masculino  porque  así  se  entiende  que  ese  nombre 
es  el  de  una  cualidad  o  nota  del  mismo  hombre 
de  quien  se  habla.  Y  va  en  número  singular  por 
esa  misma  razón.  Se  dice  que  bueno  está  en  no- 
minativo porque  se  refiere  al  nominativo  hom  bre^ 
agente  de  la  acción  del  verbo. 

El  pronombre  debe  concordar  con  el  sujeto 
al  cual  representa;  quiere  decir  que  el  pronom- 
bre debe  ser  del  género  masculino  o  femenino 
del  sujeto;  v  g.,  Leonor  estaba  triste:  se  la  vió 
así  el  domingo.  El  pronombre  que  se  refiere  a 
Leonor  tiene  que  ser  del  mismo  género  de  ella, 
femenino,  la. 
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Supóngase  el  caso  de  dos  o  más  señoritas  que 
conversan  sobre  un  punto  y  dicen  nosotras  redu- 
jimos las  libras. . . .  bien  usado  el  pronombre  en 
el  género  femenino,  nosotras,  porque  las  repre- 
senta a  ellas. 

El  adjetivo  comf)uesto  sigue  los  accidentes 
del  sustantivo  al  cual  hace  inferencia ;  y  g.,  si  qui- 
siéramos determinar  el  orden  que  ocupa  una  casa, 
en  cierta  serie  en  que  a  dicha  casa  le  corresponde 
el  número  35,  diríamos  la  trigésimaquinta  casa; 
concordando  los  dos  componentes  trigésima  y 
quinta  con  el  género  de  casa:  o  bien  el  vigésimo- 
segundo  regimiento;  o  la  vigésimasegunda  lec- 
ción.   (Muchos  dicen  vigésimo  segunda): 

En  cuanto  al  número,  no  reciben  estos  nom- 
bres la  desinencia  plural  sino  en  el  segundo  com- 
ponente, j)or  ejemplo,  los  vigéslmoterceros,  en 
vez  de  vigésimos-terceros. 

Si  hay  varios  sustantivos  del  mismo  género, 
el  adjetivo  se  enuncia  en  plural,  después  del  úl- 
timo que  se  expresa,  para  indicar  que  el  adjetivo 
indica  una  cualidad  común  a  los  sustantivos  que 
lo  preceden;  v  g.,  el  niño  y  su  hermano  son 
estudiosos. 

Si  se  ha  de  hacer  referencia  a  sustantivos 
de  distinto  género,  entonces  cada  sustantivo  lle- 
vará el  adjetivo  en  el  género  respectivo ;  v  g.,  los 
hombres  y  las  mujeres  entraron  en  la  lucha. 

2."  Cuando  el  nombre  es  de  una  termina- 
ción, entonces  el  determinativo  o  calificativo  será 
del  género  de  los  individuos  a  que  se  refiere  tal 
nombre ;  v  g.,  el  confidente       se  halla  en  el  dor- 

("*)  No  pocos  censuran  a  la  Eeal  Academia,  porque  ella  no  le  da 
género  femenino  a  confidente. 

Si  nos  referimos  al  mueble;  el  sustantivo  que  lo  significa  per- 
tenece al  género  masculino.  Como  adjetivo  de  una  terminación,  tam- 
poco tiene  otra  desinencia.    Carece  pues,  de  razón  la  censura. 


—  198  — 


mitorio  de  Pedrito  (refiriéndose  al  mueble  lla- 
mado con  ese  nombre.) 

En  las  voces  compuestas  de  adjetivo  de  una 
terminación,  sólo  el  segundo  componente  recibirá 
la  desinencia  femenina — en  el  caso  de  que  vayan 
calificando  un  nombre  del  género  femenino ;  v  g., 
la  Francia  libre-pensadora. 

3.°  Siempre  que  se  reúnen  dos  o  más  nom- 
bres de  géneros  distintos,  debe  aplicarse  a  ellos 
un  adjetivo  de  una  terminación,  en  plural — si  a 
ambos  nombres  les  conviniera  el  mismo  califica- 
tivo ;  así,  el  melocotón  y  la  manzana  son  agrada- 
bles; o  bien  se  aplica  un  adjetivo  en  terminación 
masculina;  el  melocotón  y  la  manzana  son  sa- 
brosos. 

Lo  que  se  acaba  de  ver  con  relación  al  géne- 
ro del  adjetivo,  se  debe  decir  respecto  al  número 
y  caso  en  que  ha  de  ponerse:  si  el  adjetivo  acom- 
ipaña  al  sustantivo,  no  puede  ir  en  un  caso  y  nú- 
mero distintos;  v  g.,  el  hombre  honrado  practica 
la  virtud:  hombre  y  su  calificativo  honrado  están 
en  el  caso  nominativo  y  número  singular. 

Si  el  nombre  masculino,  por  ejemplo,  se  ha- 
lla en  dativo,  el  pronombre  correspondiente  se 
ha  de  poner  en  el  mismo  caso;  Rosita  le  trajo  un 
sombrero  a  su  hermano  y  se  lo  entregó  ella  mis- 
ma: hermano  está  en  dativo;  luego  el  pronom- 
bre le,  que  se  coloca  en  lugar  de  hermano,  debe 
estar  en  el  mismo  caso  j  número. 

El  ejemplo  propuesto  indica  también,  que 
debe  aceptarse  el  uso  de  lo  en  acusativo,  (como 
diferencia  ideológica  entre  le  y  lo),  cuando  nos 
referimos  a  cosas  y  no  a  personas :  aquí  lo  está  en 
lugar  de  sombrero.  En  el  siglo  XVI  se  usaron 
\mo  y  otro  caso  indistintamente ;  y  aun  hoy  el  Dr. 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en  Estudios 
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críticos  sobre  escritores  montañeses  dice  

"tendría  por  fructuoso  este  libro  y  por  muy  per- 
donable el  pecado  de  haberle  escrito."  Pero  es 
que  a  D.  Marcelino  le  agrada  más  el  uso  de  le  que 
el  de  ¡o.  El  sabe  muy  bien  que  Je  conviene  a  las 
personas:  por  eso  en  su  Nueva  hiografia  del  aba- 
te Marcliena  dice:  "Quién  le  inició  en  tales  mis- 
terios no  se  sabe." 

Ocurre  que  el  sujeto,  a  veces  lo  es  de  dos 
formas  verbales  como  sucede  en  las  del  modo 
subjuntivo;  v  g.,  yo  hiciera  esto,  si  tuviese  tiem- 
po: las  dos  formas  hiciera,  tuviese,  en  singular 
porque  el  sujeto  yo  se  halla  en  singular.  Y 
cuando  se  da  este  caso  de  dos  formas  dependien- 
tes de  un  sujeto,  en  el  modo  subjuntivo,  debe 
usarse  el  pretérito  1."  seguido  del  pretérito  2." 

II . 

OONOORDANCIA  DE  SUJETO  Y  VERBO 

1.°  En  número  y  persona  deben  concertar 
el  sujeto  y  el  verbo ;  por  ejemplo,  el  ejército  mar- 
chará (^").  Se  usa  la  3.'  persona,  porque  nos  refe- 
rimos a  cierto  acto  que  será  ejecutado  por  sujeto 
que  no  es  ni  la  1."  ni  la  2.*  persona. 

C)  Algunos  gramáticos  pretenden  que  al  nombre  colectivo  le 
siga  verbo  en  forma  plural.  Entonces,  debiera  decirse  (contra  el 
buen  sentido)  el  ejército  marcharán.  No  es  el  mismo  caso  de  cien  mil 
marcharán ;  pues  todo  el  mundo  entiende  que  se  ha  callado — por 
sobrentenderse  fácilmente — el  sustantivo  plural  homares.  No  se  puede 
decir  el  pueblo  se  amotinaron,  ni  el  Congreso  se  disolvieron. 

Cierto  es  que  varias  veces  a  las  dicciones  mitad,  parte,  especie 
y  otras  parecidas  en  su  significado  gramatical,  sigue  verbo  en  plural; 
pero  sólo  es  cuando  va  con  esos  nombres  alguna  voz  en  plural  6  frases 
como  las  de  ellos  o  de  aquellos;  por  ejemplo:  "Cubrían  la  ciudad  por 
aquel  lado  una  especie  de  fortificaciones : ' '  ejemplo  con  que  se  quiere 
demostrar  que  el  verbo  se  pluraliza,  apesar  de  que  se  refiere  a  la 
ESPECIE  de  fortificaciones.  Pero  nosotros  decimos:  que  la  3."  persona 
cubrían  corresponde  más  bien  a  fortificaciones. 
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2°  Si  dos  o  más  sustantivos  preceden  al 
verbo  como  sujetos  del  acto  que  expresa  tal  ver- 
bo, entonces  éste  lia  de  tomar  la  forma  plural — 
puesto  que  hay  más  de  una  persona.  Fernando 
y  Rosalío  estudian,  o  son  estudiosos. 

3.°  Cuando  en  el  sujeto  se  reúnen  dos  o  más 
sustantivos  entre  los  que  se  interpone  la  conjun- 
ción o,  o  la  preposición  con,  se  le  presentan  algu- 
nas dificultades  al  alumno ;  pero  le  bastará 
para  resolverlas,  tener  presente  que  la  interpo- 
sición de  las  disyuntivas  indica  la  necesidad  de 
usar  el  verbo  en  singular;  v  g.,  Luis  o  Pedro  será 
castigado;  es  decir  que  uno  solo  será  el  castigado. 

La  preposición  con,  no  limita  la  acción  a 
imo ;  pero  la  atribuye  de  modo  principal,  a  la  per- 
sona que  sigue  a  dicha  preposición;  v  g.,  Moisés 
con  los  israelitas  pasó  el  Mar  Rojo. 

El  verbo  debe  concordar  con  el  sujeto:  si 
este  se  halla  en  un  pronombre  de  3."  persona,  el 
verbo  debe  usarse  en  3.^  persona;  por  ejemplo, 
aquel  que  afirma  eres  tú.  Eres  tú  el  que  ha  de 
venir. 

Autores  hay  que  establecen  una  doctrina 
contraria  a  esta ;  sinembargo,  no  puede^seguírse- 
les:  dígase,  por  ejemplo,  yo  soy  aquel  Napoleón 
que  hizo  temblar  a  todos  los  reyes,  en  vez  de  hice. 
Ha  de  atenderse  más  al  pronombre  que  va  inme- 
diato al  verbo. 

Cuando  los  verbos  se  usan  impersonalmen- 
te,  su  concordancia  ha  de  ser  como  en  seguida  se 
explica : 

1.°  Si  el  verbo  expresa  un  solo  acto,  ha  de 
usarse  la  forma  singular ;  v  g.,  indispensablemen- 
te se  debe  estudiar,  para  alcanzar  la  posesión  de 
la  sabiduría: 

.2.°    Si  viene  antecedido  inmediatamente  del 
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pronombre  se,  debe  atenderse  al  número  de  indi- 
viduos u  objetos  sobre  que  recae  el  acto  del  ver- 
bo :  si  estos  son  dos  o  más,  el  verbo  irá  en  plural ; 
por  ejemplo,  para  saber  Biología,  se  estudian  Jas 
ciencias  concretas  que  abraza  todo  el  grupo  de 
las  biológicas. 

La  2.*  persona  (del  pronombre)  o  sea  el  su- 
jeto a  quien  se  habla,  pide  la  segunda  persona 
singular  del  verbo,  así:  tú  estudias:  no  se  dirá  tú 
estudiáis.    Ni  se  dirá  vosotros  estudias. 

Como  significativo  de  nuestro  respeto  hacia 
la  i^ersona  a  quien  dirigimos  la  palabra,  usamos 
de  la  tercera  persona  singular,  anteponiendo  el 
pronombre  de  tratamiento  usted  y  decimos :  usted 
ha  venido  muy  temprano. 

Habiendo  varios  nombres,  si  todos  a  la  vez 
se  consideran  como  agentes  de  cierto  acto,  enton- 
ces el  verbo  ha  de  usarse  en  plural ;  así,  alcanza- 
ron el  triunfo  la  habilidad  del  jefe,  la  disciplina 
de  sus  soldados  y  lo  bien  pertrechado  que  iba  el 
ejército.  ("^) 

Cuando  entre  dos  o  más  nombres  se  coloca 
alguno  de  la  primera  persona,  entonces  el  verbo 
se  usa  en  la  primera  j)ersona  del  plural  (del  tiem- 
po que  corresponde,  según  la  época  o  momento 


C^)  El  Señor  Bello  sostiene  que  en  tal  caso  es  indiferente  el 
liso  del  verbo  en  singular  o  plural,  y  el  Señor  Cuen'o  está  de  acuerdo. 
En  la  Gramática  anotada  por  el  segundo,  se  ve  "causó  a  todos  admi- 
ración la  hora,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que  cantaba. ' ' — 
Veamos:  la  voz  del  que  cantaba  era  admirable  a  toda  hora;  la  des- 
treza con  que  lo  hacía  también  admiraba:  había,  pues,  dos  cosas  que 
producían  admiración  separadamente  y  prescindiéndose  de  la  hora 
y  la  soledad.  Así,  debe  corresponder  a  más  de  dos  sujetos  la  forma 
verbal,  y  no  a  uno  sólo,  pues  tal  ejemplo  no  es  diverso  del  que  acaba- 
mos de  proponer — en  el  cual  se  ve  lógica  y  gramaticalmente  más  de  un 
sujeto,  de  modo  que  el  triunfo  no  pudo  haberse  obtenido  sinó  por  el 
conjunto  de  los  tres  hechos  expresados,  esto  es,  la  habilidad,  la  disci- 
plina y  los  pertrechos  del  ejército.  Si  se  hubiese  dicho  que  la  voz 
causó  admiración,  por  la  destreza  del  que  cantaba,  no  podría  plu- 
ralizarse el  verbo. 
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qae  se  indica) ;  v  g.,  Octavio,  Ricardo  j  yo  fui- 
mos al  Teatro. 

La  2.*  persona  del  plural  se  usará  siempre 
que  se  les  dirija  la  palabra  a  dos  o  más  indivi- 
duos; por  ejemplo,  tú  y  Hermógenes  debéis  exa- 
minaros. 

Significando  el  mayor  grado  de.  nuestra  es- 
timación hacia  la  persona  a  quien  le  dirigimos 
la  palabra,  debemos  usar  la  2.^  de  plural  del  ver- 
bo, concertándola  con  el  pronombre  complemen- 
tario correspondiente ;  v  g.,  con  vuestra  benevo- 
lencia^ os  captáis  el  cariño  de  todos. 

El  verbo  recíproco,  por  su  propia  índole,  se 
debe  usar  siempre  en  plural,  pues  la  acción  es 
ejecutada  por  no  menos  de  dos  personas;  v  g.. 
Luís  y  Basilio  se  aman  como  buenos  hermanos. 

III 

CONCOEDANCIA  DE  ANTECEDENTE  T  EELATIVO 

Se  llama  antecedente  al  nombre  que,  expre- 
so o  tácito,  precede  siempre  al  pronombre  relati- 
vo ;  V  g.,  el  profesor  que  practicó  vuestro  examen. 

Cuyo,  puesto  que  es  un  adjetivo,  sigue  los  ac- 
cidentes del  sustantivo,  y  tiene  la  especialidad  de 
denotar  siempre  la  existencia  de  un  individuo 
poseedor  del  objeto  a  que  se  hace  referencia.  De 
modo  que  si  no  ha}^  posesión,  no  estará  bien  usado 
el  relativo.  (Con  frecuencia  dicho  pronombre  se 
usa  incorrectamente). 

Refiriéndose,  pues,  a  una  cosa  poseída,  tiene 
que  concordar  naturalmente  con  el  nombre  de  tal 
cosa,  en  el  género  y  número  que  a  ésa  corres- 
ponden; V  g.,  el  hombre  cuyas  buenas  prendas  he 
mencionado. 
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El  adjetivo  ha  de  concordar  con  los  sustan- 
tivos a  que  se  refiere ;  v  g.,  estos  niños  son  esti- 
mables por  lo  aplicados.  No  podría  expresarse 
en  singular  el  adjetivo  que  sigue  a  lo. 

Para  la  concordancia  se  atiende  más  al  sen- 
tido de  las  jDalabras  que  a  su  estructura.  (^^) 

Siguiendo  este  princij3Ío,  en  los  pronombres 
de  tratamiento,  aunque  estos  se  expresen  en  la 
forma  femenina,  el  adjetivo  que  se  les  asocia 
debe  corresponder  al  género  másculino,  cuando 
el  sustantivo  se  aplica  a  un  individuo  de  esta 
clase ;  así  Su  Excelencia  es  generoso. 

En  ese  ejemplo  está  claro  que  el  adjetivo 
generoso  concuerda  con  el  individuo  a  quien  se 
le  dirige  la  expresión ;  esto  es,  el  Presidente  o  el 
Ministro. 

* 

CAPÍTULO  II 


Régimen. 

Las  palabras  que  por  sus  accidentes  indican 
los  de  aquellas  con  que  lian  de  concordar,  se  lla- 
man regentes,  y  las  que  siguen  dichas  modifica- 
ciones, regidas. 


Se  ha  hecho  difícil  distinguir  cuándo  el  adjetivo  se  aplica 
en  su  terminación  masculina,  precediendo  á  sustantivo  de  terminación 
femenina.  Téngase  presente,  distíngase  cuando  se  hable  de  divisiones 
geográficas — en  las  cuales  se  reúnen  dos  ideas  que  son :  la  de  una 
porción  de  tierra,  y  la  de  los  hombres  que  la  pueblan: 

Si  el  acto  del  verbo  es  propio  del  conjunto  de  hombres,  el  adjetivo 
que  los  designa  debe  seguir  el  género  de  dicho  conjunto ;  v  g.,  lo  ha 
visto,  lo  ha  pensado  todo  Gnateviala:  es  decir,  todo  el  conjunto  de  los 
habitantes  de  Guatemala. 
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De  ahí  que  régimen  C^^)  es  la  influencia  de 
unas  palabras  sobre  otras,  en  virtud  de  la  cual 
reciben  ciertas  modiñcaciones  que  indica  la  ín- 
dole o  estructura  material  de  cada  una. 

El  régimen  se  llama  indirecto  o  mediato,  si 
entre  la  palabra  regente  y  la  regida  se  interpone 
preposición.  Directo  o  inmediato  cuando  dicha 
partícula  es  innecesaria  para  el  paso  de  la  signi- 
ficación del  verbo  a  su  complemento. 

Los  verbos  que  significan  movimiento  llevan 
la  preposición  a;  v.  g.,  el  yiiño  corre  a  su  casa. 

Todas  las  voces  tienen  régimen,  excepto  la 
conjunción  e  interjección. 

Cierto  texto  establece  que  los  adverbios  no 
tienen  régimen. 

Eso  es  inexacto:  algunos  lo  tienen,  como 
son:  antes,  cerca,  dentro,  después,  fuera,  lejos; 
V  g.,  el  Ejército  acampó  cerca  íde  la  capital: 
después  de  la  fiesta  iréis  a  vuestra  casa. 

1.  °  El  sustantivo  rige  a  otro  sustantivo,  al 
adjetivo  y  al  verbo ;  porque  esas  tres  partes  de  la 
oración  concuerdan  entre  sí.  También  es  regen- 
te del  adverbio. 

El  artículo  no  puede  ser  regido. 

2.  "  El  verbo  rige  al  nombre,  al  pronombre, 
a  otro  verbo  y  al  adverbio.  (^^) 

('")  El  régimen  ha  dado  no  poco  en  qué  pensar  a  los  más 
grandes  filólogos;  y  con  razón,  porque  el  régimen  bien  usado  trae 
claridad  y  elegancia  en  la  dicción;  mientras  que  un  mal  régimen 
produce  anfibologías. 

(")  Cada  verbo  tiene  la  peculiaridad  de  regir  con  determinadas 
preposiciones;  así,  al  verbo  comerciar  sigue  en — para  indicar  en  qué 
se  comercia:  al  verbo  recibirse  sigue  en,  si  ha  de  puntualizarse  el 
nombre  de  la  ciencia  o  profesión ;  v  g.,  Juan  se  recibirá  en  Medicina : 
este  mismo  régimen  tiene  examinarse.  (Algunos  autores  pretenden 
que  se  usen  esos  verbos  con  de;  pero  fundadamente  la  Eeal  Academia 
de  nuestra  Lengua  dirá  que  examinarse  es  probarse  en  alguna  cosa. 
El  discípulo  va  a  probarse  en  francés;  va  a  ser  probado  en  los  cono- 
cimientos, del  idioma  francés,  o  en  en  el  conocimiento  de  la  Medicina). 

Si  decimos  que  se  recibirá  de  médico,  ya  es  otra  cosa. 
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La  preposición,  no  puede  ser  regida,  porque 
no  puede  ser  complementaria. 

1.°  El  sustantivo  rige  a  otro  sustantivo  por 
el  intermedio  de  la  preposición;  v  g.,  prevalezca 
el  bien  sobre  ("-)  el  mal:  León  importa  géneros 
para  vestuarios,  y  vende  papel  de  lino. 

2°  Con  la  interposición  de  artículo;  como 
Morazán  el  unionista. 

3."  Rige  al  adjetivo,  sin  la  interposición  de 
ninguna  otra  voz ;  como  en  sabio  rey. 

Se  observa  en  esos  tres  ejemplos,  que  el 
sustantivo  ha  influido  sobre  sus  regidas,  deter- 
minando el  género  y  número  de  ellas. 

Y  debe  tenerse  presente:  que  el  sustantivo 
sigue  el  régimen  del  verbo  del  cual  deriva:  se 
dirá  el  temor  al  jefe  y  no  del  jefe — porque  el 
verbo  temer  rige  con  a.  Esto  está  confonne  con 
la  índole  de  dicha  preposición ;  v  g.,  amo  a  Dios. 

El  nombre  rige  al  verbo,  puesto  que  aquel 
influye  para  la  formación  del  número  verbal;  por 
ejemplo,  el  poeta  versifica.  El  verbo  se  halla  en 
singular,  porque  el  poeta  está  en  singular. 

El  adjetivo  rige  al  nombre,  al  pronombre  y 
al  verbo,  mediante  la  preposición;  v  g.,  bravo 
en  la  guerra:  justo  en  sus  obras:  bueno  para 
Presidente. 

En  denota  el  lugar  en  donde  se  veriñca  una 
cosa,  o  la  forma,  o  el  tiempo  en  que  se  manifies- 
tan las  acciones. 

También  denota:  ejercicio  de  la  inteligen- 
cia; como  el  Congreso  va  a  ocuparse  en  la  emi- 
sión de  tal  decreto.  Indica  una  sucesión  conti- 
nua de  actos  idénticos;  v  g..  Centro- América  ce- 
lebra de  año  en  año  su  Independencia. 


(")  Esta  preposición  indica  exceso  o  preferencia;  como  en  huho 
SOBEE  setenta  heridos. 
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El  verbo  estar,  expresivo  de  cierta  condi- 
ción o  estado  de  los  individuos  o  las  cosas,  rige 
al  adjetivo  y  al  participio;  vg.,  estoy  fatigado: 
vivo  alegre. 

El  verbo  ser  rige  al  nombre  sustantivo ;  por 
ejemplo,  soy  Jiombre. 

El  verbo  activo  rige  al  nombre  mediante  la 
preposición  a,  como  se  dijo  cuando  se  habló  del 
verbo  transitivo  (capítulo  VIII). 

Lo  rige  mediante  otras  preposiciones  que  se 
usan  según  los  casos.  La  preposición  ha  de  co- 
rresponder a  las  relaciones  que  quieren  expre- 
sarse :  Cada  verbo  rige  con  ciertas  preposiciones 
que  no  deben  sustituirse  por  otras;  así,  cuando 
se  usa  el  verbo  entrar,  tiene  que  seguir  natural- 
mente en  (y  no  a)  ;  V  g.,  e7  entró  en  su  casa:  él 
pasea  con  su  hermana:  el  secretario  dió  cuenta 
de  la  causa:  el  hermano  le  asió  de  los  cabellos: 
Luis  anda  por  (^^)  Escuintla:  ha  de  leer  hasta  (^■*) 
el  domingo. 

La  costumbre  ha  pospuesto  esta  preposi- 


(")  Por  precede  a  toda  palabra  expresiva  de  lugar  o  de  modo 
o  que  significa  móvil  de  las  acciones:  los  valientes  peleaban  por  la 
libertad. 

Indica:  medio  que  conduce  al  logro  de  cierto  objetó.  Sirve  tam- 
bién, antepuesto  á  sustantivo,  para  darle  más  fuerza  a  la  expresión, 
para  que  se  atienda  a  las  súplicas :  v  g.,  por  el  recuerdo  o  la  memoria 
de  tu  padre,  debes. . . . 

(")  Esta  dicción  indica  el  término  de  un  acto:  habló  hasta 
las  nueve  de  la  noche;  esto  es,  que  estuvo  hablando  hasta  las  nueve. 

Muchos  confunden  el  sentido  de  las  expresiones,  por  no  conocer 
la  acepción  gramatical  de  dicha  preposición  y  dicen  caminará  hasta 
mañana,  sin  haber  comenzado  á  caminar:  han  querido  decir  que  ma- 
ñana emprenderán  la  marcha;  pero  en  la  oración  del  ejemplo  mani- 
fiestan precisamente  lo  contrario.  Leeré  su  obra  hasta  el  jueves:  es 
decir  que  estoy  leyéndola  y  que  me  propongo  seguir  su  lectura  du- 
rante los  días  intermedios  de  hoy  al  jueves ;  y  no  expresa  como  pudiera 
creerse,  que  el  jueves  daré  principio  a  tal  lectura,  pues  en  ese  caso 
diríase  no  leeré  hasta  el  jueves. 

Indica  también:  un  concepto  extremo  de  las  cosas;  vg.,  hasta 
los  niños  empuñaron  las  armas,  en  la  defensa  de  aquélla  causa. 
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ción  a  algunos  verbos  que  no  se  construyen 
con  ella:  se  dice  a  diario,  compré  tal  género  con 
Muttini,  para  significar  que  fue  en  el  almacén  de 
Muttini.  ) 

Mal  uso  es  también  el  de  los  verbos  cumplir, 
obsequiar,  dar  cuenta,  seguidos  de  con.  El  pri- 
mero ya  tiene  en  su  misma  composición  la  dicha 
partícula.  Además:  cumplir  es  llenar  el  deber: 
basta  decir  cumple  su  deber  (y  no  con) :  Joaquín 
obsequió  un  almuerzo.  Viene  el  uso  de  obse- 
quiar con,  de  que  han  visto  en  la  Gramática  de  la 
Real  Academia  "Obsequioso  con  sus  amigos." 
Pero  no  es  el  mismo  caso.  Acabamos  de  decir 
que  no  ha  de  confundirse  el  régimen  de  los  adje- 
tivos con  el  de  los  verbos. 

El  verbo  reflejo  rige  al  infinitivo,  sin  pre- 
posición; como  los  verbos  dignarse,  servirse  y 
otros  de  significado  análogo. 

No  se  ha  de  equiparar  el  i'égimen  de  los  ver- 
bos al  de  los  adjetivos  de  los  cuales  derivan  aqué- 
llos: así  al  adjetivo  digno  debe  seguir  necesaria- 
mente de;  se  dice,  por  ejemplo,  digno  de  mejor 
causa;  pero  eso  no  justifica  el  uso  de  los  que 
viven  diciendo  que  se  digne  de  venir:  que  se  sirva 
de  atender. 

En  las  formas  de  gerundio  y  de  participio 
activo,  el  verbo  rige  al  nombre,  del  propio  modo 
que  sus  demás  foiTnas;  esto  es,  sin  que  anteceda 
preposición  o  mediante  ella;  v  g.,  aprendiendo 
este  libro,  se  tendrá  el  suficiente  conocimiento 
del  idioma:  Pedro  es  comerciante  en  géneros  y 
papelería:  ya  se  ve,  a  comerciante  sigue  en,  por- 
que se  comercia  en  tal  d  cual  mercadería. 

Cuando  al  verbo  regente  sigan  dos  comple- 
mentos, el  de  dativo,  debe  ir  por  último;  v  g., 
Jidia  obsequia  flores  a  Clemencia. 
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Si  el  verbo  es  pasivo,  la  preposición  que 
debe  seguirlo  ha  de  ser  por;  v  g.,  el  plano  del  edi- 
ficio fué  levantado  por  un  arquitecto. 

También  se  da  el  caso  de  que  al  verbo  pasivo 
sigue  la  preposición  de,  como  excepcional;  v  g., 
el  Bien  debe  ser  amado  de  todos  los  hombres. 

Los  neutros  y  reflejos  piden  la,  preposición 
de;  V  g.,  duerme  de  día;  Juan  se  hirió  de  pro- 
pósito. 

Cuando  se  asocian  dos  verbos  en  la  forma 
inñnitiva,  esto  es,  cuando  se  colocan  uno  a  con- 
tinuación de  otro  que  espresa  con  el  primero  un 
solo  acto,  entonces  no  deben  llevar  intermedia 
la  preposición  a,  como  el  verbo  acostumbrar,  que 
se  une  a  algún  otro  activo ;  y  g.,  en  este  ejemplo, 
acostumbro  decir  siempre  la  verdad  ;  mi  sobrino 
acostumbra  salir  temprano. 

No  debe  decirse  acostumbra  a  salir,  aunque 
algunos  acostumbran  expresarse  así ;  ni  acostum- 
bro a  bailar;  porque  el  segundo  inñnitivo  ha 
de  tomarse  como  integrante  del  primero,  en 
tales  casos. 

* 

Cualquier  infinitivo  puede  ser  regido;  v  g., 
deseo  saludar  a  TJd.  Regentes  son  los  verbos 
caminar,  ir,  salir,  venir,  j  demás  que  expresan 
un  esfuerzo  físico. 

No  hay  régimen  entre  el  infinitivo  de  un  ver- 
bo que  expresa  el  mismo  acto  de*  la  forma  ver- 
bal que  lo  precede:  olvídese  la  forma  corriente 
"voy  a  ir  con  Marianito/'  en  vez  de  iré. 

El  \^rbo  rige  al  adverbio,  sin  necesidad  de 
preposición  intermedia;  v  g.,  el  tren  llegará 
mañana. 
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La  preposición,  por  su  índole,  es  siempre 
una  voz  regida.  Pero,  según  la  palabra  que  le 
sigue,  puede  ser  regente  alguna  vez,  de  la  que 
viene  a  completar  el  sentido. 

La  preposición  rige  al  nombre  (entendién- 
dose por  nombre  todo  vocablo  que  hace  las  veces 
de  sustantivo) ;  por  ejemplo,  fuerte  de  espíritu: 
grande  en  sus  obras:  Juan  escribe  en  francés  y 
es  muy  entendido  en  griego. 

La  preposición  rige  al  verbo : 

Cuando  la  sigue  un  verbo  enunciado  en  la 
forma  infinitiva;  v  g.,  a  decir  verdad,  esto  está 
muy  bien :  a  con  vencerle  se  dirigen  mis  palabras : 
para  llegar  tan  tarde,  no  hubieras  madrugado 
tanto. 

La  preposición  rige  al  adverbio:  por  ejem- 
plo, cuando  se  enuncia  una  relación  de  proceden- 
cia, como  en  esta:  vg.,  de  arHba  le  vendrá  el 
castigo. 

CAPÍTULO  III 


'Construcción. 

El  régimen  nos  ha  enseñado  la  dependencia 
que  deben  tener  las  palabras  entre  sí,  conforme 
con  la  índole  gramatical  de  cada  una.  La  Cons- 
trucción, ampliáudole  más  el  campo  al  pensa- 
miento, nos  da  a  conocer  qué  palabras  o  frases 
pueden  intercalarse  entre  los  elementos  de  la 
oración,  con  el  fin  de  que  el  discurso  contenga 
la  belleza  y  energía  deseables. 


14 
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Frase  es  la  reunión  de  dos  o  más  palabras 
concordantes,  que  pueden  fonnar  cualquiera  de 
los  tres  elementos  de  la  oración. 

Oración  gramatical  es  la  combinación  de 
sujeto,  verbo  y  atributo  o  complemento — elemen- 
tos que,  constando  o  no  de  varias  palabras  cada 
uno,  los  tres  forman  sentido  perfecto. 

De  modo  que  una  oración  puede  contener 
más  de  una  frase. 

Sujeto  es  la  palabra  o  conjunto  de  voces  que 
representa  la  persona  o  cosa  de  la  cual  afirma- 
mos o  negamos  algo. 

Atributo  es  lo  que  el  verbo  afirma  o  niega; 
V  g.,  la  manzana  es  sabrosa;  o  bien  las  manecitas 
de  Julia  son  suaves. 

I 

Antes  del  verbo  se  colocan: 

Dicciones  o  frases  que  son  el  sujeto  de  la 
oración;  por  ejemplo,  todos  los  fenómenos  at^nos- 
f ¿ricos  obedecen  a  leyes  inmutables. 

Pueden  preceder  al  verbo  expresiones  inter- 
jectivas u  oraciones  que  en  la  Analogía  hemos  lla- 
mado de  relativo;  v  g.,  mi  hermano  ¡qué  felicidad 
para  nuestra  familia!  vendrá  mañana  de  Europa. 

Ejemplo  de  oración  de  relativo,  que  puede 
colocarse  antes  del  verbo:  el  hombre,  que  ha  sido 
creado  para  el  bien,  debe  propender  sieynpre  al 
bien. 

En  frases  admirativas  o  interrogativas  los 
adverbios  cómo,  dónde  cuándo,  se  expresan  siem- 
pre antes  del  verbo  regente:  ¿cuándo  vino 
Joaquín'^ 

Ya  hemos  dicho  que  el  lugar  del  adverbio 
está  inmediatamente  después  del  verbo:  esto  en 
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general.  Sinembargo,  hay  adverbios  que  deben 
precederlo,  tales  son,  el  adverbio  afiiTnativo  y  el 
negativo ;  pues  van  íntimamente  ligados  a  la  sig- 
nificación verbal;  de  tal  modo  que  sólo  por  su 
asociación,  el  verbo  afii-ma  o  niega. 

El  advei'bio  de  lugar  o  de  tiempo,  si  forma 
parte  del  complemento,  ha  de  colocarse  después 
del  verbo;  por  ejemplo,  Juanito  irá  mañana  a 
casa  de  Pedro:  Luis,  ha  de  venir  acá. 

n 

Después  del  verbo  pueden  ir  dos  comple- 
mentos (uno  indirecto  y  otro  directo),  si  el  ver- 
bo es  activo ;  por  ejemplo,  compro  carruajes  para 
Cristinita. 

El  complemento  acusativo,  después  del  ver- 
bo, como  se  ve  en  el  ejemplo  que  antecede.  Es 
un  vicio  de  construcción  notoriamente  reprensi- 
ble el  de  colocar  inmediatamente  antes  el  comple- 
mento acusativo,  como  en  me  tengo  que  ir. 

Cualquier  nombre  complemento  directo  o 
indirecto  puede  posponerse  al  verbo  y  formar  una 
sola  palabra ;  por  ejemplo,  si  hablamos  de  María 
y  decimos  voi  a  verla;  en  cuya  frase  viene  el  pro- 
nombre la  como  complemento  acusativo:  ámote: 
leíle  un  verso  a  mi  padre:  este  le  es  complemento 
indirecto.  El  lugar  del  adverbio  está  inmedia- 
tamente después  del  verbo :  esto  en  general.  Sin- 
embargo, hay  adverbios  que  deben  precederlo, 
tales  son,  el  adverbio  afirmativo  y  el  negativo; 
pues  van  íntimamente  ligados  á  la  significación 
verbal;  de  tal  modo  que  sólo  por  su  asociación, 
el  verbo  afirma  o  niega. 

El  adverbio  de  lugar  o  de  tiempo,  si  forma 
parte  del  complemento,  ha  de  colocarse  después 
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del  verbo;  por  ejemplo,  Juanito  irá  mañana  a 
casa  de  Pedro:  Oscarito  lia  de  venir  acá. 

Cuando  el  verbo  que  sigue  al  sujeto  de  la 
oración  es  intransitivo,  no  hay  régimen  directo 
de  este;  las  palabras  que  siguen  al  intransitivo, 
se  rigen  conforme  a  las  reglas  ya  dadas  en  el 
Éégimen. 

El  verbo  puede  ir  colocado  entre  dos  adver- 
bios de  negación,  si  se  quiere  mayor  energía  en  la 
frase ;  y  entonces  niega  de  modo  absoluto,  sin  ex- 
ceptuarse tiempos  ni  lugares,  ni  circunstancias; 
por  ejemplo,  los  traidores  no  merecerán  jamás  el 
cariño  de  la  patria:  quiere  decir  que  en  ninguna 
época — mientras  la  traición  sea  un  acto  reproba- 
ble, infame,  odioso! 

Algunos  adverbios  de  cantidad,  colocados  an- 
tes de  sustantivos  que  siguen  al  verbo,  cambian 
la  significación  propia  de  tales  sustantivos,  indi- 
cando así  en  ellos  cualidades  adjetivas;  v  g.. 
Baúl  es  más  cirujano  que  Pedro:  Conchita  es 
más  mujer  que  Julia:  quiere  decir  que  Conchita 
posee  mayor  número  de  las  cualidades  que  ha  de 
tener  una  señora  de  su  casa;  que  sabe  más  del 
régimen  doméstico. 

Al  verbo  estar  siguen  adjetivos,  sin  que  me- 
die preposición,  en  todos  los  casos  en  que  expre- 
san un  estado  de  las  cosas ;  el  pan  está  dulce. 

Los  sustantivos  se  colocan  precedidos  de  la 
preposición  de,  siempre  que  se  forma  con  el  sus- 
tantivo un  adverbio  de  modo;  como  en  está  de 
guardia. 

El  verbo  usar  rige  mediante  la  preposición 
de,  cuando  se  toma  en  la  acepción  de  servirse  de 
alguna  cosa  para  cierto  objeto ;  v  g.,  usa  de  bue- 
nos argumentos  para  convencer. 

A  las  personas  de  estar  y  de  cualquier  verbo 
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de  movimiento,  sigue  (")  infinitivo  precedido  de 
por,  siempre  que  quiera  expresarse  el  motivo  de 
la  situación  del  sujeto,  o  el  objeto  con  que  se  ve- 
nfica  el  acto  del  infinitivo;  por  ejemplo,  vino  por 
vender  sus  mercaderías. 

•A  las  formas  del  verbo  haher  sigue  cualquier 
infinitivo  precedido  de  la  preposición  de,  y  enton- 
ces la  frase  expresa  como  una  obligación  en  que 
está  el  sujeto,  de  ejecutar  el  acto;  el  liomhre  ha 
de  vivir  para  ser  útil  a  sus  conciudadanos. 

Al  verbo  tener  sigue  cualquier  infinitivo 
precedido  de  que,  para  expresar  la  idea  de  cierto 
deber  o  de  una  necesidad,  o  el  inevitable  cumpli- 
miento de  una  ley;  v  g.,  tenemos  que  morir:  te- 
néis que  darme  cuenta  de  vuestros  actos: 
tuvieron  que  destechar  una  casa  para  cortar  el 
incendio. 

El  adjetivo,  después  del  verbo,  puede  hacer 
las  veces  de  adverbio;  por  ejemplo,  el  roble  crece 
majestuoso  (majestuosamente)  en  la  selva. 

Cuando  ha  de  usaree  el  gerundio  y  otro 
verbo  que  tiene  por  sujeto  el  mismo  de  aquel  de- 
rivado verbal,  entonces  ha  de  preceder  la  frase 
correspondiente  a  dicho  gerundio  y  seguir  el  otro 
verbo  con  su  complemento  acusativo ;  v  g,,  bailan- 
do con  María,  vi  a  Carlota.  Habría  lugar  a  du- 
da si  dijésemos  vi  a  Carlota  bailando  con  María. 

Cuando  se  expresa  íITi  acto  subordinado  a 

(")  No  se  ha  de  tener  a  mal  que  continuemos  en  esta  segunda 
parte,  el  sistema  preceptivo.  La  Gramática  es  uno  de  los  ramos  que 
no  pueden  ser  enseñados  sin  dar  las  reglas  en  que  se  funda,  pues  al 
fin  es  arte,  y  no  hay  arte  sin  las  reglas  que  lo  constituj'en. 

Los  sistemas  modernos  son  prácticos.  No  quiere  decir  (y  en  esto 
está  el  erroi"  de  algunos  pedagogos  que  entienden  por  práctico  la 
total  exclusión  de  preceptos)  que  se  prescinda  de  toda  regla.  Debe 
entenderse:  que  la  enseñanza  no  se  limite  como  en  los  sistemas  an- 
tiguos, al  aprendizaje  exclusivamente  mnemónico :  que  se  procure 
que  el  niño,  observando  en  ejemplos  escritos,  se  ejercite  en  las  reglas 
que  le  han  de  servir  para  ejemplos  análogos. 
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otro  en  la  forma  de  participio  pasivo,  este  ha  de 
preceder — ^como  acto  anterior;  v  g.,  examinadas 
las  cuentas,  el  juez  las  aprobó: 

Los  pronombres  personales  van  después  del 
verbo  que  es  regido  por  ellos,  en  frases  admirati- 
vas o  interrogativas;  v  g.,  ¿eres  tú  quien  aniaf 

En  frases  imperativas  coloqúese  el  pronom- 
bre personal  después  del  verbo ;  v  g.,  estudia  tú 
las  propiedades  de  los  cuerpos. 

Las  personas  del  verbo  estar  preceden  a  los 
adjetivos,  porque  estos,  como  significativos  de 
atributos  de  las  cosas,  sirven  para  manifestar 
sus  estados,  nada  más,  y  no  su  manera  de  ser  per- 
manente ;  V  g.,  el  agua  está  caliente:  aquí  nos  re- 
ferimos al  estado  del  agua  en  el  momento  de  re- 
ferirnos a  la  cantidad  de  ese  líquido  que  tenemos 
a  la  vista. 

Las  personas  del  verbo  ser  preceden  al  ad- 
jetivo y  pueden  preceder  también  al  sustantivo 
que  forma  el  complemento  del  verbo;  v  g.,  Al- 
berto es  generoso:  precede  al  adjetivo;  y  en  En- 
rique fué  Director:  Rafael  es  de  Barcelona, 
precede  a  sustantivo. 

El  verbo  reñejo  va  seguido  de  sustantivo — 
siempre  admitiendo  antes  de  ése  la  preposición 
que  es  propia  del  caso  correspondiente:  así, 
Víctor  se  baña  en  el  mar. 

Los  nombres  relativos  han  de  ir  siempre 
antes  de  toda  persona  verbal. 

Cuando  van  dos  pronombres  enclíticos — de 
los  cuales  uno  representa  el  objeto — el  pronom- 
bre puesto  en  acusativo  es  el  que  va  por  último ; 
V  g.,  si  tienes  el  género,  envía^me-lo. 


(")  (Alguien  quiso  ya  censurarnos  esa  construcción.  Eepetimos: 
el  verbo  ser  se  construye  entre  sustantivo  y  adjetivo  y  entre  dos  sus- 
tantivos— como  en  el  ejemplo  propuesto). 
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Si  después  del  verbo  se  ha  de  colocar  con  y 
un  pronombre,  este  pronombre  irá  en  el  caso  que 
corresponda ;  por  ejemplo,  cuando  la  acción  del 
verbo  se  refiere  a  la  segimda  y  tercera  pereonas, 
el  pmnombre  de  la  segTinda  toma  la  foi"ma  que 
tiene  el  ablativo:  él  estudiaba  contigo.  No  se 
podría  decir  con  tú. 

Si  se  reúnen  dos  genitivos,  uno  de  los  dos  ha 
de  cambiarse  por  un  pronombre  posesivo  que 
convenga  a  la  relación  de  pertenencia ;  v  g.,  los 
libros  eran  tuyos  y  de  Pedro  (en  vez  de  eran 
de  ti). 

CAPÍTULO  IV 


De  la  oración. 


I 

Término  de  la  oración,  es  cualquiera  de  los 
tres  elementos  de  ella. 

Los  términos  son  simples,  si  constan  de  una 
palabra.  Compuestos,  si  constan  de  dos  o  más 
palabras. 

Si  la  oración  consta  de  sujeto,  verbo  y  com- 
plemento, se  denomina  regular  o  primera.  Si 
no  está  expreso  el  sujeto,  entonces  es  irregular. 

Se  le  llama  segunda,  si  no  lleva  un  comple- 
mento expreso.  Según  esto,  la  oración  de  verbo 
instransitivo  puede  ser  segunda;  vg.,  deseo 
dormir. 
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Para  formar  oraciones  correctas  se  dan  re- 
glas que  atienden  a  la  naturaleza  del  verbo  y  al 
número  de  los  pensamientos  que  se  asocian. 

Por  la  voz  en  que  se  conjuga  el  verbo,  la  ora- 
ción es  de  activa  o  de  pasiva;  v  g.,  esta  de  activa: 
jamás  olvidéis  el  bien  que  os  hacen.  El  niño 
fué  castigado,  (pasiva). 

Hay  oración  de  verbo  sustantivo,  de  adje- 
tivo, de  íieutro,  de  reflejo,  de  recíproco  y  de 
impersonal,  segim  es  el  verbo  principal  de  la 
oración. 

II 

1.  °  Se  llama  oración  de  verbo  sustantivo  la 
principal  que  se  forma  con  alguno  de  los  verbos 
ser  o  estar,  o  algún  verbo  neutro;  ejemplo,  el  es- 
tudio es  necesario:  mañana  estarás  alegre:  tu 
amigo  vive  aiin. 

2.  °  De  verbo  reciproco,  si  la  oración  trae 
verbo  recíproco. 

3.  °  Cuando  el  verbo  expresa  la  acción  im- 
personalmente,  la  oración  se  llama  de  verbo  im- 
personal: lleva  antepuesto  el  pronombre  se — que 
puede  también  colocarse  sufijo;  v g.,  publicóle  la 
ley.  (Mal  dicho:  en  los  demás  casos  que  ade- 
lante se  dirán."  Debe  ser:  se  dirá).  El  verbo  en 
todos  los  casos  análogos  a  este,  se  coloca  en 
singular. 

Oración  1^  de  infinitivo  es  aquella  en  que 
una  persona  cualquiera  viene  rigiendo  a  otro  ver- 
bo que  se  usa  en  infinitivo.  Puede  ser  primera,  si 
al  infinitivo  le  sigue  un  complemento  expreso; 
como  en  Antonio  quería  distribuir  su  dinero. 

No  consiste,  pues,  ese  carácter  de  la  oración, 
sólo  en  que  traiga  el  verbo  la  fonna  infinitiva: 
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es  necesario  que  lo  anteceda  una  persona  de  otro 
verbo. 

Segunda  de  infinitivo  es  la  que  trae  cual- 
quiera persona  verbal  que  rige  un  verbo  neutro ; 
así,  los  discípulos  no  pudieron  dormir. 

Las  oraciones  de  imperativo  son  las  que 
traen  alguna  persona  del  modo  imperativo;  y 
pueden  ser  prímera  o  segunda  de  activa  o  pri- 
mera o  segunda  de  pasiva;  tomando  en  seguida 
el  nombre  del  verbo  del  cual  es  el  imperativo. 

Tendremos  una  oración  de  futuro  en  esta: 
aunque  llueva,  asistiré  a  la  sesión:  de  jDospre- 
térito,  tu  hermano  iría,  si  no  hubiese  inconve- 
niente. 

Las  oraciones  se  distinguen  también,  con  el 
nombre  de  la  conjunción  que  viene  en  la  princi- 
jDal ;  en  el  primer  ejemiílo  hay  una  oración  adver- 
sativa, por  la  conjunción  aunque. 

Oraciones  de  gerundio  (*)  son  aquellas  que 
traen  esta  foima  ATrbal  antepuesta  o  pospuesta 
al  sujeto. 

En  las  oraciones  de  gemndio  siempre  hay 
reunión  de  dos  verbos,  que  son :  el  del  mismo  ge- 
rundio y  otro  verbo  que  generalmente  deteraiina 
el  acto  principal:  por  eso  este  segundo  verbo  se 
llama  determinante,  y  el  primero,  determinado ; 
V  g.,  gritando  en  todas  direcciones,  Pedro  alarmó 
al  vecindario :  el  determinante  es  alarmó;  esto  es, 
el  acto  a  que  dió  origen  la  acción  de  gritar. 

En  las  oraciones  de  verbo  reflexivo,  puede  su- 
ceder que  entre  el  pronombre  se  y  el  verbo,  se 
deba  colocar  otro  pronombre  personal ;  entonces 
este  segundo  pronombre  ha  de  expresarse  en 


(*)  Para  el  buen  uso  del  gerundio  en  estas  oraciones,  no  olvi- 
darse de  lo  explicado  en  las  páginas  67  y  68. 
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acusativo ;  diremos :  se  persigue  a  los  delincuen- 
tes: se  siguen  los  pasos  de  los  delincuentes. 

La  preposición  entre  tiene  la  especialidad  de 
admitir  los  pronombres  personales  en  dominativo 
(aunque  dicha  preposición  es  de  ablativo)  ;  por 
ejemplo,  cuando  el  acto  ha  de  ser  ejecutado  por 
las  personas  1.^  y  2.^  de  singular;  pero  estas  per- 
sonas han  de  posponerse  a  otras — si  las  hay ;  v  g., 
entre  Pe¡M  y  yo:  entre  Luis  y  tú.  No  se  dice 
entre  Pepe  y  mí;  ni  entre  Luis  y  ti. 

Cuando  en  la  oración  se  quiere  expresar  el 
deseo  o  la  necesidad  de  que  algo  se  verifique,  el 
verbo  expresivo  de  ese  deseo  va  en  el  presente  de 
indicativo  y  el  otro  verbo  en  el  presente  de  sub- 
juntivo ;  por  ejemplo,  es  preciso  que  hagas  ejer- 
cicio: quiero  que  traigas  a  tu  sobrino. 

III 

No  es  menos  importante  distinguir  las  ora- 
ciones en  principales  y  accesorias.  Oración  ¡prin- 
cipal es  la  que  contiene  dos  o  más  oraciones  que 
explican  o  especifican,  para  la  más  exacta  inteli- 
gencia de  la  principal. 

Esas  oraciones  que  siguen  a  la  principal  se 
llaman  accesorias  o  subordinadas.  Y  se  sub- 
dividen  en  especi-ficativas  y  explicativas ;  y  en 
oraciones  de  relativo  y  de  conjunción,  según  la 
partícula  que  las  une  a  la  principal. 

Las  especificativas  completan  el  sentido  de 
la  oración ;  por  consiguiente  no  pueden  suprimir- 
se; por  ejemplo,  el  conquistador  que  sojuzgó  a 
México,  fué  Cortez. 

Las  especificativas  tienen  por  objeto,  mu- 
chas veces,  determinar  una  parte  del  número  de 
individuos  u  objetos  a  que  se  refiere  el  verbo  prin- 
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cipal;  y  mediante  ellas  se  comprende  que  no 
todos  los  del  conjunto  expresado  son  los  que  eje- 
cutan o  reciben  la  acción  del  verbo ;  por  ejemplo, 
los  soldados  que  estaban  aptos  para  seguir  la 
marclia,  la  continuaron:  aquí  el  relativo  que  de- 
termina una  parte  del  número  de  los  soldados 
que  continuaron. 

Las  esij>ecificativas  se  construyen  con  el  rela- 
tivo que — y  este  pronombre  no  puede  sustituirse 
con  el  cual,  después  del  sustantivo  a  que  se  refie- 
re ;  por  ejemplo,  el  correo  que  me  trajo  tu  carta. 
No  se  tolera  que  digáis  el  correo  el  cual  dw 
trajo  tu  carta. 

Otro  defecto  reprensible  es  el  de  anteponer 
al  sustantivo  el  relativo  cual:  no  pocos  son  los 
que  dicen:  la  cual  casa  fué  registrada. 

Las  explicativas  no  especifican,  sino  que 
comprenden  todo  el  conjunto,  pero  explicando 
alguna  circunstancia  del  todo ;  v  g.,  los  soldados, 
que  estaban  aptos,  continuaron  la  marcha;  ex- 
plica la  circunstancia  de  estar  aptos  para  conti- 
nuar la  marcha  todos  los  soldados. 

Las  explicativas  sirven  también  para  darle 
más  elegancia  a  la  expresión,  ilustrando  el  pen- 
samiento con  agregar  algún  concepto  más;  v  g., 
el  Fuma,  que  se  precipita  desde  cierta  altura, 
forma  la  catarata  del  Tequendama.  Esta  expli- 
cativa es  de  relativo,  porque  la  explicación  se 
inicia  con  un  pronombre  relativo.  (") 

En  las  subordinadas  de  conjunción  o  conjun- 


(")  El  exacto  conocimiento  de  la  teoría  de  las  oraciones,  es 
tanto  más  importante  cuanto  que  auxilia  para  el  buen  uso  de  la  pun- 
tuación; pues  sabiendo  qué  voces  forman  la  oración  y  qué  oraciones 
son  especificativas  o  explicativas,  no  se  incurrirá  ya  en  el  grave 
defecto  de  separar  los  términos  que  han  de  ir  unidos,  ni  en  el  de 
unir  los  que  han  de  venir  separados.  Ni  se  verán  como  se  ven  hoy 
por  hoy,  tantas  publicaciones  puntuadas  arbitriariamente,  con  per- 
juicio de  sus  autores. 
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ti  vas,  viena  alguna  conjunción  que  enlaza  no  los 
nombres,  sino  las  oraciones  unas  a  otras ;  v  g., 
el  hombre  es  racional  y  debe  coadyuvar  al  bien 
de  los  demás. 

» 

*  * 

Oración  completa  es  la  que  trae  un  verbo 
■transitivo  y  complemento,  o  cualquier  otro  ver- 
bo en  voz  pasiva. 

Oración  incompleta  es  la  que  consta  de  al- 
guno de  esos  verbos,  pero  sin  atributo  expreso. 

La  oración  primera  de  activa  consta  de  su- 
jeto que  rige  a  un  verbo  en  la  voz  activa,  y  com- 
plemento acusativo;  v  g.,  los  pueblos  civilizados 
aman  el  trabajo. 

La  xjrimera  de  pasiva  consta  de  los  mismos 
términos,  sin  más  diferencia  que  traer  el  verbo 
en  la  voz  pasiva ;  lo  cual  hace  que  el  tercer  elemen- 
to se  coloque  en  lugar  del  que,  siendo  de  activa  la 
oración,  tendría  que  ser  el  primero ;  v  g.,  el  tra- 
bajo es  amado  por  los  pueblos  civilizados. 

La  segunda  de  activa  sólo  tiene  sujeto  y 
verbo  regido  por  aquél;  v  g.,  el  delito  es  de- 
testable. 

La  segunda  de  pasiva  consta  de  esos  mismos 
dos  elementos,  con  la  diferencia  de  que,  para 
esta,  el  verbo  se  halla  en  voz  pasiva;  por  ejemplo, 
el  delito  se  castiga. 

* 

*  * 

Cláusula  es  la  reunión  de  varias  oraciones, 
siempre  que  el  conjunto  de  éstas  expresa  un  pen- 
samiento completo,  o  varios  pensamientos  ínti- 
mamente enlazados  entre  sí ;  esto  es,  que  los  irnos 
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se  comprenden  por  los  otros.  Así,  tendremos  una 
cláusula  en  este  pensamiento:  la  simia  de  los 
ángulos  de  un  triángulo  es  igual  a  dos  rectos,  (un 
pensamiento,  que  no  necesita  de  asociarse  a  otros 
para  ser  comprendido.) 

Tenemos  también  una  cláusula  en  esta  de 
Bolívar  sobre  el  Chimborazo:  "Busqué  las  hue- 
llas de  La  Condamine  y  de  Humboldt:  seguílas 
audaz,  nada  me  detuvo ;  llegué  a  la  región  glacial : 
el  éter  sofocaba  mi  aliento," 

La  cláusula  es  más  o  menos  extensa.  El 
pensamiento  no  i)uede  adoptar  regias  niñgimas 
sobre  el  número  de  palabras  u  oraciones  que  deba 
contener.  (Pero  sí  diremos:  que  las  cláusulas 
extensas  revelan  fluidez  de  concepciones). 

Período  es  una  serie  de  cláusulas  referidas 
a  un  pensamiento  principal,  que  llega  a  quedar 
explicado  en  el  enlace  íntimo  de  aquéllas. 

CAPÍTULO  V 


Sintaxis  ftg-urada. 

Esta  parte  de  la  sintaxis — que  ha  de  seguir 
a  la  regular — trata  de  las  figuras  de  la  ConsU'uc- 
ción,  o  sea  de  las  alteraciones  que  el  arte  permite 
en  el  orden  natural  de  las  palabras,  con  el  objeto 
de  que  a  la  expresión  del  pensamiento  pueda  dár- 
sele toda  la  energía  o  elegancia  que  se  desea,  o 
que  es  necesario  j)or  la  índole  del  discurso. 

El  orden  regular  es  el  que  ya  hemos  expli- 
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cado  suficientemente  en  la  Analogía  en  donde 
indicamos  el  lugar  de  cada  palabra. 

Las  figuras  que  pueden  presentarse  en  la 
construcción  gi'amatical  son  varias ;  pero  las  au- 
torizadas son  cinco:  hipérbaton,  silepsis,  pleo- 
nasmo, elipsis  y  traslación.  Las  dos  primeras, 
contienen  el  número  de  palabras  necesarias  que 
hacen  comprensibles  las  oraciones:  la  tercera 
figura  aumenta  dichas  j)alabras:  la  cuarta,  su- 
prime algunas  voces;  y  la  quinta,  cambia  unas 
palabras  por  otras. 

El  hipérbaton  o  ^"construcción  que  va  más 
allá  de  las  reglas  establecidas"  sólo  invierte  el 
orden  natural  de  las  palabras,  colocando  antes 
las  que  según  su  índole,  deben  ir  después,  sin 
alteración  en  su  concordancia;  por  ejemplo,  a 
Río  de  Janeiro,  ynarchó  mi  amigo,  aquí  el  nomi- 
nativo j  el  verbo  se  han  enunciado  después  del 
complemento.  , 

Tampoco  autoriza  dicha  figura  la  alteración 
del  orden  de  las  palabras  que  según  su  índole 
propia  tienen  lugar  incambiable  en  la  oración: 
el  puesto  del  artículo  determinante  está,  de  modo 
necesario,  antes  del  sustantivo ;  y  no  podría  de- 
cirse, por  ejemplo,  hombres  los  vinieron  bus- 
carte a. 

La  silepsis  sólo  cambia  la  concordancia  na- 
tural; V  g..  Su  Santidad  está  enfermo:  a  Santi- 
dad le  corresponde  el  género  femenino;  pero 
aquí  no  concuerda  el  adjetivo  con  el  sustantivo, 
porque  este  expresa  o  representa  un  hombre. 

Es  preciso  advertir  que  no  toda  concor- 
dancia puede  ser  alterada:  estaría  lejos  de  ser 
licencia  gramatical  la  falta  en  que  incurriése- 
mos diciendo,  por  ejemplo,  a  José  le  premiaron 
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SU  padre ;  porque  aquí  la  concordancia  de  sujeto 
5^  verbo  no  puede  alterarse. 

Pleonasmo  es  el  uso  de  las  palabras  que  ya 
están  incluidas  en  la  acepción  de  la  voz  a  la  cual 
se  agregan  (") ;  así,  yo  mismo  lo  vi  con  mis  ojos: 
ha  bastado  decir  yo  lo  vi. 

Elipsis  es  la  supresión  de  palabras  que,  si 
bien  son  necesarias  en  la  oonstiiicción  íntegra  de 
las  oraciones,  no  lo  son  para  que  se  entiendan 
ésas;  por  ejemplo,  cuando  contestamos  a  una 
pregTinta,  usando  sólo  del  verbo  que  dicha  pre- 
gunta comprende;  ¿fuiste  al  teatro? — Fui.  O 
bien:  de  dónde  vienes? — De  mi  finca.  Se  ha  su- 
primido, en  el  primer  caso,  el  sujeto,  el  adverbio 
afirmativo  y  el  complemento:  en  el  segiuido,  se 
han  suprimido  el  sujeto  y  el  verbo,  pues  la  res- 
puesta dada  corresponde  gramaticalmente  a  esta : 
yo  vengo  de  mi  finca. 

La  traslación  es  el  uso  (más  tolerable  en  el 
estilo  de  la  poesía  que  en  el  de  la  prosa)  de  tiem- 
pos o  modos  que  no  corresponden  al  momento  en 
que  fueron  ejecutados  los  hechos  a  que  debe  refe- 
rirse la  forma  verbal ;  por  ejemplo,  cuando  en  vez 
del  pospretérito,  se  usa  el  copretérito — que  sig- 
nifica siempre  un  acto  incondicionado ;  así,  si 
estuviera  desocupado,  le  escribía  unas  Uneás  a  tu 
hernia  no. 

Cuando  la  índole  del  escrito  no  conduce  a 
la  necesidad  de  profanar  el  buen  uso  de  los  tiem- 


(")  Oportunamente  usada  esta  figura  es,  entre  las  gramaticales, 
la  que  mayor  energía  imprime  en  la  oración;  pero  si  no  puede  distin- 
guirse qué  palabras  deben  agregarse,  degenera  en  un  vicio  muy  re- 
prensible. Los  periódicos  nos  dicen  el  erario  público,  el  concejo 
municipal  y  muchas  otras  redundancias. 

Ni  el  erario  puede  ser  privado;  ni  el  concejo  puede  ser  sino  el 
cuerpo  municipal. 

El  conocimiento  de  la  significación  de  las  palabras  evitará  la 
redundancia  que  puede  constituir  un  vicio. 
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^os,  las  faltas  contra  ése  han  de  verse  como  vi- 
cios :  si  para  manifestar  que  Amalia  cantará  ma- 
ñana, decimos,  Amalia  canta  mañana,  habremos 
usado  mal  el  presente  de  indicativo,  sin  necesidad 
ninguna :  debe  decirse  cantará. 

CAPÍTULO  vi' 


Vicios  de  dieeión  y  de  construcción. 

-Así  como  hay  figuras  que  exornan  la  oración, 
hay  defectos  que  es  necesario  evitar  y  son:  los 
barbarismos  y  solecismos. 

Se  comete  harbarismo:  1.°,  cuando  no  se 
pronuncian  o  no  se  escriben'  las  palabras  con  las 
letras  que  les  corresponden:  2."  cuando  se  falta 
a  las  reglas  ortológicas  o  a  las  de  la  Sintaxis: 
ejemplos,  hengo  de  Verlín:  mañana  enviare 
una  carta:  esta  gente  no  saldrán  C^^)  hasta  el 
domingo.  En  el  primer  ejemplo  se  han  cambia- 
do las  letras :  en  el  segundo,  se  ha  omitido  el  acen- 
to del  futuro  enviaré;  y  en  el  tercero  se  ha  faltado 
a  la  concordancia  de  sustantivo  y  verbo:  debió 
decirse  no  saldrá.  ' 

Barbarismo  es  también  el  uso  de  palabras  o 


.(")  Muchos  autores  citan  con  frecuencia  los  modos  de  decir  de 
Cervantes,  y  quieren  justificar  indistintivam^nte  el  uso  del  verbo  en 
plural  cuando  lo  precede  como  sujeto,  un  nombre  colectivo;  citan 
siempre  "esta  gente  aunque  los  llevan...."  Pero  los  buenos 
hablistas  no  toman  a  Cervantes  por  maestro  supremo,  pues  Cervantes 
(a  quien  reverenciamos  debidamente)  habló  así  en  aquella  época. 
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frases  extrañas  a  nuestro  idioma.  Este  vicio 
toma  el  nombre  de  la  lengua  a  que  pertenece  la 
voz:  se  dice  ga]icis))to, (del  francés)  ^yermanismo, 
('del  alemán) ;  helenismo,  (del  giiego) ;  latinis- 
mo; itüliunismo ;  (UKjlicanismo,  (del  inglés),  etc. 

Es  barbarismo  insoportable  la  frasecita — 
ya  tan  corriente — de:  "me  costó  al  rededor"  de 
ochocientos  pesos  (en  vez  de  próximamente  o 
cerca  de:  la  altura  del  volcán  "está  al  rededor  de 
9,000  pies." 

Frecuentemente  se  contagian  de  galicismos 
aquellos  que  no  conocen  mucho  nuestro  idioma, 
o  los  que  juzgan  equivocadamente  más  sonora  y 
elegante  la  frase  afrancesada;  y  siempre  se  les 
03'e  decir  ''I  d.  hiere  la  suceptibilidad  de  Juan"; 
"a  través  de  los  sucesos";  o  bien  "Raquel  abrió 
su  boca";  "se  caló  su  sombrero.  (^*) 


C")  Ridículo  es  el  uso  de  palabras  extranjeras,  sin  la  absoluta 
necesidad  de  ellas:  tál  no  pasa  de  ser  una  pedantería;  por  ejemplo,  la 
palabreja  kermesse  (que  está  de  moda)  qué  atractivo  más  reúne  sobre 
nuestras  voces  rifa,  sorteo?  Solamente  en  idiomas  pobres  se  justifica 
el  hecho  de  recurrir  a  palabras  que  esos  idiomas  no  poseen,  y  que 
tampoco  pueden  formar  con  sus  propias  dicciones.  Cuando  se  quiera 
tomar  de  otros  idiomas,  tráiganse  las  voces  de  los  más  cultos. 

Barbarismo  es  formar  verbos  de  cualquiera  palabra,  como  debu- 
tar, atardecer,  entenebrecer,  remesar,  (por  remitir),  autopsiar,  tan 
usado  en  dictámenes  médico-legales.  Tal  es  la  monomanía  de  los 
decadentes,  que  de  cualquier  sustantivo,  allá  va  un  verbo:  distanciar, 
fragmentar,  marginar,  vivar,  solucionar....  Ellos  dicen:  si  de  origen 
se  deriva  originar,  por  qué  no  se  debe  hacer  lo  mismo  con  distancia, 
margen,  solución? 

Algunos  creen  que  la  Poesía  sí  está  autorizada  para  formar  voca- 
blos a  diestra  y  siniestra. 

Si  bien  el  poeta,  por  la  especial  índole  de  sus  composiciones,  tiene 
a  su  servicio  mayor  número  de  licencias,  eso  no  le  faculta  para  pasar 
por  sobre  todo  principio  que  en  el  arte  no  debe  desairarse.  Evítese 
ya  el  barbarismo  tan  frecuente  de  "abordaron  la  tribuna." 

(")  Cuando  se  habla  de  alguna  cosa  inherente  al  sujeto,  no  hay 
necesidad  de  usar  de  posesivos:  basta  el  artículo  determinante:  en  el 
ejemplo  propuesto  bastó  decir  "se  caló  el  sombrero.  Esto  mismo 
ha  de  observarse  hablando  de  algo  que  pertenece  al  sujeto,  aunque 
no  sea  inherente  al  organismo  de  él,  pero  que  se  comprende  que  es  del 
mismo  individuo;  como  en  se  caló  el  sombrero. 

15 
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I 

Galicismo  se  comete: 

1.°  Usando  palabras  propias  del  francés; 
como  debut,  toilette,  parisién: 

2°  Sii*viéndose  de  los  giros  propios  de  aquel 
idioma;  por  ejemplo,  el  uso  de  pero,  sin  haber 
relación  adversativa  en  la  oración;  v  g.,  no  sólo 
estuvimos  allí  con  toda  comodidad,  pero  también 
muy  contentos : 

3.°  Traduciendo  literalmente  las  voces  fran- 
cesas ;  V  g.,  financista  por  hacendista. 

Bien  marcado  está  el  galicismo  en  tales  ejem- 
plos. Mas  es  necesario  precaverse  contra  toda 
exageración.  Don  Raf.  M.  Baralt  califica  de  ga- 
licismos muchas  palabras  y  frases  que  no  lo  son. 

D.  Raf  A.  de  la  Peña,  enumera  dieciseis  gru- 
pos; y  en  uno  de  ellos  coloca  las  voces  creyente, 
etiqueta,  pretencioso,  suceptihle,  conquistador, 
sin  que  haya  razón  ostensible  para  establecer  que 
no  corresponden  a  nuestro  idioma. 

De  galicismos  califica  también  las  frases 
estoy  en  pena,"  "me  hago  el  honor,"  "dentro 
de  tres  días."  Debemos  admitir  esas  frases 
como  castellanas.  A  nuestro  juicio  son  expresio- 
nes castizas.  Veamos  si  no:  en  "rige  a  sustan- 
tivos que  denotan  estado" — ^^dice  el  Señor  de  la 
Peña.  por  qué  no  acepta  la  pena  como  un 
estado  del  ánimo  ?  No  hay  diferencia  entre  estar 
en  desgracia  (expresión  evidentemente  correcta) 
y  estar  en  pena. 

En  cuanto  al  tercer  ejemplo:  dentro  es  un 
adverbio  de  lugar,  pero  es  también  adverbio  de 
tiempo,  según  el  caso,  se  trata  de  un  un  espacio 
de  tres  días,  y  puede  sin  ningún  inconveniente 
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retórico  decirse  que  vendrá  dentro  de  tres  días  o 
dentro  de  un  año. 

Anglicanismo  es  el  uso  de  palabras  o  frases 
de  la  lengua  inglesa ;  vicio  tanto  más  censurable 
cuando  se  traen  palabras  que  no  corresponden  a 
la  idea  que  se  quiere  expresar  exactamente ;  v  g., 
cuando  para  referirse  a  una  ajmesta  o  competen- 
cia dicen:  "se  anuncia  un  match  para  el  domin- 
go"; un  foot-halJ,  o  bien  un  footfight,  o  un  sport, 
(frases  ya  de  uso  diario  entre  nosotros). 

También  ha}^  anglicanismo  cuando  se  coloca 
el  adjetivo  antes  del  sustantivo;  vg.,  la  azul 
cortina. 

Latinismo,  es  el  uso  de  palabras  o  frases  la- 
tinas; V  g.,  la  frase  tan  corriente  ya  en  toda  clase 
de  documentos,  a  las  2  a.  m.  ( ante  meridiem.) 

Vale  que  en  la  escritura  telegráfica  se  use  tal 
abreviatura;  pero  no  en  la  escritura  común  y  a 
cada  momento  y  para  toda  clase  de  escritos. 

Al  harharismo  corresponde  el  uso  de  pala- 
bras anticuadas;  esto  es,  el  arcaísmo;  y  también 
el  uso  de  dicciones  nuevas,  o  sea  el  neologismo. 

Arcaísmo,  palabras  anticuadas;  que  han 
caído  en  desuso,  por  haberlas  sustituido  otras  en 
las  cuales  ha  entrado  la  significación  de  aquéllas. 

El  neologismo  no  constituye  un  aícío,  cuando 
el  castellano  carece  de  dicciones  equivalentes.  (^-) 

II 

El  segundo  vicio  llamado  solecismo,  consiste 
en  quebrantar  las  reglas  de  la  Sintaxis  natural  y 


C)  Lo  que  autoriza  las  palabras  nuevas  es  el  uso  de  los  exper- 
tos en  cada  ramo,  de  acuerdo  con  los  maestros  del  Habla.  La  evolu- 
ción de  la  Ciencia  aumenta  el  número  de  ideas  que  posee  la  Huma- 
nidad, y  ese  aumento  hace  necesario  el  de  las  palabras  y,  como  conse- 
cuencia, el  enriquecimiento  de  los  idiomas. 
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traspasar  los  límites  de  las  licencias  autoriza- 
das por '  la  Sintaxis  figurada.  Se  cae  en  este 
vicio  de  varios  modos;  y  toma  diferentes  nom- 
bres, según  los  casos  o  palabras  que  inadecuada- 
mente se  asocian: 

1.  "  El  solecismo  es  ¡pronominal,  siempre 
que  el  vicio  está  en  un  pronombre  colocado  fuera 
de  su  propio  lugar;  como  te  se  ocurrió:  la  cual 
casa  está  situada. . . .  : 

2.  °  Es  verbal,  cuando  el  vicio-está  en  el  uso 
de  una  persona  plural  en  vez  de  la  singular  o 
viceversa;  v  g.,  habían  muclias  opiniones  en  fa- 
vor del  dictamen: 

3.  ° — Es  adverbial  o  preposicional,  cuando,  se 
usan  adverbios  o  preposiciones  que  gramatical- 
mente no  pueden  usarse,  o  cuando  se  suprimen 
dichas  voces.  Las  preposiciones  a,  en,  de,  por, 
para,  frecuentemente  se  usan  fuera  de  su  lugar; 
V  g.,  en  ''se  le  hizo  cargo  por  el  delito  de:"  se 
concedió  licencia  por  quince  días  (en  vez  de  la 
preposición  de) : 

4.  °  Es  casual,  cuando  una  dicción  está  colo- 
cada en  el  caso  que  no  debe  estar;  por  ejemplo, 
Pedro  quiso  ver  a  su  hermana  y  en  cuanto  llegó 
a  Madrid  la  escribió  una  carta,  (en  vez  de  le). 

*  * 

Otro  vicio  es  el  idiotismo,  que  consiste  en  el 
uso  de  ciertas  frases  vulgares  no  conformes  a 
las  reglas  gramaticales ;  como  en  tendrá  verifica- 
tivo o  tendrá  lugar,  (por  se  verificará) :  ''N.  N, 
participa  a  Ud.  su  efectuado  enlace:"  eso  "no 
muy  me  gusta:"  "Vas  a  ir  al  teatro?"  ''Si,  voy 
a  ir  con  María/'  (en  vez  del  futuro)  :  tomará 
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imrticijyio  (por  participará) ;  "el  juez  mandó  a 
capturar":  ''mandó  a  levantar  el  acta  o  el  cadá- 
ver":  o  bien  "el  jefe  mandó  a  recorrer  el  campo." 
(Y  ¡todos  los  días  usada  la  a,  lo  mismo  que  la  de, 
fuera  de  su  lugar!) 

La  anfibología  es  otra  falta  de  construcción, 
la  más  reprensible ;  porque,  si  los  vicios  que  de- 
jamos explicados,  manifiestan  la  ausencia  de  sufi- 
cientes conocimientos  gramaticales,  este  último 
es,  por  extremo,  imperdonable;  pues  no  sólo 
revela  falta  de  conocimientos,  sino  que  deja 
oscurecido  e  inexpresivo  el  pensamiento,  como 
en  esta  oración:  Ismael  envía  a  Pedro  a  Martín. 

Ya  hemos  dicho  cómo  se  evitan  las  anfibo- 
logías :  colóquese  el  acusativo,  antes  del  dativo. 

Modismos  son  ciertos  giros  o  frases  especia- 
les de  una  lengua:  no  hay  idioma  que  no  los 
tenga :  el  nuestro  reúne  muchos  que  dan  a  enten- 
der una  cosa  diferente  de  la  aceptación  grama- 
tical ;  V  g.,  alzar  el  gallo — Le  voy  a  enseñar  cuán- 
tas son  tres — Una  perogrullada — Consultar  a  la 
almohada — Cantar  la  palinodia. 

Muchos  modismos  hacen  el  oficio  de  expre- 
siones adverbiales ;  v  g.,  se  fué  a  la  chita  callando^ 

Provincialismos  son  las  palabras,  o  frases  o 
modos  especiales  de  expresar  ciertas  ideas,  de 
una  pronvincia  en  particular.  En  cada  pueblo 
se  usa  de  esos  modos,  que  no  se  sujetan  a  la  Gra- 
mática, y  abundan  más  en  donde  no  se  ha  culti- 
vado el  idioma.  Muy  pocos  son  hoy  los  de  Gua- 
temala, que  han  quedado  del  tiempo  de  la  colonia ; 
y  se  dice  apercibir  una  enfermedad,  (por  adqui- 
rirla) :  causante  a  tal  cosa  le  dieron  un  regaño, 
(en  vez  de  por  tal  motivo) :  lueguito  vengo,  (por 
vendré  pronto). 
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#  * 

El  régimen  de  los  verbos  contribuye  a  hacer 
más  claros  los  conceptos  de  la  oración,  y  por  eso 
en  el  castellano  se  observa  que  de  las  distintas 
preposiciones,  así  propias  como  impropias,  bay 
algunas  que  de  un  modo  exclusivo  se  asocian  a 
los  verbos,  sin  que  sea  lícito  usar  éstos  con  otras. 

Las  preposiciones  que  más  frecuentemente 
se  usan  mal  son :  a — de — en — con — por. 

Sería  impropio  de  la  índole  de  este  libro  el 
tratar  de  un  modo  especial,  de  cada  una  de  las 
preposiciones  como  lo  hace  el  Señor  Cuervo,  que 
a  la  de — por  ejemplo — le  consagra  unas  40  pá- 
ginas de  su  ya  célebre  Diccionario.  Pero  hemos 
de  consignar  los  verbos  que  a  diario  usamos  sin  la 
corrección  debida:  los  siguientes  se  construyen 
con  las  preposiciones  que  a  continuación  se  leen 
y  debe  decirse : 

Abastecer  de  útiles  de  escritorio. 

Abogar  por  Juan. 

Aborrecer  de  muerte. 

Abrasarse  de  amor — en  el  deseo. 

Abrigar  de  la  lluvia. 

Absolver  del  cargo — de  la  instancia. 

Abstenerse  de  cobrar. 

Abundar  en  hechos  gloriosos. 

Abusar  de  los  empleos — la  confianza. 

Acometer  de  frente. 

Acompañarse  de  muchos. 

Aconsejarse  de  sabios — para  sentenciar. 

Acreditarse  en  su  profesión. 

Acusar  de  tal  delito. 

Afectarse  de  tisis. 

Aficionarse  o  Lucita. 

Afrentarse  de  ser  pobre. 

Agarrar  de  (y  no  por,  en  el  sentido  de  asir.) 
Agradar  con  un  obsequio. 
Ajustar  en  venta. 

Alarmarse  de  ver  un  acto  irregular:  por  la  noticia. 
Alegar  contra  una  acusación — en  estrados — su  derecho. 
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Alentar  en  la  empresa. 
Alzarse  contra  un  fallo. 
Amanecer  de  buen  humor. 

Amarrar  de  un  árbol....  a  ambos  acusados  (y  no  ambos  a  dos, 

porque  esto  es  pleonasmo.) 
Andar  de  fraque. 
Anegar  en  (y  no  de) 

Anhelar  mayores  bienes  (y  no  a  más  ni  por). 

Apercibir  o  (alguno  para  que  se  comporte  como  es  debido.) 

Apoyar  en  citas  (y  no  con). 

Atar  de  (y  no  por  las  manos). 

Avocarse  el  conocimiento  de  un  litigio.    (No  se  confunda  este  verbo 
con  abocarse,  reunirse  a  alguna  persona  para  tratar  ciertos  asuntos). 
Beber  por  (y  no  a)  la  sulud. 
Besar  en  la  boca  o  en  la  frente. 
Blasfemar  contra  la  virtud  (y  no  de). 
Brindar  por  la  salud  (y  no  a  la  salud). 

Ceder  su  derecho  (y  no  de;  porque  de  indica  que  la  cesión  no  es  de 

todo  el  derecho  sobre  la  cosa,  sinó  de  una  parte). 
Combatir  por  la  libertad. 

Conocer  de,  (en  frases  como  esta:  de  un  litigio). 
Consentir  en  que  venga  N. 

Considerar  en  todo;  como  consideramos  una  cuestión  en  todos  sus 
aspectos. 

Constar  de  autos  (y  no  en)  que  N.  mató  a  R. 

Construirse  en,  es  permanecer  en  cierto  lugar,  con  algún  fin  muy 
determinado ;  y  se  usa  con  las  preposiciones  con,  en,  desde, 
pora  ;^  la  autoridad  se  constituyó  en  aquella  casa  desde  las  nueve, 
para  inquirir  los  motivos. 

Convocar  o,  para  sesiones  extraordinarias — para  una  junta  (no 
meeting). 

Cooperar  a,  (y  no  para). 

Correr  de  cuenta  de  Pedro  los  gastos. 

Creerse  de  chismes.  * 

Cruzarse  de  brazos). 

Cumplir  la  obligación  (y  no  con). 

Curar  por  tal  enfermedad. 

Dañarse  de  la  laringe. 

Dar  cuenta  de  (no  con.) 

Deber  de  (envuelve  la  futura  ejecución  de  un  acto,  pero  de  modo 

incierto;  debo  de  regresar  en  noviembre). 
Deducir  de  (y  no  por:  se  le  dedujo  cargo  de  homicidio  y  no  por). 
Defender  de  los  adversarios. 
Delatar  ante  el  juez. 

Demandar  de  (en  vez  de      Pedro  la  suma  de. . . . 
Descontar  de  cierta  suma. 

Desdecir  a  alguno ;  negar  lo  que  dice  alguno :  Juan  desdijo  a  Pedro. 

También  es  faltar  la  conformidad  que  debe  haber  entre  dos  cosas. 
Desembocar  en  {j  no  a). 

Desemejarse  a  (y  no  de;  porque  semejante  es  igual,  y  se  dice  igual 

a  y  no  igual  de). 
Desenterrar  de  (y  no  en). 
Despeñarse  en  (y  no  al)  el  abismo  del  vicio. 
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Dignarse  (sin  ele,  aunque  se  diga  digno  de  mi  aprecio). 
Dirigirse  a  ("). 

Discordar  de  (y  no  con).    Discuerda  de  su  maestro  y  no  con  su 
maestro). 

Disculpar  ante  (y  no  con)  el  catedrático. 

Dudar  alguna  cosa  (no  dudar  de.    Duda  U.  eso?    No  lo  dudo). 
Educar  en  lo  malo. 
Embeberse  en. 

Empapar  en  vino  (no  de  vino). 
Emplearse  de  cirujano  militar. 
Enajenarse  de. 

Encender  en  (no  a)  la  llama  de  una  vela. 

Enviar  (no  remesar)  a. 

Entender  el  español  (no  de  español). 

Escasear  de  recursos. 

Examinarse  en  (no  de). 

Excederse  de  (no  en). 

Excitar  para  que  venga. 

Excusarse  de  (y  no  para  no)  conocer  de  un  litigio. 
Exhortar  para  la  práctica  de  ciertas  diligencias. 
Extraer  de  (no  en). 

Estudiar  con  aplicación  y  provecho  no  es  de  alumnos  vulgares. 
Flaquear  en  los  arguínentos — en  la  empresa. 
Florecer  en  {no  de). 
Grabar  en  oro. 

Graduarse  en  (no  de)  Derecho. 

Guiarse  por  los  buenos  autores  (no  de). 

Haber  de  recibir  cierta  suma. 

Hartarse  con  (en  vez  de  la  preposición  de). 

Heredar  a  los  sobrinos  (dejar  para  ellos). 

Herir  en  la  honra — en  la  delicadeza  (y  no  en  la  suceptibüidad) . 

Igualar  o  (  no  con). 

Imbuir  doctrinas  buenas  (y  no  de). 

Imbuirse  de  (como  persuadirse  de). 

Importar  en:    (importar  a  es  exportar).    Dígase:   Juan  importa 

excelentes  vinos  en  Guatemala. 
Imprimir  la  energía  necesaria  en  el  discurso. 
Incluir  en  el  número,  y  no  al. 

Incorporar  en  (nunca  se  diga  a,  pues  sigue  el  régimen  de  incluir). 
Indemnizar  de  (en  vez  de  indemnizar  los  perjuicios;  se  condena  a 

indemnizar  de  los  perjuicios). 
Indultar  de  (se  indulta  de  una  pena,  no  la  pena). 
Insertar  en  (nunca  a). 
Interceder  delante  de. 
Interesarse  ante. 

Introducir  en  (no  a)  en  el  salón  de  recepciones. 
Inundar  de. 


(^)  Este  verbo  y  los  demás  que  denotan  movimientos  físicos 
tienen  la  especialidad  de  preceder  a  cualquiera  preposición  propia, 
según  la  relación  o  sentido  en  que  se  habla;  por  ejemplo,  Juan  se  di- 
rigió a  Madrid;  se  dirigió  desde  Madrid  a  Barcelona:  se  dirigió  por 
el  camino  mejor;  se  dirigió  en  carruaje;  se  dirigió  sohre  los  enemigos. 
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Invitar  para  un  paseo  (no  para  un  piknik). 
Justificar  un  hecho  ante,  (no  para  con)  la  sociedad. 
Lamentarse  cíe  (cuando  es  reflexivo) . 

Levantarse  a  ver  qué  pasa — en  camisón  de  dormir — en  conjunto  (no  en 

masa),  en  armas,  contra  las  instituciones. 
Libertar  a  Juan. 
Librar  de  los  peligros. 
Ligarse  (pronominal)  con  los  buenos. 
Llenar  de  tierra  (no  con.) 

Llevar  de  la  mano  (aunque  el  Señor  Posada — en  Ideas  Pedagógicas 
— dice :  ' '  Estas  consideraciones,  por  otra  parte,  me  llevarán,  como 
por  la  mano. . . .  ") 

Maliciar  de  (en  vez  de  malició  una  cosa.) 

Mancomunarse  con  (y  no  a)  su  hermano. 

Manchar  de  sangre  (no  con). 

Mandar  que  se  haga  esto  o  aquello:  el  jefe  manda  que  marchen  los 
batallones:  el  juez  mandó  instruir  la  averiguación,  en  vez  de  mando 
a  instruir. 

Mantenerse  de  leche  (no  con). 

Medirse  con  (reflexivo). 

Meditar  un  proyecto. 

Medrar  con  los  intereses  ajenos. 

Meter  una  cosa  dentfo  de  otra. 

Necesitar  de  esto  o  de  aquello. 

Negociar  en  letras  de  cambio. 

Nutrirse  de  buenos  principios. 

Obtener  un  triunfo  (no  un  suceso). 

Obrar  de  consuno — conforme  a  justicia. 

Ocuparse  en  observar  un  fenómeno — en  leer  una  obra  (nunca  de). 
Olvidarse  de  lo  convenido. 
Oponerse  con  buenos  argumentos. 
Orar  en  favor  (no  a). 
Pagarse  con — de  los  bienes. 

Pararse  en  un  sitio — en  la  puerta      la  puerta  es  frase  de  galicistas.) 

Parecer  ante  (en  la  acepción  de  presentarse). 

Parecerse  a  (no  con)  otro. 

Participar  el  buen  resultado  de  un  negocio. 

Participar  de. 

Particularizar  un  juicio  u  opinión. 

Partir  en  (en  la  acepción  de  dividir  o  distribuir). 

Pasear  por  los  campos — por  la  calle — de  temporada. 

Sentenciar  en  el  litigio. 

Sujetar  de  los  brazos,  en  vez  de  por. 

Someterse  a  la  ley. 

Suspender  de  los  cabellos. 

Temer  de  Pedro. 

Trabajar  de  cirujano. 

Traficar  en  abarrotes. 

Transitar  por  caminos  accesibles  (en  vez  de  practicables) . 
Transportarse  (reflexivo)  de  placer. 
Travesear  con  Juan. 
Triunfar  sobre  los  enemigos. 
Unir  a  sus  méritos. 
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Vaciar  del  agua  (que  contiene  un  vaso). 

Vagar  por  (en  vez  de  eti). 

Versar  sobre  Diplomacia  (la  discusión). 

Vestirse  de  seda. 

Vindicarse  de  la  mala  fama. 

Pedir  a  la  novia. 

Pelear  por  la.  patria  es  el  deber  más  glorioso — con  denuedo. 

Pelearse  (recíproco)  por  la  deuda. 

Penar  los  delitos. 

Pender  arite  el  tribunal  (no  en). 

Penetrar  en  (nunca  a). 

Penetrarse  de  la  justicia. 

Pensar  nn  discurso. 

Perseverar  en. 

Portar  una  espada. 

Preciarse  de  guapo. 

Preocuparse  con. 

Probarse  en  Mecánica  (no  de). 

Prometerse  una  ganancia. 

Propender  al  bien. 

Proseguir  en  esta  labor. 

Purificar  de  las  manchas* 

Quebrar  en  (no  con)  tal  cantidad. 

Quedar  de  piés  o  en  pié  (no  parado). 

Quejarse  de  pobreza. 

Querer  más  hien  (no  mejoe)  a  la  hermana  que  al  hermano. 

Querer  más  bien  (no  mejoe)  a  la  hermana  que  al  hermano. 

Eealizarse  de  modo  necesario  (no  incoercible). 

Recabar  un  dato. 

Recobrarse  de  una  enfermedad. 

Reclamar  una  cosa  de  cierta  persona. 

Recrearse  en  su  obra. 

Referirse  a  (no  contraerse). 

Regresar  o  (no  regresarse) :  vg.,  Z  regresó,  en  vez  de  se  regresó. 
Renunciar  un  empleo  (no  del). 
Reparar  de  un  perjuicio. 
Requerir  de  pago. 

Resolver  (no  solucionar)  en  el  asunto. 
Resolverse  a  estudiar. 
Restituir  en  la  posesión  disputada. 
Revestirse  de  paciencia. 
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